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On the 17*- of the S^- month, August, 1865, died Sb. DON 
LUIS DE USOZ I RIO, EDITOR of the " REFORMISTAS 
ANTIGUOS ESPAÑOLES," at the age of 59 years and 
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national, social, and individual. 

benjamín b. wiffen. 

Ninth month, 
Sept" 1865. 
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Al ¡luslrísimo í piísimo Prínzipe, Otón Henrico, Pala- •««. 
lino del Rín , Duque de la Baviera inferior, i supe- 
rior; su Señor benignísimo : Martin Bucero desea 
grázia, paz, i consolazión de Dios Padre, i de nuestro 
Señor Jksu Cristo. 

Gomo Dios requiere, ser reconozido i alabado en todas sus 
obras, i mucho mas en sus admirables consejos , i hechos, 
que Él proYÍdenzialmente permite en sus santos, en los cua* 
les glorifica a su Hijo, aun por los crudísimos tormentos, i 
muerte de ellos; debe ziertamente contarse por uno de los 
pecados prinzipales de nuestra ingratitud , cometidos ázia la 
inmensa benignidad, que Dios en este tiempo nos ha m.os- 
trado; el que no hayamos dignamente consagrado a lamemo^ 
ria de los venideros, (ya que no hemos cuidado de hazerlo CO" 
nozér a los contemporáneos) los preclarísimos testimonios de 
Cristo nuestro Salvador, que muchos de los santos ya dieron, 
i dan, ahora, en casi todas las restantes Naziones de nombre 
cristianas. Pues ni aun puede dezirse, que nos empleemos 
realmente en santificar su Nombre, (en lo cuál deberíamos 
emplearnos prinzipalmente con todo el corazón , con toda el 
alma , i con todas nuestras fuerzas) , si también no ponemos 
todo empeño en ilustrar los ejemplos de los Santos, que por 
establezér, i amplificar la gloria admirable del Nombre de 
Dios, no vazilaron en sacrificar su vida, llenos del vigor, i 
fortaleza, que infunde el Espíritu Santo.* — Ponderando estas * « 3* 
cosas, entre si, Claudio Senarcleo, mozo señalado por eru- 
dizión , como por virtud , i que procura exornar la nobleza de 
su linaje, con todo jénero de ejerzizios de piedad; quiso li^ 
brarse, i consigo, también a no pocos, de esta nefaria mal-t 
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dad de tener oculta la gloria de Cristo, callando sus márti- 
res. I en particular | llenó la obligaziónj de aquellos, que sa- 
ben mui bien , cuan cumplido i glorioso testimonio, al Nom- 
bre i Reino de Cristo, dio Juan Diaz, español, muerto cruel- 
mente, por causa de Cristo, este año [1546], en Neoburg 
del Danubio, por su mellizo, i único hermano. Pues escribió 
la historia de su vida, i muerte, zierto compendiosa, pero 
verdadera, relijiosa, i elegantemente. I para que ella se pro- 
pagase mas anchamente, parezió sacarla a luz, confirmada 
con el testimonio, i orden casi expresa, de algún insigne 
Prínzipe. 

Reflexionando yo, pues, de qué modo conseguiríamos 
el justo anhelo de nuestra voluntad , o a quién cuadraba me- 
jor [dedicar], la historia de este mártir ilustre de Cristo; desde 
luego se me ocurrió [ presentarla] a tu Zelsitúd : a causa de 
que este testigo de Dios, este nuestro Diaz, glorificó con su 
muerte a nuestro Señor Jesu Cristo, en tu ziudád, i prinzi- 
pál asiento de tus dominios: i porque, siendo en ella tu hués- 
ped, luego que conoziste, cuanto descollaba él , en erudi- 
* o 4. zión, como en piedad , le trataste con benevolenzia singular: * 
i finalmente, porque también Tú mismo, i en la misma ziu- 
dád, i por el mismo deseo del Reino de Cristo, has sufrido 
indignísimas, i cruelísimas cosas, en cuanto juzgarlo puedo, 
no sin gran malizia, de esa jenerazión Cainica, á cuyas manos 
sabemos, que perezió poco antes con muerte indignísima, 
aquél varón santo. ¿A quién, pues, convendría mas, dirijir la 
manifestazión de este martirio, que a aquél, a quien el Se- 
ñor honró, de tantos modos, con este martirio, [o testimonio], 
con cuya autoridad pueda mayormente probarse? I al cuál 
no puede menos de ser gratísima, así por el amor singular, 
que al mártir tenia ; como por su comunicazión en las aflic- 
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acziones humanas^ en la que también reconozemos nuestras 

* ^ 3. faltas como hombres. Pues * ni somos tan ziegos, o ignorantes 

de las cosas humanas^ que no reconozcamos nuestras mise^* 
rías, que dimanan de la flaqueza humana. Reconozemos se-^ 
guramente, reconozemos nuestros errores : confesamos , i 
lloramos nuestra ingraiitúd , cuyo castigo vemos ahora inmi- 
nente; i en todos los sentidos experimentamos, por juizio jus- 
tísimo de Dios. Pues, ¿ qué es, lo que dio Alemania á su Dios, 
i Señor, por los muchos benefizios, con los cuales fué enri- 
quezida, i adornada, con preferenzia a las restantes naziones 
del Globo? Torpemente descuidó, o no manejó con aquella diU- 
jenzia, i pureza, que debiera, el Evanjelio de salud, i la Escri< 
tura universal de Dios, el libro de la vida eterna, que debía 
leer diariamente, i oír, para aumentar, junto con su verda-» 
dera piedad, i felizidád, aquella ferviente, i' saludable fé, de 
la cuál habla en aquél libro el Hijo de Dios. Confesamos, i la- 
melgamos seriamente^ este nuestro pecado: i arrodillados por 
tierra, delante del Eterno Padre, pedimos perdón, i misericor- 
dia, de tamaño delito. Tampoco negamos, haber dimanado de 
esta fuente, otros varios yerros nuestros, no livianos, ni pocos; 
que por justo juizio de Dios, vemos en nosotros amontonados, 
por los que sentiremos las penas de haber desamparado , o 
abandonado, i menospreziado , la misericordia inmensa de 
nuestro Dios. Por lo cuál, para que derramemos mas libre- 
mente todo nuestro corazón ante Dios; confesamos también 

* ¿ 4. con David, que nada sano ha quedado en todo nuestro cuerpo:* 

que no haya cubierto la herida, desde la planta del pié, hasta 
la coronilla de la cabeza, i que no sea tumor, i llaga fistu- 
losa. Confesamos , en verdad, i claramente , a la presenzia de 
Dios, estos pecados nuestros: i, aunque tarde, reconozemos^ 
sin embargo, que son graves, i que con razón debían provo- 
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car la ira de Dios contra nuestra flojedad, i neglijenzia : pero 
recurrimos , con toda el alma, al Padre de las misericordias, 
i con ruegos asiduos le suplicamos, que, por su misericordia, 
no quiera derramar toda su indignazión, sobre nosotros mi- 
serables. Por esta tan grande ingratitud, ázia tanta benignidad 
de Dios, ázia un Dios, i Salvador Clementísimo; ¿qué otra cosa 
mcrdzió Alemania, que el ser destruida enteramente, i, de 
toda libertad despojada, ser entregada al antojo de sus atro- 
zisimos enemigos, para que la despedazasen? Mas todavía so- 
brepuja la bondad infinita de Dios, a todos nuestros males. 
Pues cuando baze tiempo, que éramos merezedores de cas» 
tigo, i de que fuésemos entregados a nuestros cruelísimos 
enemigos, i. fuésemos sometidos á suplizios extremos; en 
ello, sin embargo. Dios clementísimo, nos quiso declarar ma- 
rabillosamente su induljenzia paternal; porque nos aplicó, 
zierto, la pena de estas nuestras maldades^ i pecados; de re-, 
lijión descuidada, i fementida; i de vida perversa, i viziada,, 
por tantas maneras : pero no, bajo la acusazión de estos males; 
sino que tuvo respecto * a este honor de su nombre, i de su re- * ¿ 6. 
lijión, en nosotros; i reservó para nosotros miserables, este 
consuelo, de no permitir á los enemigos no menos suyos , que 
nuestros, maltratarnos con sus armas, solo por causado su 
nombre, i Evanjelio. 

Porque lo que algunos divulgaron, de desobedlenzia de 
nuestros Prinzipes (con lo que, zierto, tengan los Gainicos her- 
manos, lo que nezesitan, para encubrir de antemano su per- 
fidia, i crueldad : mas nuestros miembros flacos en la fé, su 
enfermedad) -esto el Romano Anticristo lo declaró con dema- 
siada jactanzia, por sus Cartas, i Legados, no solo en Roma, 
zelebrado teatro del mundo, i en otros reinos; sino también 
en la misma Alemania : i dio testimonio ser ésta, aquella des-^ 



14 •«( Ep. de ¿vcero. y 

obedienzia, i rebeldía, en grázia de la cuál, detenninaron ata* 
camos con gueiTa cruel ; porque no queremos posponer a Cris- 
to nuestro Señor, ni al Evanjelio de Cristo, a ese mismo sumo 
enemigo de Dios, i Anticrísto verdadero, i a sus Conzilios, i 
Decretos. 

Zierto que todos nosotros estamos oprimidos demasiada- 
mente con muchos verdaderos pecados: mas ninguno de todos 
ellos mueve a nuestros enemigos , que llenaron todas las me- 
didas de impiedad extrema, de perfidia, de crueldad, de mali- 
zia, de engaño: i en cuyas cosas se glorian también manifies- 
tamente con mui soberbias blasfemias. 

Porque de tal manera nos empeñamos en dar lo que es 
* b 6, suyo al Zesar, i a los demás constituidos en autoridad :* porque 
también , hasta de presente , damos lo que de Él es , a Dios, 
i a nuestro Salvador Jesu Cristo : porque confesamos ser ver- 
dadero su Evanjelio: porque invocamos por el mismo Pa- 
dre : porque usamos de sus sacramentos, según lo instituido 
por El mismo; porque nos ajustamos a su disziplina: -esto, 
esto es nuestro pecado, esta nuestra desobedienzia, por la cuál 
procuran borrarnos de entre los vivos. Pues por este cri- 
men , que consta no solo a nosotros , sino también a todo el 
mundo; debemos realmente reconozér esta gran benignidad 
de Dios para con nosotros, i misericordia: adorarla: i con- 
gratularnos: porque merezedores realmente nosotros de la 
muerte misma, con mucho mas pesados azotes, de los que 
todavía hemos padezido ; i bajo los mismos crímenes de nues- 
tra impiedad : sin embargo, haya querido castigarnos, i pro- 
bamos con mucha clemenzia: i , lo que prinzipalmente es glo* 
rioso, bajo este santísimo, i deseabilísimo supuesto crimen, 
de haber prestado fé, i obedienzia al mismo Dios Padre, i a su 
Evanjelio zelestiál; i habernos resueltamente negado, a querer 
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tener ningún jénero de comunicazión con las abominaziones 
del Anticristo. 

. ¿Por qué, pues, no hemos de gloriamos en la cruz de nues- 
tro Señor Jesu Cristo, que experimentamos en esta parte? 
¿ Por qué no hemos de congratularnos , por habérsenos dado, 
no solo el creer en nuestro Señor, sino también el padezér 
por Él? Pues ziertamente esto, es un indizio seguro, asi de 
nuestra salvazión , como de la perdizión de los enemigos/ * hi. 
Pues justa cosa es, para con Dios, recompensar con afliczión 
a los que nos aflijen : mas con alivio a nosotros, que ahora 
por Él padezemos , cuando nuestro Señor Jesús será revelado 
del zielo. 

No conoze el mundo esta gloria, i fclizidád de nuestra 
cruz: i de ahi es, que ahora nos insultan los hijos del mun- 
do, nos escamezen : estiran los labios, ^ mofa, menean la 
cabeza, estos contaminados esclavos del Anticristo Romano. 
¿Dónde está (dizen) ahora, el Cristo de ellos? ¿Dónde su Evan> 
jelio? Si solos ellos son santos, i caros a Dios: ayúdelos aho- 
ra, i libértelos de nuestras manos, violenzia, i potestad. Pero 
nosotros estamos seguros, que así como padezemos estos ma- 
les con Cristo Señor nuestro por causa de la sinzera invocazión 
de Dios, i culto verdadero; asi también nosotros hemos de rei- 
nar con Él en los zielos, i hemos de gozar de gloria sempiterna. 
Sabemos, que todo juizio, fué entregado por el Padre, a Cristo 
Señor, i Cabeza nuestra : i que le fué entregada toda potestad 
en zielo, i tierra: i que cuando Éste juzgare cumplidero á su 
Gloria, i a nuestra salvazión, fázilmente nos librará, por su 
clemenzia, de toda fuerza, i crueldad de los Anticristianos, i 
recompensará, no tanto a nuestros enemigos, como a los suyos 
míralos, con el séptuplo en el seno de ellos. Pues zierto es, 
que los hombres sanguinarios, i engañosos, son abominables 
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al Señor: i que no sufre, que los que son tales ^ lleguen á la 
* b s. mitad de sus dias. ^¿Mas, qué puede imajinarse, o pensarse, 
de mas sanguinario, i engañoso, i de mas pérfido; que estos, 
que nos combaten ahora? Pues, ¿cuántas alianzas, santísima- 
mente sanzionadas : cuántos pactos relijiosisimamente esta- 
blezidos: cuántos vínculos de unión estrechísima: no fué ne- 
zesario, que se violasen : antes, que se compajinase, i armase, 
contra nosotros, esta fuerza? ¿Qué jénero de hombres, mas 
duro, i cruel 9 podía ser enviado contra nosotros , que lo sea, 
este soldado Anticristiano? ¿Este, que se alaba, de cortar, i 
tronchar las manos, i los pies, a los niños, i mamantes : i de 
hazér morir, bajo laszivia torpísima, a muchachuelas tiernas^ 
aun no apropósito, paiti unirse a hombres? ¿Qué? Hasta se 
jactan también, estos fazinerosos, i tiénenlo a gloria suya, 
(me horrorizo contándolo), el haber hecho morir, también a 
hombres, estuprándolos. Pues el atormentar con estupros, 
hasta la muerte, a matronas, i donzellas casaderas, a vista de 
sus mismos parientes; eso^ lo tienen estos, por una chanza. 
I, ahora, azerca de sus blasfemias nefandas, de sus desver- 
güenzas inauditas , que tienen por deleite , i por prueba de 
valor, pronunziár, contra el mismo Dios, contra Cristo, Señor 
nuestro, contra su bienaventurada Madre, i contra todos los 
santos del Señor: ¿quién, que tenga algún resto de sentido de 
Cristo, puede pensar en ellas', sin sumo horror? 

Pues como Dios, tanto mas gravemente deteste, i mas 
presto pierda, a estos hombres malvados , cuanto mas ellos 
son pérfidos, crueles, i dispuestos para todo jénero de mal- 
« g dades : debe ziertamente servimos de gran consuelo ^, que 
nuestro Padre zelestiál, cuando determinó castigarnos, como 
de antemano nos hizimos merezedores; se dignase hazerlo, 
por medio de tan execrandos, i perdidísimos órganos de su 
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ira, los cuales son yerdaderamente abominables xaéá^jxotTa 
(hezes), ajiladas por el Diablo mismo, para perdizión de la 
soziedád del jénero humano: entiendo dezír, por medio del 
Anticristo, aquél hombre de pecado, e hijo deperdizión, i 
por medio de sus esclavos^ tan malvados, i enemigos de Dios, 
i de toda cosa justa, i honesta, cuyo furor, como no ataque otra 
cosa, en nosotros, que el nombre, i reino de Cristo, i de ma- 
nera lo ataque, que nada pueda imajinarse de mas malvado, 
cruel, i bárbaro: por zierto debemos tener, que saldrá vano 
en su empeño; i que nos será saludable, de muchos modos, 
este castigo del Señor. 

Pues, ni Dios estará perpetuamente airado contra nos- 
otros , i oirá pronto los clamores de los que se vuelven a Él, 
arrepentidos de corazón. Pues está zerca de los que le in- 
vocan con corazón contrito. Así, Juez justo de todos, aca- 
bará en breve, con el enemigo mofador, i blasfemador de 
su Nombre, resistidór del reinado de su Hijo, e insistidór en 
borrar de la tierra, los que Le invocan: i manifestará ser Él 
Dios exzelso^ en toda la tierra, i haber dado en herenzia a 
su Hijo, todas las nañones : i los términos de la tierra en he- 
redad. Levantémonos, pues, con esta fé, i esperanza, i aguan- 
témonos, contra todos los engaños, i toda la crueldad, de este 
enemigo ; ^ i no dudemos, de que Dios nuestro Padre nos acor- * g ^. 
rerá, i que Él mismo defenderá su causa, con tal, que de Él 
pidamos con súplicas continuas, auxilio, i defensa: i los espe- 
remos : i nos humillemos bajo su mano poderosa. A Él, pues, 
acójamenos^ de todo corazón : i desechemos de nosotros, con 
todo ahinco, todas aquellas cosas que hemos conozido des- 
agradarle en nosotros: i pongamos enteramente nuestras zer- 
vizes bajo su yugo : i aprendamos siempre, de solo este Maes- 
tro tan dulze, i de humilde corazón. I asi ziértamente halla- 

2 
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remos en breve tiempo, descanso bienaventurado para nues- 
tras almas. 

Invítenos a esto, «el ejemplo de nuestro Díaz, mártir san- 
tísimo de Cristo , que para mostrarse diszipulo digno, de este 
nuestro Maestro zelestiál, i Señor, Jesús ; no solo desprezió h» 
riquezas, dignidades, i honores (de cuyas cosas es codiziosa, de 
un modo marabilloso, en jenerál, la nazión Española); pero no 
dudó exponerse también a peligro mismo de la vida: para que 
con este testimonio admirable , como con sello zertisimo de 
su sangre, dejase consignada a toda la posteridad, la doctrina 
zelestiál que profesó. Abandonó, además, la patria terrena, 
abandonó a todos los parientes según la carne, a los cuales, 
sin embargo amaba, como á las niñas de sus ojos, por estar 
lleno de humanidad, i amor : abandonó a su único hennano, 
a quien Él amaba sobre todos : para darse a buscar la patria 
zelestiál, i adquirirse, con todo empeño, la doctrina sagra- 
g 3. da, i no corrompida , "" como divinos , i sólidos tesoros. Prefi- 
rió, realmente, con David, i demás miembros verdaderos de 
Cristo , que se ejerzitan en la Iglesia verdadera de Dios ; ser 
humilde, desvalido, i abyecto: i, con aquellos, a los cuales 
reconozia, según el Espíritu, por hermanos verdaderos; sen- 
tarse al umbral de la Casa de Dios , en afanosa pobreza ; que 
hallarse en tiendas algunas de impíos, entre los varones prin- 
zipales del mundo: i gozar de gi^andes riquezas, honras, i di- 
neros : cosas que comunmente se allegan , con fraudulentas 
artes, i se conservan con gran tormento de la conzienzia. 
Sino , véase cuan ardientemente amaba la relijión verdadera: 
i cuyo deseo de ella increíble, puede colejirse de aquí: que no 
ignorando el carácter de los de su Nazión: su altanería, so- 
berbia, superstizión , i su odio extremado a la verdadera reli- 
jión, i su furor contra todos los que profesan la doctrina pura 
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del Evarijelio; no vaziló, sin embargo, en ir a Ratisbona, don- 
de sabia, que habían de bailarse muchos españoles, para ver, isi 
podia ganar también, algunos hombres de su Nazión, a Cristo 
nuestro Señor : aunque veia ser ésta, una cosa unida al pe- 
ligro manifiesto de la vida. Mas despreziaba todos los peligros, 
con tal de propagar de algún modo, el reino de Cristo: en 
cuyo empeño, si le aconteziere perder la vida, lo juzgaba en 
particular, para si, laudable i digno de premio. ¿Qué mas? 
que aun también a los amigos, en esta ziudád, cuando em- 
prendió conmigo el camino ázia ^Ratisbona, claramente les * g i. 
predijo, que él nunca mas había de volver a verlos: i, en 
consecuenzia, se despidió de todos amorosisimamente, como 
indicándoles, al saludarlos, que les daba el adiós postrero. 
Realmente deseaba yo, en gran manera, que este me fuese 
dado por compañero , éspezialmente para tal aczión , empe- 
ñada por el reinado de Cristo : i me alegré también mucho, 
cuando le vi ser elejido por nuestros majistrados; porque sa- 
bía, que estaba dotado de una erudizióu no vulgar, i de fa- 
cultad en lenguas: i mucho mas, porque le veía, de todo 
corazón, inflamado en amor de verdadera relijión, i en deseo 
de propagar el reinado de Cristo. Mas , sin embargo , como 
fuese yo advertido, por muchos hombres gravísimos, cuan 
intolerable seria, para los Españoles, si alguno de entre ellos 
mismos, se adhiriese a esta nuestra, esto es, a la relijión 
única de Cristo, en particular, si fuese, de nombre, en algo 
señalado; le exhorté a Díaz, para que no se expusiese teme- 
rariamente, al peligro de sus paisanos, en aquella jornada ; i 
que se guardase para alguna oportunidad mayor. Pero, per- 
suadido él , que entonzes le era ofrezida una ocasión exzelen- 
te, para amplificarla gloria de Cristo; me comenzó a rogar, 
e instar, con lágrimas; no le abandonase a él mismo, en este 
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público tranze; que ninguno mas oportuno, ni mas deseable, 
para lo que hazér quería , conzeptuaba él , que podía acón te - 
zerle. Pues» por lo que tocaba a su riesgo; manifiestamente 

^ 9 '>■ dezia, que él despreziaba todas aquellas cosas que "^ a un hom- 
bre pueden acontezerle, con tal que pudiese él mismo servir 
a Dios , en aquella su vocazión , que con toda el alma deseaba 
llevar a cabo, fuera cuál fuese el peligro. Había llegado , a tal 
punto, de desprezio de si mismo, i de todo el. mundo; porque 
ardía en amor de Cristo. 

Propongámonos, pues, a este, i a semejantes siervos de 
nuestro Señor Jesús, para imitarlos. Asi acón tezerá , que, en 
breve, nos veamos gozosos, todos los que con ánimos sinzeros 
nos unimos a Sión, la verdadera Iglesia de Cristo, i nos arre- 
pentimos de nuestra perversidad ; nos presentemos gloriosa- 
mente al Señor Jesús, Redentor, i Salvador nuestro : a quién 
el Padre entregó toda potestad en zielo, i tierra , sobre toda 
carne: i que, a nosotros, que le fuimos dados por el Padre, nos 
conzeda la vida eterna. Él se declaró, a si mismo, cuál es, 
sin estorbo alguno, de enfermedad humana : i veremos 
claramente con nuestros ojos , que no puede ser quitado 
aquél Pacto de grázia , i misericordia de Dios , que £i mismo 
nos confirmó con su sangre : i que, con él, su Espíritu, el Es- 
píritu de salvazión , i la doctrina de su Evanjelio, que puso 
en nuestros ánimos, i boca; nunca se nos arrebataría de 
nuestra boca , ni de la de nuestros venideros , ni de los des- 
zendientes suyos, partízipes de la simiente bendezida. Nos 
dirá con su Espíritu en nuestros corazones, i también con la 
cosa misma, de modo que lo oigan todo el orbe, i nuestra 

* g 6. posteridad : «Yo, Yo soi * vuestro Consolador. ¿Quién eres tú, 
para que temas del hombre, que ha de morir; i del hijo del 
hombre, que es cortado como el heno? Yo puse mis palabras 
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cu tu boca : i te protejeró con la sombra de mi mano : hasta 
que plante para ti zielos nuevos, i funde tierra nueva : i diga 
a Sión : Pueblo mió eres tú.» ítem : «Quité de tu mano la copa 
de la perturbazión; i la hez de la copa de mi indignazión, no 
beberás ya después : pero la pondré en manos de los que te 
aflijieron, i dijeron a tu alma. Agáchate, para que pasemos 
sobre ti.* El Sefiór Jesús, que no puede dejar de guardar a su 
pueblo , guarde a tu Exzelsitúd ; i con su doctrina santa, rija, 
i gobierne tu corazón, i los ánimos de todos los tuyos, que 
sufrieron, los primeros , lo que toda Alemania pagar debia : i 
haga, que á la vez, todos cuantos invocamos su Nombre, ex- 
zitados por este castigo, i cargados con esta cruz, i en tal 
manera trabajados; acudamos de todo corazón a Él, i tome- 
mos sobre nosotros su yugo : como a Él acudió, i tomó sobre 
si su yugo, este su santísimo mártir Díaz: la historia de cuyo 
martirio, tu Exzelsitúd , conozerá ahora por nuestro amigo 
Senarcleo; i con los ejemplos de este, i de semejantes testi- 
gos de Cristo, se proveerá, i recreará, contra los males pre- 
sentes. El eterno Padre do nuestro Señor Jesu Cristo, guarde 
hrgo tiempo salvo, a tu Exzelsitúd, para bien de su Iglesia, 
para que asi como empezó con piadoso empeño a ilustrar su 
gloria, pueda también llevarlo á cabo, como lo requiero Iji 
nezesidád de la Iglesia. Amen. 



FIN. 



PSALMUS DAVIDIS SECÜNDUS 

Jámbico carmine expressus. 

Quid iste fert tumultus, aut quid vana gens 

Tantum fremit mortaliwn ? 
Regunif tyrannorumque terrarum fera 

Coniurat omnis natio 
Contra Deum, contraque regem quem Deus 

Sacro creavit unguine. 
Rumpamus {inquiunt) eorum férrea, 

Et dissipemus , vincula. 
Hanc ridet orbis arbiter demeniiam , 

Luditque coelis insidens : 
niosque tándem suscitatae fervidus 

Percellet irae verbere, 
Docens ut á se rex creatus sim , sui 

Montis Sionis arduae, 
Narrabo vobis quam tulit sententiam : 

Tu natus (inquit) es meus , 
Á me profectó procreqtus : posee me 

Haereditatis tus tuae, 
Et impetrabis omnium mortaliwn , 

Qua térra sese porrigit , 
Totis in orbis principatum finibus. 

Illosqüe férreo reges, 
Frangesque sceptro, vasis instar fictilis. 

Nunc vos doceri discite , 
Reges per orbem iura dantes caeteris. 

Servite principi Deo , 
Alacritatem conjugantes cum metu, 

Et ejus amplexamini 
Natum, per iram ne patris perdamini, 

Nam cum repente percitus 
Árdebit ira, tum beatus Ule erit, 

Quicumque ei confiderit. 

finís. 



*AI Clarísimo Varón Seaór Marlin Bucoro, doctor * ^*'i- ' 
fielísimo de la Iglesia de Cristo : Claudio Senardeo^ 
saluda. 

Luego c|ue llegué a esta ziudád , acabadas en Neoburgu 
aquellas cosas justamente debidas á la memoria del glorioso 
mártir de Cristo, Juan Díaz, fué mi ánimo enti*egarme luego 
a mis interrumpidos estudios, i a frecuentar vuestro trato. 
Deseaba, de un modo marabilloso, estar, según mi costumbre 
antigua, en vuestra soziedád, que amé siempre con preteren- 
zia; i en el ózio, i tranquilidad de nuestra Universidad, cuyo 
recuerdo me es todavía gratísimo. Pero, hasta hoi dia, han 
impedido esta mi vuelta a vosotros, ziertas razones particu- 
lares, * que aquí me han detenido, contra lo que pensaba. * 2. 
Mas f entretanto , me he puesto a escribir , por no estar siem- 
pre ozioso, o en asuntos enojosos ocupado, la historia que 
por tu carta me pedías , de la muerte del santo varón Juáu 
Díaz. Envíetela, pues, i te ruego mui encarezidamente , lo 
que también pienso ser mui nezesarío, que se recomiende a la 
posteridad este ejemplo, por tus escritos. Yo solo he tirado los 
primeros lineamentos , como sombreando con primeras lineas 
incultas, la imajen verdadera, i senzillisíma del hecho, a 
cuyas enteras particularidades, intervine. Ahora , pareze que 
te perteneze la obligazión de iluminar con vivos colores, * esas « 3. 
mismas lineas por la mayor grázia, i autoridad, que tú, Doc- 
tísimo Bucero, disfrutas entre todos los buenos. Pues juzgo 
del mayor interés para la Iglesia, i la república, el que se 
trasmita á la Iglesia venidera, una narrazión verdadera e in- 
tegra de este hecho. Ya porque tal es su ejemplo, cual nin- 
guno se halla entre los escritores antiguos, cuyos documentos 
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llegaron hasta e»ta nuestra edad , a exzepzión del parrizidío 
del hermano primero : i ya por haber sido tanta la santidad 
del hombre, la fé, la integridad, la constanzia en la confesión 
de la relijión verdadera; que de ningún modo debe pasarse 
en silenzio, sino que pareze mas bien, que debe zelebrarse 
por ios escritos de todos los buenos. Por lo que haze a mí, 
cuantas vezes recuerdo en mi ánimo , la doctiina exzelente 
de este hombre, conjunta con la pureza admirable de su vida; 

* ^* miro al dicho hombre * como á un numen zelestiáL jO, Dios 

inmortal! ¡Cuánta abundanzia, i efícazia de orazión, habia en 
él ! jGuán ardiente, i profunda contemplazión de las cosas sa- 
gradas! ¡Cuánto amor i ansia de la verdad; i cuanto ahorre- 
zimíento , i odio de la falsedad ! Siempre que ocurría menzio- 
narse, cualquier articulo de doctrina Cristiana, discurría 
sobre él , con admirazión grande de todos los que le oían : de 
cuya boca (como de la de Néstor dize Homero) destilaba un 
razonar mas dulze que la miel : i no , zierto, elaborado o ad- 
quirido, con artiñzio humano, según pienso: sino suminis- 
trado, por el mismo Espíritu zelestiál. Ensalzaba marabillosa- 
mente el Benefízio de Cristo. I abominaba, de todo corazón, 
la impiedad de los frailes, que piensan poder conseguir con 

* &• ^sus obras, la justifícazión, ante Dios; i toda aquella vanidad 

de su teolojía escolástica. Mas, entre todas las corrupziones, 
que sembró en el Globo, esta teolojía entreverada de los frai- 
les, llena de impiedad, i tinieblas; ninguna peste juzgaba ser 
mas grave, o mas nozivá a la relijión cristiana, que lo es 
aquella doctrina de la duda, que introduzida absolutamente 
por instinto de Satanás, se defiende por su proteczión. Pues 
con ésta su perpetua duda , que no vazilaron enseñar en sus 
libros,' i escuelas, oprimieron, hasta ahora, con tan aflictiva 
servidumbre, las conzienzias de los miseros mortales; que 
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las arrastrasen consigo, para increíble ruina de las almas, a 
perdizión eterna. 

* Porque, si consideramos atentamente el mismo asunto, 
los que mandan permanezér en la duda las conzienzias de los 
hombres, de si los hombres son rezibidos en grázia, por Dios, 
o abandonados mas bien a la condenazión eterna: ¿qné otra 
cosa parezen enseñar, sino que los hombres queden en perdi- 
zión, i desesperazión sempiternas; puesto que nada absoluta- 
mente nos es lizito afirmar, azerca de la voluntad i misericor- 
dia de Dios, para con el jénero humano? ¿Quién, sin embargo, 
puede atreverse a negar, ser esta, una doctrina inventada 
por Satanás, que repugna diametralmente , con el Articu- 
lo expreso de la Fé , que ellos murmuran cada dia en el 
Símbolo de los Apóstoles , si es caso , que entienden lo que 
murmuran; «Creo en la remisión de los pecados?» Si, pues, 
crees, * que te son remitidos los pecados por medio del Hijo de * 7- 
Dios, nuestro librador; ¿con qué cara te atreves a dudar, de 
la üivina promesa? Dezia Díaz, que este pemizioso dogma, era 
perdizión, í peste de las almas, i recordaba ejemplares de mu- 
chos hombres, que habiendo tenido con esta duda impía, una 
lucha gravísima, i conflicto, en el combate último; nunca sin 
embargo pudieron levantar su mente, i ánimo a Dios; ni ven- 
zér esta duda perniziosa. Dejo muchos ejemplos, que le oí. 
Solo i*ecordaré, lo que refirió una vez, azerca de la sola escuela 
de Lovaina, aseguraba que haze pocos años , existían en aque- 
lla ziudád tres hombres no del vulgo , que enloquezidos con 
esta furiosa opinión, * en el tranzo extremo de su vida, deses- * s. 
peraron de la salvazión de su alma; 

Contaba primero, a un tal Guarlaco, que había sido educado 
en las aulas de los Teólogos , i profesaba las Sagradas letras 
(como dizen) entre los frailes Gertrudianos. Luego que este se 
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sintió acometido de la última enfermedad , i que estaba ya 
zercano el día postrero de su vida, comenzó a repetir, hasta 
el último aliento, aquellas tristísimas yozes de la Lei, que sue- 
len proferirse por hombres desesperados: «Que él habla vivido 
perdidamente, i no podía sostener el juizio de Dios: porque 
reconozia, que sus pecados eran mayores que los que podían 
alcanzar perdón. » I asi perezió aquél infeliz oprimido por esta 
triste desesperazión, que habla aprendido en sus Disputas es- 
colásticas; i esa desesperazión , es lo que alcanzó, como por 

* 9. premio de sus trabajos, * de aquella ofízina preclara de Teó- 

logos. 

Al segundo, llamaba Amoldo Bomelio, joven bien instruido 
en toda liberal doctrina, i no reházio en el conozimiento de 
la relijión verdadera. Pero este, que en la flor de la edad mos- 
trábase un joven de índole exzelente ; luego que se entregó 
a la amistad , i diszipulaje de un tal Tilmano , Lizenziado en 
Teolojia, que está a la Cabeza del Golejio del Pontifíze, fué 
enteramente pervertido, i toda aquella su noble condizión, 
se extinguió completamente. Pues como frecuentemente oía 
de aquél su Maestro de duda, aquellas acostumbradas vo- 
zes de desesperazióu , i otras muchas en aquél sentido, re- 
cabadas de la doctrina impía de los escolásticos, que fá- 
zilmente podía hazér vazilár la mente bien dispuesta del 

* 10. joven; * comenzó, también él, a entrar en desesperazión , i 

en duda, de su salvazión. Peleaba diariamente con esta triste 
duda, hasta que venzido finalmente por ella, salió una vez 
fuera de la ziudád, como de paseo, acompañado de otros 
tres estudiantes que vivían con él. Juntos volvían del paseo 
todos ázia casa, cuando Amoldo se sentó zerca de una fuente- 
zilla, como para descansar algo de la caminata en aquél sitio. 
Sus demás compañeros , que de él nada malo podían sospe- 



11. 
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charse, i mas bien le creían divertido, estaban de él poco dis- 
tantes. Amoldo entretanto , sacando , a escondidas, un puñal 
que traia consigo, con su propia mano se le metió en el pecho» 
hasta el corazón. * Los estudiantes, que con él habían venido, 
notaron, que Amoldo poco a poco vazilaba: i notaron que la 
sangre, que de la herida ocultamente salía, enrojezia la mis- 
ma fuente. Azércanse a él espantandos, rejístranle todo el 
cuerpo, i cuando conozieron lo que había hecho, cojen al heri- 
do , i le entraron en la casa mas próxima. I si bien , duda- 
ban allí, si la herida era, o no, mortal, le exhortaban, sin 
embargo , a que se arrepintiese del hecho. Mas él, en su sem- 
blante exterior, i aun por algún indizio de su voz, mostraba 
alguna señal de arrepentimiento. En el ínterin , sin embai^go, 
se aperzibió, que colgaba un cuchillo, del zinto de un ami- 
go, que se hallaba zerca de él. Arrebatósele prestamente Ar- 
noldo, * i se traspasó con él, instantáneamente, el pecho, atra- * 12. 
vesándose con gran ímpetu el corazón. I así perezíó misera- 
blemente. 

El térzér caso , que produzia, era el de Jacobo Latomo, el 
primero, sin disputa , entre los Teólogos de Lovaina: el cuál 
tres años antes, después de aquél Discurso nézio, i pueril, que 
a presenzia del Emperador hizo en Bruselas , i con el cuál se 
hizo ridículo a toda la Corte: después, cuando, volvió a Lo- 
vaina, comenzó a devanear, arrebatado por zierto pemizioso 
furor, i a prorrumpir eñ vozes llenas de desesperazión , i de 
impiedad, aun en la misma leczión pública de su Cátedra. Lo 
cuál visto por loa demás Teólogos , en particular por Ruardo 
Anchusiano, tartamudo miserable , i de crueldad, e impiedad 
inauditas; * cojieron al furioso Lalomo, i le tuvieron enzerrado * 13. 
en casa. Desde aquél tiempo, hasta el de su aliento postrero, 
no gritaba otra cosa Latomo, sino que estaba condenado, que 
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estaba desechado por Dios, i que no le quedaba ya mas espe- 
ranza alguna de salvazión, o perdón; porque habla impugnado 
la verdad, que habla conozido. Estas cosas refería Diaz, de 
Latomo, por haberlas oído a hombres dignísimos de fé, que 
viven bol dia en Lovaiua : en particular a un médico , que 
fué llamado para asistir al enfermo Latomo, i que dezia, ha- 
ber él oído, de boca del paziente, esas mismas vozes de deses- 
perazión. Que si Latomo, pudiese volver á esta luz, desde el 
lugar donde ahora está; no cabe duda, sino que él mismo, 

"^ 14. pensarla azerca de mudar el jénero de doctrina, * i exhortaría 
también a sus colegas, para que no cayesen ziegos, i sepul- 
tados, en condenazión semejante á la suya. ¡O, doctrina de- 
plorable, que, donde es mas nezesaría, no tiene uso ninguno; 
i abandona , al que la posee , a los terribles espantos de su 
conzienzia! 

- Compara, si te pareze, con estos Teólogos consumados, a 
un labrador, que murió haze poco en Friburgo , ziudád de Tu- 
ringia, cou una grandeza de ánimo en Dios, mui de otra ma- 
nera. Yazla en cama este rústico, aflijido por enfermedad gra- 
ve : i como ya se hallase zercano a la muerte, los que con él 
estaban en la habitazión , vieron entrar a la alcoba del enfer- 
mo, a un hombre de gran cuerpo, de aspecto terrible, de ojos 

* ^^' zentelleantes, * de los cuales parezia, que arrojaba chispas de 
fuego. Este, vuelto al enfermo, dijo: «Hoi te toca morir, i 
yo pido tu alma, por derecho mió.» Mas el enfermo, con en- 
tereza de ánimo, respondió: «Preparado estoi, ziertamente, a 
partir de aquí, siempre que fuere llamado por mi Señor, que 
colocó mi alma en este domizilio del cuerpo , como en una 
fortaleza : i a Él solo entregaré esta alma, que tú pides inicua* 
mente, porque Él la libró con su sangre, de la servidumbre do 
la muerte, i del pecado.» Entonzes él: «Tú csUís, dijo, mancha- 
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do con muchas maldades ; i yo tan solo estoi aqui , para des- 
cribir todos tus pecados.» I diziendo esto, sacó luego del pecho 
papel , i tintero, * i como dispuesto a escribir, se sentó junto a * i^> 
una mesa, que alli casualmente estaba entonzes. Entonzes el 
rústico: «Sé, que me hallo contaminado con muchos pecados: 
pero, sin embargo, también sé, que todos ellos han sido qui- 
tados en la Cruz de nuestro Señor Jesu Cristo , por el cuál Me- 
diador , confío ziertamento tener aplacado para mi al Padre. 
Mas si deseas describir mis pecados, nada temo: i aun de 
buena gana te los dictaré. Escribe pués:-«Todas nuestras jus- 
tizias son inmundas, como trapo de menstruo, que, bajo nin- 
gún conzepto, no podrán subsistir ante el juizio de Dios. «-Es- 
cribió aquél malvado : i de nuevo le exhorta a que prosiga 
dictando de este modo. -Entonzes dijo el enfermo: Pero tú 
prometiste , o Dios vivo, i eterno : «Por mi, por mi, * borro tus ♦17. 
iniquidades. » Prometiste además : « Si fueren vuestros peca- 
dos como la grana, serán emblanquezidos como la nieve.»- 
Pasó por alto, estas palabras, el impostor, i le insta mucho, 
para que solamente se ocupe de aquél argumento , que habia 
comenzado a dictar , desde un prínzipio. Entonzes el enfermo, 
con gran alegría de ánimo, i constanzia, dijo: «Aparezió el 
liijo de Dios, para que destruyese las obras del Diablo.» Con 
este dicho, desaparezió luego aquél perverso Acusador; i poco, 
tiempo después, pasó a gozar aquella compañía eterna de los 
bienaventurados, la alma santa de aquél labrador. 

Con esta imajen sólida de piedad, compara la sabiduría de 
aquellos Rabinos, de la cuál , sin embargo, se hallan destitui- 
dos en la mayor, i mas grave de todas las luchas: i considera 
conmigo , * cuál de esas deba ser la muerte mas deseable para * is. 
el hombre cristiano. 

A ejemplo, pues, de nuestro Díaz , abrazemos también nos- 
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otros , a brazos abiertos , antes bien , con todo el corazón, 
aquella doctrina de relijión firme, i sólida, que el mismo Hijo 
de Dios dio a su Iglesia : i retengámosla constantemente, como 
una zierta zelestiál , i eterna posesión nuestra, en la confe- 
sión de su verdadero sentido, hasta el postrero aliento: que 
ella nos traerá, no solo en los terrores de la conzienzia, i pe- 
ligros del mundo, amparo firme, i alivio de miserias; sino 
también, acompañará a nosotros mismos, hasta el zielo. 

Pero ya, cuanto se enzorrase en nuestro Diaz, de verda- 
dera doctrina, i cuan santos pensamientos; algunos de sus 

« 19. escritos, * que dejó a su muerte; claramente lo atestiguan. 
Mas lo que en él podría considerarse como milagroso, es, que 
no solo habla aprendido, con mucho cuidado, la doctrina ze- 
lestiál; sino que también esta doctrina, traspiraba diviuai- 
mente en su discurso, en sus costumbres, usos, i en todo el 
tenor de su vida. Toda su vida, era un ejemplo de virtud, de 
piedad, i de relijión. Tanta gravedad se miraba en él unida, 
o conjunta, con el temor verdadero de Dios, en toda aczión 
suya; que todos los que le conoziesen, tenían que admiraren 
él este don singular de Dios. Vimosle en esta ziudád de Ratís- 
bona, perpetuamente afanado en estudios de piedad, no sin 
admirazión de todos los buenos , que consideraban dilijénte- 
mente esta asiduidad. En esta ziudád hizo testamento, escribió 

* 20. con mucho cuidado su Confesión ^ de Fé, i preparó todas sus 
cosas, no de otra manera, que si tuviese de continuo la muer- 
te delante de los ojos : a la que quería estar preparado , como 
dezía a cada momento : para que , cuando fuese llamado por 
Dios, pudiese partir a aquella patria eterna, que ha de durar 
siglos sempiternos. Recuerdo, cuando estuvimos en Neoburgo, 
poco antes del suzeso tristísimo, que acontezió, permitiéndolo 
así Dios, cuando por la noche nos fuimos a acostar; arrodi- 
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Hado él, según su costumbre, oró con mucho roas fervor, i 
mas largo, que lo usual. Después de aquella Orazión, me en- 
tretuvo una buena parte de la noche , en la considerazión de 
las obras de Dios, i en exhortarme a la verdadera piedad. Yo, 
pues, asi me inflamé con su orazión, * que cuando le oi luego * 21. 
discun*ir, pareziame oír las palabras del Espíritu Santo. 

Ziertamente, cuantas vezes me recuerdo de este discurso 
postrero, i cuantas de toda la vida de este vai*ón santo, que, 
por otra parte, traigo perpetuamente impresa con vivos colo- 
res en mi ánimo; otras tantas juzgo tener delante de los ojos, 
un zierto ejemplar divino propuéstome por el mismo Dios, i a 
cuya norma, debo yo componer mi vida. Pero, puedo real- 
mente considerar, i admirar esta virtud, i piedad, mui dignas 
por zierto de serlo : mas no puedo alabarlas, ziertamente, co- 
mo se merezen : que si a pesar de eso , me determinare á su 
justa alabanza, ¡cuan ilustre, i vistoso razonamiento, no po- 
dría sujerirme ! Mas este será tu cuidado , o Doctísimo Bucero; 
para que la dignidad , * fé, e integridad de este hombre, cuya * 22. 
memoria será perpetuamente sacrosanta en los ánimos de to- 
dos los píos ; sea zelebrada también por tus letras. 

Pásalo bien. En Ratisbona, a 10 de Mayo del año de 1546. 
En cuyo tiempo, zerca de 5150 años antes, fué perpetrado el 
parrizidio [fratrizidio], primero, cuya imajen i ejemplar vemos 
en este segundo. 



FIN. 



* Historia verdadera de la muerte del hombre santo * 23. 
JuAn Díaz, español : al cuál mató abominablemente , gomo 
a otro Abel , su hermano carnal Alfonso Díaz, siguiendo 

el ejemplo del primer PARRIZIDA [fRATRIZIDA] CaÍN. PoR 

CuuDio Senargleo. 

Lo que el mismo Hijo de Dios, Señor, i Prezeptór nuestro, 
Jesu Cristo, inculca á sus diszfpulos en muchos Discursos su- 
yos, que se guarden con dilijenzia de la corrompida doctrina, 
i de los Doctores impíos, á los que llama el Apóstol Pablo, 
«falsos hermanos » : esto mismo pienso justo , que consideren, 
como dicho a ellos propios, todos los que entienden los peli- 
giDs públicos , i se aflijón verdaderamente, como deben, de 
las calamidades de la Iglesia. Pues zébase horriblemente el 
Diablo en la Iglesia, inflamado * en odio del Hijo de Dios, para * 24. 
corromper con sus engaños la integridad de la Doctrina zeles- 
tiál : e impeler a la perpetrazión de maldades horribles , a los 
hombres profanos, que él, con su encanto, enloquezió. Esto, 
pues, de que casi innumerables ejemplos , antiguos, i moder- 
nos, dan abundante testimonio, que es zertisimo; ahora mani- 
fiestamente lo declara, el ejemplo presente, del santo varón 
español Juan Diaz, que, como a otro Abel, por causa de su pro- 
fesión de la relijión cristiana, mató su hermano carnal Alfonso 
Diaz, arrebatado de Gainico furor. Oído lo cuál por uno de 
mente pia, extremézese, en todos sus sentidos, ideseacono- 
zér la piedad de este varón de Dios Juan Diaz : i pide con ar- 
dientes votos a Dios, la venganza de tanta maldad : * que zier- * %• 
tamente ha de venir del zielo , no solo sobre este Alfonso par- 
rizida [fratrizida] , sino también sobre los demás adoradores de 

ídolos, que fueron autores, o aconsejadores de este parrizidio 

3 
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[fratrizidio]. Pues como este sea ua ejemplo de tai naturaleza, 
cuyo semejante no se halle ninguno en muchos siglos ante- 
riores; se ha juzgado enteramente digno de ser encomendado 
a la memoria : para que aprendan los que se adhieren a algún 
aihór de piedad verdadera, cuan seriamente debe ser temida 
la ira de Dios, contra estas maldades atrozes; i aprendan en 
estos dos hermanos, cuan digna es de ser imitada la fé, cons- 
tanzia, e integridad del uno ; i abominadas la perfidia , impie- 
dad, i extremado furor diabólico, del otro. Por lo cuál, debemos 
comenzar la narrazión misma de prinzipios algo mas remotos, 
para que mas fázilmente se entiendan las causas , i orijenes, 

* 26. de donde dimanaron * estos malvados consejos. Pero declaro, 
que en toda la narrazión, ninguna otra cosa he de dezir yo, 
que lo que sé, es zertisimo , i sin duda ninguna: lo que vi por 
mis propios ojos, i lo que supe de la boca misma de Juan 
Díaz , a quien acompañé hasta su postrer suspiro. 

Habia nazido Juan Díaz en la ziudád, vulgarmente llama- 
da Cuenca, situada en aquella parte de la España ulterior, (jue 
está contigua a la rejión de la Bética, poco arriba, en los fines 
del reino . de Toledo, (a) Su primera juventud la pasó en las 
Universidades de España, en el estudio de las letras, a lasque 
fué afízionadisimo desde sus años primeros. Habiendo apren- 
dido allí los primeros elementos de las lenguas, i de las artes 

* 2T« liberales : fuese a Parfs, * para perfeczionár el comenzado curso 
de unos estudios, que habia comenzado con tanta avidez. Per- 
manezió en Paria treze años enteros, o algo mas: en cuyo 
tiempo aprovechó tanto en todo jénero de estudios, que, aun 
cuando entonzes florezian alli muchos españoles de preclaro 
talento , fué tenido siempre^ por confesión de todos los bue- 

[á] Ennevesado modo, de un estranjero, no ducho en la j«ografía de España « 
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nos, no solo por superior a los medianos, sino por igual a 
los mas aventajados. A los estudios de la mas selecta litera- 
tura, que él bebió en las fuentes Griegas, i Latinas; añadió 
también la piedad, i empezó a estudiar la materia teolójica, 
con grande ardor de ánimo. I como entendiese, que para per- 
zibir rectamente estos estudios, era indispensable el cono- 
zimiento de la lengua Hebrea, se aplicó con tal empeño a 
conozerla, i sobresalió con tal espezialidád en ella; * que, en * 3S. 
esta parte, sobrepujó, a los demás de su Nazión. Solía con 
frecuenzia dezir , que todos los que quisieren emplearse con 
alguna utilidad en el estudio de las letras, debían trabajar 
con todo empeño, en conozér las fuentes mismas: mirar la 
mismas cosas, con sus proprios ojos : pesar con todo cuidado, 
la propiedad de la lengua; no fiándose de las interpretaziones 
depravadas de hombres ineptos: de las cuales vemos, mas 
claro que la luz del medio-dia, cómo en toda la vida, oriji- 
narse también caldas no leves de injenios privilejiados; i exis- 
tir además corruptelas, que no deben tolerarse en la Iglesia 
misma de Dios. Es además el conozimiento mismo de las len- 
guas, no solo útil, i nezesario, por si, sino también agrada- 
bilísimo, i noble : pues, ziarto, si otra cosa no , mas puras * se * 29. 
beben las aguas de la misma fuente. Asi este Juan se pro- 
puso bazerlo en la Leczión de las Sagradas Letras. De la pro- 
piedad de la lengua, i de todo el contexto de la Orazión, des- 
entrañaba un sentido del Espiritu Santo, firme i perpetuo : el 
cuál, considerada dilijentemente la frase, i disposizión de 
todo el escrito , produzíale sin ambigüedad la naturaleza mis- 
ma del lenguaje; ambigüedad, que hallarás con frecuen- 
zia» en los comentarios de algunos Doctores de gran nombra- 
dla, que por ignoranzia de la lengua, muchas vezes dizen 
cosas mui absurdas, i a vezes repugnantes entre si. I, por 
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tanto, solía afirmar, que mayor luz pedia él recabar, para la 
intelijenzia de los Lün-os Sagrados, del simple contexto de la 

* 30. Orazión, considerado atentamente esL sus fuentes; que * si aña- 

diese la lectura de muchos comentarios. Mas a esta áoctnna 
exzelente, exornaban, a marabilla, una suavidáid admirable 
de costumbres, un candor singular del injenio, una integri* 
dad, prudenzia, i gravedad, i una zierta dignidad peculiar, en 
todas sus acziones. Pues estos dones zelestiales de Dios^ res- 
plandezian tan claramente en este santo hombre, que este 
conjunto de virtudes añadía tanto de ornato a su erudiziónt 
cuanto de grázia, i dignidad, le atraían las letras. Yo viví fa- 
miliarmente con él en París, vivi ea Jinebra, viví en Estras- 
bmgo, vivi en Ratisbona, vivi finalmente en Neobuz^: en ca- 
yos puntos, puedo afirmar con verdad, haber sido él tan ama- 
do por todos los hombres , que algo le conoziercm, que si hu* 
hiere sido hermano de cada uno de ellos, no podía haberles 

* 31. sido *^ mas querido. I yo ziertamente cuento entre mis dichas 

prinzipaleo, el haber sido amigo familiar, i querido, de este 
santo hombre. 

Mas, a la vez, no puedo contener las lágrimas, cuando me 
viene a la memoria, qué esta tan gran doctrina, i virtud , i 
tamaña piedad , hayan sido extinguidas tan miserablemente. 
Pero, volviendo a mi propósito^ tanto aprovechó Díaz en el 
estudio de las letras, i de la virtud, i con la meditazión per- 
petua de la Sagradas Letras; que conozió fázilmente la vanidad 
de la teolojia escolástica; i alcanzó con labendizión del Espi- 
rita Santo , una notizia mas clara, de doctrina mas pura. Lo 
que aprendió realmente con la lectura de los escritos deS. Pa- 

* 32. blo fué, que la justizia delante de Dios, que * ninguna obzsa de 

hombres por mui santos que sean puede formar; so al^ansi 
por la misericordia sola de Dios, por los fíeles, qué la ron* 
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ben por fé. Constituido esto, como fundamento , ora fozil su- 
perar las demás dificultades de la doctrina Cristiana , en par- 
ticular a un hombre piadoso , i de vida intejérrima, como era 
Juan Diax , que con la pureza de la vida, i con todos los ofi- 
ziosde piedad^ daba muestras de aquella misma doctrina, que ha<- 
bia aprendido de las Sagradas Escrituras. Por fin, como, andan- 
do el tiempo, se diese a leer mui buenos libros, i a disfrutar del 
tratode hombres mui doctos, i añadiese también la invocazión 
perpetua, a Bios Eterno Padre de nuestro Redentor Jesu Cristo, 
de quien pedia con ardientes ruegos, el conozimiento completo 
de £l; ^ logró aprender con mucha dilijenzia un cuerpo completo * » v 
de purificada doctrina. Conozióse ya rico de zelestiál opulenzia, 
c(m este conozimiento de doctrina verdadora: i que de ninguna 
manera debía esconderla, o disimularla, como luz apagada, o 
sepultada bajo el zelemin : pero como dispensador fiel de los 
misterios de Dios, juzgó debía ponerla en elevada altura, es- 
to es¿ en la misma Iglesia de Dios, en la que oía resonar cla- 
ramente la voz del JBvanjelio, i ostentarla, i proclamarla dis- 
tintamente , a oídos de todos los píos , i a vista de todo el 
orbe. I no se detuvo. Pues dejando a París, se fué a Jinebra, 
para ver el estado de su Iglesia, la cuál sabia haber sido lim- 
piada de la suciedades de la idolatría, poco antes intreduzida 
en la Iglesia de Dios, i restituida a su primitivo, o séaso a su 
apostólico resplandor, por el doctísimo varón Juan Calvi- 
no , que ahora desempeña en aquella Iglesia el ofízio de Pas- 
tor. * Pamanezió por algunos meses en aquella ziudád, para * 31. 
considerar su forma de Igleiúa , i de república : en cuyo tiem- 
po comunicó su sentir , azerca de cada uno de los artículos do 
la relijión Cristiana, con el mismo Cal vino, i otros ministros 
de la Iglesia Jínebrína: por cuyo parezér, consta fué mui 
aprobada la doctrina , e integridad de Juan Díaz. Quiso 
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después ver las restantes bien constituidas Iglesias, en Alema- 
nia, en las que sabia resonar la voz verdadera del Evanjelio, 
para recorrerla toda , i conozér las costumbres de los hom- 
bres , i tratar con los varones doctos , ya de toda doctrina , ya 

* 35. *prinz¡palmente azerca de la relijión. Partido, pues, de Jinebra, 

vino a Basilea: donde habiendo permanezido pocos días después 
de haber hablado con los fíeles ministros de Cristo, que allí 
presiden á sulglesia, i Universidad, i saludado a todos tierna- 
mente: determinó ir a Estrasburgo, en cuya ziudád habla 
resuelto fijar por mas tiempo suresidenzia, pues considerába- 
la floreziente , por abundar de hombres doctísimos : i estar en 
ella, alo menos, hasta que Dios le destinase a otro lugar, 
mas útil. Vivió, pues, en Estrasburgo, la parte del verano 
pasado , hasta el mismo solstizio invernal ; grato a todos du- 
rante aquél tiempo , que le amaban, como á verdadero her- 
mano de cada uno a causa de su señalada integridad, i virtud. 

* 36. Mas, en particular, fué carísimo, al mui claro varón, * el Se- 

ñor Martin Bucero , de cuyo trato disfrutaba él mismo fami- 
liarmente por la exzelente doctrina del hombre. Últimamente 
cuando casi a ñnes del año pasado [1545], se convocó por la 
Majestad del Emperador, al Coloquio sobre relijión , que ha- 
bía de zelebrarse, en Ratisbona; le parczió al Senado, i pue- 
blo de Estrasburgo, enviar también en nombre público de la 
ziudád, a Juan Díaz, cuya fé, e integridad, tenían bastante 
probada i experimentada, i para emplear también sus traba- 
jos en este negozio público. Envióse pues a Juan Díaz, a Ra- 
tisbona, junto con el Dr. Bucero, proveyéndoles además de 
una lizenzia testimonial de la fé pública; para que ninguno de 
aquellos que defienden la dignidad Pontifízia, i se oponen a la 

* 37 verdad de la doctrina zelestiál; ^se atreviese temerariamente 

a violar la inmunidad debida a un enviado por autoridad pú- 



3S. 
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blica. I yo /que siempre le había acompañado, tampoco qui- 
se abandonar al amigo, en este su público desempeño, al 
que yo amaba como a hermano, i al que deseaba ver salvo. 

Luego que llegó a Ratisbona, fué Díaz a buscar a Pedro de 
Malvenda, español, que fué nombrado colocutor, i defensor 
de la parte contraria, o séase de laidolomania del Pontifize. Del 
cuál Malvenda, siempre que se haga menzión en este escrito^ 
téngala por hecha el lector, para afrenta perpetua, del traidor 
perverso, i del hombre pérfido. 

Guando primeramente le vio este Malvenda, que por otra 
parte ya le habla tratado familiarmente en París; no de otra 
suerte ^ se asombró , que si viese, puesta delante de sus ojos 
j^lguná cosa prodijiosa. Por fin , luego, que por muchas mues- 
tras, había declarado la admirazióu que le había produzido, 
con su inexperada presenzia; azercóse a Díaz, i le dijo: «Que le 
parezia soñar, i no mirar una realidad, al verle presente, par- 
ticularmente en Alemania, i, de hecho, en compañía de Pro- 
testantes, que mas habían de gloriarse, de atraer a su sentir 
a un solo español , que si convirtiesen a diez mil alema- 
nes , o a hombres innumerables de otras Naziones. » Pues de 
estas palabras usaba , como lo oi yo mismo , que asistí a este 
primer Coloquio. Así, aquél preclaro Doctor, aprendió a esti- 
mar la dignidad de la doctrina zelestiál, ^ a la que deben obe- * 39 
dezér, por veneranda, sin controversia alguna, todao las cria- 
turas; por la gloria , o de los alemanes, o de s\is paisanos los 
españoles; i no, mas bien, por el decreto inmutable de la vo- 
luntad divina. O como, si en nuestras Iglesias se enseñase otro 
jénero de doctrina , que el que abiertamente declara el Após- 
tol Pablo haber enseñado a la Iglesia de los Corintios, es a sa- 
ber, a Jesu Cristo, i a este Cruzifícado; al cuál uno, todos los 
doctores de Alemania , a una voz , claramente dan testimonio 



c6n el Apoaiol , haliér padeádo por nuestros pecados ; i hsbéi 
resuzitado délos muertos > por causa de nuestra justiñcaaián: 
por causa del Cuál, tenenios acseso al Padre , i alcaasan»» 

* 40. la remisión de nuestros pecados. Esta doctrina misteriosa, * de 

la sabiduría , i de la bondad de Dios, debiera ser común a to^ 
do país, i nazión : i no imajinarse , que perteneze menos a los 
españoles, que a los alemanes^ Pero Malvenda, embriagado con 
las dulzuras de la fortuna , no entendió estas tan grandes pro* 
mesas divinas : i faszinado con el favor lijero, i momentáneo, 
de uno que otro hombrezillo, que deslumbró sus ojos, i men- 
te , i ánimo; desprezió cou zierta seguridad impla los llama* 
mientos de Dios, que le llamaba al arrepentimiento: i no con- 
sideró con atenzión, cuan gran cosa sea, i cuan nezesaria, esta 
doctrina única, i eterna, dimanada del seno del eterno Padre; 
i el reconozerla seriamente, conservarla, i transmitirla incor* 

* 41. rupta, a todos los venideros. ^ Preguntó luego aDiaz: ¿cuánto 

tiempo bazia, que vivia en Alemania? ¿Con qué intento habla 
venido a este país? ¿Si aprobaba la doctrina de Bucero, i de los 
otros alemanes? Respondióle Diaz con agrado, i moderaziiki, lo 
que era verdad : que hazia casi seis meses , que vivia en 
Alemania : que no habla venido con otro intento a ella , que 
para recorrer el país, conozér bien la doctrina restablezida de 
la relijión, i conferir con varones doctos su sentir azerca de la 
relijión. Pues como nada debe ser, para el hombre Cristiano, 
ni antes, ni mas antiguo , que conozér la verdadera nozión, i 
voluntad de Dios, según la palabra manifiesta; asi conviene 

* 42. también, a la senzilléz del mismo, en negozio tan grande, * en 

solo el cuál estriba la salud, de todas las naziones, no juzgar 
de ningún modo, por los privados, o corrompidos afectos de 
nuestro entendimiento. Mas pesar con prudenzia, i gravedad 
toda doctrina , según la norma de la verdad , esto es , según 
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la regla preBcri^ por l08 cnráculos de Dios: conforme al pre- 
septo de Pablo, qae nos permite explorarlo todo, i no abra- 
zar otras cosas, que las que son exzelentes , i corresponden al 
nivel de la verdad. Paés en negozío de tan graa entidad, pre- 
fería creer mas bien a sus ojos, que a denunzias falsas de los 
hombres malos ; i por esta causa prinzipalmente , había de- 
terminado visitar la Alemania, para ver delante de si, depura* 
da » por hombres doctos, la forma de doctrina, que profesan 
de común acuerdo, casi todas las Iglesias en Alemania. * Lo * 43. 
cuál habiendo hecho con dilijenzia , i hallado realmente con- 
venir la doctrina, con toda la antigüedad, de ningún modo 
le parezia prudente , ni aun podía en sana conzienzia, vitupe- 
rar el perpetuo consentimiento de los Profetas, i Apóstoles, 
que por largo tiempo había buscado , i ahora, realmente, re- 
conozía puesto en claro. 

Malvenda , con rostro que aparentaba no sé qué admirazión 
superstiziosa, respondió a esto, diziendo: «Zierto, que a un hom- 
bre pío , el estar seis meses en Alemania , no solo meses, sino 
un año entero, o mas bien, seis siglos, deben parezerle, pues 
hasta tal punto es triste vivir en Alemania, al que amalauni-r 
dad de la Iglesia Romana, i venera su autoridad. Yo, en ver- 
dad , puedo injénuamente declarar, azerca de mi mismo, ^que * 44. 
mas me he avejentado , durante solos seis días , en Alemania, 
que si fuera de ella, en cualquiera otro país, hubiera consu- 
mido seis enteros años de mi vida : pues aquí , en todos estos 
veinte años últimos, no se oyó ninguna doctrina diferente de la 
suya, ni se leyeron otros libros, que los de sus doctores. Ejem- 
plo, en verdad, deplorable, i que ziértamente no debiera imi* 
tarse por algún hombre de bien, mucho menos, por ti, que 
naziste en aquella tierra, en la que siempre florezió, i siempre 
dominó,, la relijión antigua déla santa madre Iglesia, única tier- 
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ra, que la doctrina de sus mayores guardó integra, i pura de 
toda mancha de sectas, entre tantas discordias de todo el 
globo. 

Por lo cuál , en gran manera te exhorto, a que tengas res- 

* 45. peto a tu propia estima; * i no te empeñes en mancharte a ti 

propio, a tu familia, i a la pureza jenerál del nombre Español 
con tamaña nota de herejía.» 

Estas cosas, i otras, dichas a este tenor, pasaron en el 
' Coloquio primero , en el que Malvenda presentó la excomu- 
nión del Pontifize Romano , i semejante jénero de fruslerías. 
A todas las cuales > respondía harto modestamente Díaz. Mas: 
como Malvenda se rezelabademi presenzia, ni se atrevía a 
manifestar enteramente, i del todo , lo que tenia en su ánimo; 
80 apartaron asi por ambas partes^ en aquél Cioloquio primero: 
mas con la condizión de volverse a reunfr de nuevo Díaz, i 
Malvenda , pues este negaba quedar aún satisfecho. 

Después de esta primera conversazión , le habló dos vezes 

* 46. Díaz solo, * al cuál, cuando le vi, volviendo de la conversazión 

con Malvenda, le pregunté azerca de lo que había pasado en- 
tre ellos. 

Díaz respondió. Te contaré todo con sinzeridád: por tanto 
dame atento oido. Luego que me vio , se revistió de zierta 
gravedad, i seriedad; empezó, con tono patético, a hablarme 
en este sentido. 

Díaz: poco haze, que te exhortaba, a que abandonases esta 
compañía , en la cuál te encuentras ahora ; i te volvieses a la 
obedienzia del Pontlfíze Romano , i , según tu primitiva cos- 
tumbre, a la relijión de nuestros mayores. Eso mismo he deter- 
minado hazér, al presente. Que si tu no obedezieres, a quien 
te avisa rectamente; preveo ya, desde ahora, con los ojos del 
alma, que te han de sobrevenir graves peligros, tanto de cuerpo, 
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como de alma *, Pues pienso, que tú no ignoras (i ziértamente * 47. 
debes estar persuadido de ello), que están excomulgados por el 
Pontifíze Romano, todos los que voluntarios, i a sabiendas, tie- 
nen comunicazión con los Lutheranos : i de tal suerte son he- 
ridos con el rayo terrible, que ningún otro, fuera del mismo 
Pontifíze Romano, yicário de Cristo, puede librarlos de este cri- 
men. Pues esta excomunión, que consta haberse hecho, e ins- 
tituido , por derecho divino, en ninguna manera debe despre^ 
ziarse: porque teniendo su orijen en la instituzión misma de 
Cristo, i de los Apóstoles; i de ahí, habiéndose traspasado aPvi- 
cário de Cristo, i suzesór de los Apóstoles, en cuyo poder, se ha 
de creer, que reside la autoridad suprema de atar, i desatar; 
ahora se aplica, por ordenazión divina, a la reprehensión de 
los malos. ^ Sabes, además , que por voz clarísima de Dios, se * 4s. 
instituyó : que nadie se atreva a tomar alimento , o a entablar 
conversazión , con hombre excomulgado por la Iglesia; sino 
que se le tenga por condenado, como a miembro cortado de 
cuerpo do Cristo, o como a peste mortífera del jénero huma- 
no. Ademást, si la condizión particular de tu individuo, o la sa- 
lud de tu alma, no bastasen a apartarte de tan mal propósito; 
realmente el amor de patria /i la relijión antigua de tus ma- 
yores , cosas , que con razón deben ser antepuestas a nuestra 
fortuna, i vida; deberían retraerte de tu opinión depravada. 
¿Pues , qué han de dezir, las demás Naziones del globo, cuan- 
do vean que por tí solo , se desprezia, i contradize , la relijión 
de tu patria, * cuya constanzia, fé, e integridad , en observar * 49. 
las instituziones de sus mayores, admiran las demás Naziones, 
i tan solo por esta causa, vuelven sus ojos a nuestra España, 
como a la fortaleza de la relijión, o, realmente como a un de- 
chado de vigor , i de esfuerzo , todos cuantos ansian ver con- 
servada la relijión antigua de sus mayores? Por último , es 
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una locura, unida también con un delirio grande , el que te 
juzgues haber, tú solo alcanzado, a tener mayor luz, en la 
doctrina de la relijión que la que pudieron descubrir ya« en 
tantos siglos, tantos miles de hombres. Lo cuál, aun si fuese 
yerdád, no por eso eonvenia hazer la cosa, casi sediziosamen- 

* 50. te, ni por causa de la opinión de pocos hombres, * violar al 

punto la disáplinabien establezida de la patria, i perturbar la 
tranquilidad de la república. Por lo que de nuevo te ruego, 
que mires por tu salvazión : que temas mucho el juizio de 
Dio»: que atiendas a los clamores de la patria, que no solo se 
queja de esta injuria que tú la hazes, sino que clama casi en 
alta voz, i pide la denegazión de este parezér depravado. Mas 
yo, en este asunto tan importante, no solo te exhorto cariño- 
sa, i amigablemente; sino que prometo, que no ha de faltarte 
mi cooperazión, i auxilio; si en esta parte quisieres seguir mi 
consejo : que confío te había de ser útil, i saludable. I asi, si 
me das ofdos, no debes aguardar a que el Emperador venga 
a Ratísbona ( lo cuál quizá no acontezerá sin daño tuyo) : sino 

* 51. que, * mas bien, tú mismo le saldrás al encuentro, i en su 

Ciorte, postrado á los pies de su Confesor, hombre relijioso, 
i prudente, pedirás , con ahinco , misericordia, i perdón del 
Crimen reconozido.» 

Oi, realmente, con ánimo bastante apazible, i tranquilo, 

el discurso artifízioso del perverso acusador : cuyas palabras 

» 

insidiosas; aunque entendí fázilmente a qué se encaminaban; 
sin embargo, por no llegar al extremo de empeñarme en dis- 
putas, con un hombre, cuyo descaro, o perdida vergüenza, 
bien conozia; le respondí con modestia mayor, de la que me- 
rezía, por su propia maldad: si bien, no pude hazerlo , por la 
gravedad del asimto, sin alguna alterazión. Confesé injénua- 
mente, tener así determinado en mi ánimo, que en una causa, 
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la mayor, i mas grave de todas, M de la cuál pende nuestra sal- * 52. 
yazión universal; no rehusariai si el caso asi lo requiriese, su- 
frir todos los peligros, que pueden acaezér a un hombre > con 
tal de que a la pureza de la doctrina constase su integridad ze* 
lestiál. Antes bien, juzgaría por cosa bella, i gloriosa para mi, 
el dar también hasta la misma vida, en testimonio de la relijión 
cristiana que desearía se confírmase» aun a costa de mi san- 
gre. ¿Pues qué otra cosa es, en este estado de mortalidad, 
la vida entera de los hombres, que una continuazión perpetua 
de miserias, si se careze del conozimiento de la relijión ver- 
dadera, de donde puedan recabarse defensas ñrmes, i consuelos 
segurísimos, para mitigar los peligros del mundo? Ni yo (por 
la grázia de Dios) me conzeptúo, * o Malvenda, tan infelizmente * 53. 
ejerzitado en la escuela del Espíritu Santo: que piense deba 
anteponer las iras del mundo , ó la autoridad de algún hom- 
bre; a la voluntad eterna de Dios, que la verdad misma nos 
dejó expresamente manifestada en los oráculos divinos. Mas 
reconozco, ser ésta la voz eterna del Hijo de IHos, que para 
toda posteridad, resonó desde el zielo: «£l que no me confesar 
re delante de los hombres» ni Yo le confesaré delante del Pa- 
dre zelestiál.» ¡Amenaza terrible, ziertamente: no promulgada 
por alguno de los Tiranos mortales; sino pronunziada, por con- 
sejo recóndito del Supremo Hazedór! La cuál, oyendo, si real- 
mente tú no tiemblas, o Malvenda, no te juzgaré hombre sensi- 
bloy sino mas bien pensaré, que tienes un corazón verdade- 
ramente férreo, o marmóreo. * Aconséjasme, que a causa de los * 54. 
peligros del mundo (que aunque sean grandísimos, ziertamen- 
te no pueden ser duraderos) deseche la profesión de la doc- 
trina Cristiana, en la cuál sola, sabes, que se contiene la salud 
de todas las naziones , que ha de durar para siempre. Pero 
mira cuanto mas rectamente, sentían los hombres jentiles, que 
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ikiminados por la sola luz natural , no solo tuvieron por cosa 
nezesaria , sino también espezialmente por gloriosa , el entre- 
garse a la muerte por sus aras, i hogares: por la defensa de 
la patria: por la salud de la república. Gravísimo, en verdad, 
es el dicho de Demóstenes : iré^s í'^cuJiv ávé^Troi^ f^i lov 
QÍOM o ÓÁvaros. xav iv o¿aVx» r/g avTov Twéeío^a^ nTpT. ^et ^£ 
■Tovs ayjLéavs cLv^^jls iy%tif¿v fJth airaatv áá ras xfltXofe, titj 
aycfAn» Trppu.^fjUvovq ¿XTrí^a, ^epe/v ^% ti av éeó^ Bi^üj ^swaxcü^. 
[La muerte es , para todos los hombres, el término de la vida: 
aunque uno se guardase enzerrado en una cueva. Gonviéneles 
pues, a los hombres buenos, ejerzitarse de continuo en todas 

* 55. cosas buenas, poniéndose delante, la buena esperanza * de so- 

portar varonilmente todo cuanto Dios les enviare.]^Asi pues, 
pienso, que a cualquiera aflzionado, i apegado, a la verdadera 
piedad, le cumple reconozér solemne, i dilijentemente, la ver- 
dad eterna de Dios, manifestada por la voz clara de Dios en los 
Oróculos divinos: i reconozida, retenerla constantemente hasta 
el postrer aliento: i servir legalmente aDios, en su vocazión, 
según la verdad, que le ha sido confiada: i no permitir, que le 
aparten del bien establezido curso, i de la verdad una vez 
abrazada: ningunos peligros de este mundo, que puedan inter- 
venir: o iras algunas de los tiranos. Por lo cuál, como yo me ha- 
ya propuesto hazér esto mismo, en vano disertarás, o Malven* 
da, o te empeñarás en espantarme, i a otros con tus raziozi- 
nios falsos, para que me aparte de la doctrina verdadera de la 

* <56. Iglesia de Dios que también, tú " mismo , debías profesar. 

Mas, en cuanto á la excomunión del Pontifíze Romano, que 
me presentas; me admiro mucho que abuses tan destemplada- 
mente del tiempo, i de las palabras, que te hayas propuesto 
seriamente engañarte, como en cosa de diversión. ¿Pues quién 
ignora hoi, aunque sea el chiquillo mas Ínfimo, que ellas, son 
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rayos vanos / inventados solamente para establezér la tiranía 
de los Pontifízes? Ahora no disputaré contigo, azerca de la po- 
testad, ó poder del Pontifíze Romano, cuya dignidad, cual- 
quiera que sea la que se le atribuya; ni yo me bo propuesto 
ahora destruir; ni zircunscribirla a sus limites. Por mi, arrogúe- 
se él, si asi se le antoja, las riquezas, i poder de todo el mim- 
do; con tal que nos permita guardar pura, e inmaculada, la 
doctrina zelestiál. * Consta, en verdad que esta doctrina, es por • 07. 
él, como por uñ enemigo de Grísto, torpemente destrozada, 
contaminada de muchas maneras, i oprimida con servidumbre 
tristísima, no sin daño de muchas almas. Realmente debia re- 
sistirse esto, nolijera, ni oscuramente , a él, a ti, i a cual- 
quiera defensor de su impiedad; para que no aparezca, descui- 
dada, o oscurezida, por nosotros, la gloria de Dios , que cada 
uno, en su ofízio , deberla ilustrar. Ten, pues, esto por res- 
puesta mia: que del todo tengo establezido en mi ánimo, que- 
rer antes obedezér, á las palabras expresas de Dios, que a 
la tiranía de los Pontifízes, o a los decretos impíos de los 
hombres. Ya, por fin; para que nada faltase, a tu insidioso 
discurso, i para abrazar en él todos los extremos; * me tra- * &8. 
tas de apretar, o Malvenda, con razón á tu parezér, verosí- 
mil; i me pones delante el amor de la patria: laque si tú ama- 
ses tan ardientemente como yo, no vivirlas, de modo alguno, 
en esa seguridad; ni antepondrías ambiziosamente tu vientre, 
i tus vanos deleites, a la gloría de Dios, i a la salud de toda la 
patria. Nada^diré aquí de la misma España, cuya suerte, mas 
del caso me pareze ahora compadezér que no vituperar. Re- 
prendo, si, gravemente, a ti, i a todos aquellos, que están 
conjuntos contigo, en el mismo quehazér de impiedad, por 
cuyo medio, vemos causarse, el que. cuando hoí en día ha ilu- 
minado, a casi todo el globo, la clarísima luz del Evangelio: 



48 M HiST. DE Juan Díaz. )► 

absolutamente se la deje penetrar en Esjiaña^ o, cuando mu- 
cho, destellos tenuísimos de su resplandor zelestiál: en Es- 
paña, digo, pais al cuál debe pertenezér, no menos quédalas 
" &9* demás naziones del globo, * la redenzión del Hijo de Dios. Yo te 
ruego, o Malvenda, no quieras gloriarte demasiado, de la x>az, 
que d tu juizio, disfruta ahora tranquila, i seguramente. Es* 
paña; ni vituperes sobremanera las controversias dé otros paí- 
ses, que si algunas dimanan, a vezes, por acaso, por la gran va- 
riedad de parezeres entre los hombres, lo cuál no puede suze- 
dér de otro modo, tratándose de cosas de gran entidad: dan, sin 
embargo, ocasión también, de investigar la verdad : i de que 
se vuelvan las obras de los hombres pios, i doctos, asi a 
una explicazión mas luminosa de la doctrina zelestiál, como 
a propagar mas la gloría de Dios en la tierra. Pues la que 
tú tienes por paz, o Malvenda, no es paz : ya que va con- 

* 60. junta, cpn manifiesta impiedad, i ofensa de Dios, * o, si quisie* 

res llamarla paz, será, en verdad, mas pemiziosa que cual- 
quier guerra sangrienta, e intestina. Amo realmente a mi 
patria con todo el corazón, según debo: i de tal manera de- 
seo la salud de ella, que si pudiera, con mi sangre, librarla 
de tanta impiedad, como en la que ahora se halla; no duda- 
rla en hazér, ahora mismo, el sacrifízio de este cuerpo, por 
redimirla. Mas , por lo mismo que amo ahincadamente a la 
patria, me duelo más, con toda el alma, cada vez que la con- 
templo enteramente oprimida bajo la miserable servidumbre 
de hombres impíos. Un zierto mal jenio aqueja a España, que 
la tiene a toda ella bajo su potestad, parte subyugada bajo el 

* 61.' yugo de la tiranía, parte faszinada por abominable supersti* 

zión, e idolatría: de suerte; que ya se haze preziso el hazér 
guerra a los enemigos de Dios, por cada partícula suya. Mas te 
equivocas, o Malvenda, i mucho te equivocas, si no tienes por 
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peste mucho mas perníziosa a los hombres, el suplizio de las 
conzienzias, que destroza horriblemente las mentes de cada 
uno de los españoles; que si todo el reino ardiese con una pro- 
longada guerra zivil; o fuese devastado por el enemigo, a san- 
gre, i fuego. ¿Pues qué forma de relijión puede existir, donde 
a todo el pueblo, se le prescribe estar pendiente de la imaji- 
nazión de uno , o de otro fraile delirante? ¿Dónde se ignora la 
doctrina zelestiál? ¿Dónde no se oye la voz de Dios? ¿Dónde ni 
se tiene, ni se permite, la leczión de las Sagradas Letras? 
Niegas que haya sectas en España. Mira en torno a todos los 
rincones del Reino entero, i considera "" seriamente conmigo, * <^2. 
si por ventura haya otra rejión en Europa, que se halle ator- 
mentada, con tantas sectas, i tan desconformes entre si. Allí 
es tanta la turba, i variedad de frailes, que siguen una reli- 
jión diversa; que hazen juramentos relijiosos, a voluntad de 
otros hombres; que profesan una variedad increíble de sectas; 
que ellos mismos no pueden contarse, i sobrepujan , con mu- 
cho, á las restantes naziones del globo: como si la relijión 
Cristiana, no fuese bastante para todos. Es además tanta la ti- 
ranía, i el poder de esos mismos frailes, que se han hecho for- 
midables, hasta a los propios Reyes, i Prinzipes. ¿Mas, final- 
mente, a qué uso, se zeban, i engordan, como puercos, en sus 
enzierros? ¿En qué entienden? ¿Qué utilidad traen a la repú- 
blica? Lo que realmente hazen es, que afirman su tiranta ^por * ^* 
fas o por nefas: roban al pueblo, bajo protesto de relijión: po- 
nen asechanzas a lahonestidád de las matronas: se prometen im- 
punidad de todas sus maldades; ofenden la gloria de Dios: cor» 
rompen la pureza de la doctrina zelestiál: i proponen a los mi- 
seros hombres, acojér i adorar, sus imposturas, i sus sueños, 
en lugar de los oráculos de Dios. I cuando se hallan mancha- 
dos con tantas maldades, quieren, sin embargo» ser tenidos, a 
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su antojo, por santísimos, i perfectisimos : i manifiestamente 
desprezian a los demás hombres, como a profanos , i apenas 
los juzgan dignos de la profesión del nombre cristiano. Pienso 
que no me negarás, ser estos, unos sectarios pemiziosisimos, 
i que las sectas de ellos fueron introduzidas en la Iglesia de 

C4. Dios a instigazióu de Satanás, ^para ruina del jénero humano, i 
trastorno de la Iglesia de Cristo. Si luego vuelves los ojos a 
otra parte , hallarás también allí no pocos esphitus fanáticos, 
que cada día establezen sectas nuevas: cualessonlasde los alum- 
brados, Iñiguistas, Beatas, Saludadores, Hechizeras>i todo ese 
jénero de portentos infinitos, en que recaen nezesaríamente 
los injenios de los hombres, cuando no miran a la palabra de 
Dios, como a regla ziertisima de vida, i de verdad. Quien re- 
conoze, i deplora, heridas tan graves de la Iglesia; quien in- 
vestiga la verdad; quien desea rectamente mirar por su patria, 
aquejada con tanto peligro, quien, finalmente, no duda po- 
ner a riesgo su vida , porque en ella se restituya, siquiera, la 

66. integridad de la doctrina; ^¿este, a tu juizio, té parezerá que 
obra contra el amor de la patria? A tu conzienzia apelo, Mal- 
venda. Contémplate a ti mismo. Penetra en los rincones de tu 
corazón. Sentirás, del todo, á tu misma conzienzia, seriamen- 
te atestiguándote a ti propio, que son ziertisimas todas las 
cosas qué digo. Reconozerás también, que estas malda- 
des, ya llegaron a lo sumo: i que ya no pueden mas lai^ 
tiempo durar: i que está a tu cargo, el hazér esto manifiesto, i, 
rechazada la impiedad, propagar la pureza de la doctrina sa- 
grada, que por benefizio de Dios se nos ha restituido, como 
por derecho úe postllminio. Mas, embriagado con la esperan- 
za vana de la presa miserable de alguno, huelgas de engañar- 
te a ti propio, i no quieres atender, ni entender, cuan neze- 
sária sea en la Iglesia de Dios, la reforma de la doctrina ver- 
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dadera. ^¿Qué otra cosa es, dime por tu vida, anteponer la cría- * os. 
tura, al Criador; si esta no lo es? I, realmente, en esto debia 
emplearse el cuidado de todos los buenos , i supremos Prinzi- 
pes, para que formasen un ejérzito contra los turcos con todos 
esos frailes bodegueros, que se ocultan en España , viviendo 
dulzemente en sus colmenas: i para que se arrancase de rafz 
toda clase de idolatría, de los templos, i ánimos de los cristia- 
nos, i en su lugar se restituyese pura, e integra, la antigua, i 
verdadera doctrina del Hijo de Dios, de la cuál mucho dejene- 
ró el mundo en los siglos posteriores. Mas yo no me aver- 
güenzo del Evanjelio, ni de la doctrina de Cristo, que reconoz- 
co ser verdaderamente potenzia de Dios, para salvazión a todo 
el que cree: i la cuál profesaré con clara voz mientras *viva; i ♦67. 
según la porzionzilla de mi facultad, i vocazión, cualquier que 
sea lo que hubiei*e yo alcanzado en esta doctrina; todo ello 
k) emplearé, de mui buena gana, en zelebrazión del nom- 
bre de Dios, i para edifícazión de su Iglesia. Mas no soi 
tan arrogante, que piense que yo solo puedo ver mas que 
los otros: pero juzgo ser una impiedad grande , el no asentir 
realmente a las palabras expresas de Dios. No sigo, pues, ima- 
jinaziones mías: o profeso algún otro jénero de doctrina, in- 
ventada, i fabricada, en zerebros de frailes: mas profeso la 
doctrina zelestiál, con el dedo del eterno Padre escrita por los 
Profetas, i Apóstoles con inspirazión i bendizión del Espíritu 
Santo: sellada con la sangre del Hijo Dios, i de muchos márti- 
res suyos, la cuál doctrina sola, reconozco * ser la verdadera, i * ^s. 
capaz de salvar a todo el jénero humano; i, sin la cuál, ningu- 
na criatura , alcanzará la salvaisión. 

En cuanto a m consejo, o Malvenda, estol tan lejos de apro- 
barle, que llanamente, me persuado, que me fué propuesto 
por tf, no sin zierta malizia. Pues, ruégete, me digas: ¿qué 
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misericordia puedo yo esperar de un hombre sanguinario, i per- 
Gdo, cuyos fraudes, i traiziones, ázia hombres inozentisimos, 
están manifiestos; i cuyas nefarias maldades son demasiado 
notorias, para que deban ser recordadas ahora por mi? Por lo 
. cuál, guárdate, o Malvenda, tu consejo: porque, lo que trae su 
orijen de malos prinzipios, no puede salir a buen fin. Implora 
tú mismo, si quieres, el auxilio del Ck)nfesór, yaque te has pro- 
puesto venerar su autoridad, como la de im Numen zelestiál: 

* 69. «I supuesto , que has juzgado serte eso nezesario, para satisfa- 

zér esta ambizión tuya insaziable, o para apoderarte zierta- 
mente de alguna presa. Que si tú, a tu vez, tienes aguante para 
eir un parezér, mucho mas sano, que el consejo sujerido por 
tu ánimo fraudulento; te pediría ahincadamente, o Malvenda, 
que traigas a tu memoria el juizio de Dios, que parezc ame- 
nazar ya de zerca, i le temas : i conviertas todos tus designios, 
todas tus acziones, no a perseguir la verdad de Dios, mani- 
festada divinalmente> en este tiempo; sino mas bien, a ilus- 
trar la gloria del Nombre divino.» 

Mientras yo le dezia estas cosas, aunque Malvenda mur- 
muraba consigo propio, porque conozia ser demasiado ziertas 
las cosas, que por mi se dezían; no pudo sin embargo, ser 

* 70. movido, * a inclinarse al verdadero parezér. Mas endure- 

zido en su malizia primitiva, respondió: no hallarse todavía 
satisfecho del todo. Pues negaba fuese lízito dudar, azerca de 
la autoridad del Papa , i de aquella doctrina, que la Iglesia 
Romana propuso ^^ para que se creyese. Porque proclamaba 
claramente, que el Papa mismo, como Vicario de Cristo, no. 
podía errar. A este dicho, pues me parezía demasiado absur- 
do, nie horrorizé realmente, i respondí con un tanto de azer- 
bidád: «¿Qué desvergüenza de hombres es esta? ¿O, que lo- 
cura de malos es, hazér inmune de pecado, á un hombre 
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mortal , contaminado con muchas maldades , ora públicas, oru 
privadas; mucbo mas, cuando, con palabras claras, los Orácu- 
los de Dios incluyen bajo pecado , a toda criatura ? I cuando 
*están a la mano, i también a la vista, tantas, i tan negras ' ^' 
maldades, como cada día por él, i sus Cardenales, se come- 
ten ; tantas constituziones impías , diametralmente contrarias 
a la palabra expresa de Dios; ¿podrá hallarse , acaso, algún 
hombre de tan desbaratado entendimiento, que diga, que el 
Papa no puede errar? Entonzes Malvenda, luego que ahinca- 
damente excusó los vizios de los Pontifizes , aunque confesa- 
se, que eran ellos hombres de impura vida; volvió de nuevo 
a esto. Me preguntó ¿por qué motivo había venido á Batisbo- 
na? Respondí lo que era zierto: Que yo había sido enviado, 
eñ nombre, i por consentimiento público, de los Estrasbur- 
jenses, para que en este Coloquio público uniese mis ruegos, 
a los ruegos déla Iglesia de Cristo; i promoviese con todas 
mis fuerzas, la conziliazión de los artículos, * que hoi andan * 7-* 
en disputa. 

En vano viniste aquí , dijo Malvenda. Pues nada absoluta- 
mente quedará establezido en todo este Coloquio. Porque si tú 
querías emplear tu trabajo en utilidad pública , te era menes- 
ter haber ido al Conzilio que el Papa establezió enTrento, donde 
se reunirán los Prelados Católicos, i se afanarán con sumo cui- 
dado en zelebrarlo, i terminarlo. Oyendo yo, pues, declarar 
expresamente a Malvenda, que nada absolutamente debería re- 
solverse en el Coloquio de Ratísbona, fázilmente comprehendi, 
que eran fraudulentos todos los designios de los Pontifizios, de 
quienes ninguna avenenzia podía esperarse , salva del todo la 
Integridad de la relijión. Por lo cuál me despedí de Malvenda, 
sin ánimo *de reunirme mas con él después de esto. Ahí, tienes * 7a. 
pues, mi Coloquio con Malvenda, que de mi quisiste saber.» 
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Ebtas son las cosas, que yo oi, del mismo Díaz, i he pro- 
curado trasladar aquí de buena fé : en las* cuales todas, he 
seguido el hilo de la orazión, i la manera de contar, que hube 
de J. Díaz; solo que no he llegado, a la gravedad de su dis- 
curso, ni a la vehemenzia de su dezúr. Ni oí solamente de él, 
estas cosas por mi referidas : sino que también las hallé nota- 
das, por la propia mano de Díaz, entre otros papeles, con 
aquella dilijenzia, que le era natural en todas las cosas. 

Después de este Coloquio , que en mi conzepto fué causa 

* 74. i oríjen de todos los males, * no volvió mas Díaz a reunirse con 

Malvenda. Mas éste^ exasperado, por la libertad mostrada por 
Díaz; comenzó, desde aquél tiempo, a armarle asechanzas, i a 
urdir engaños, i a dedicarse enteramente a esto : a cómo per- 
der a aquél hombre inozentísimo. Lo que no podía hazerse con 
fuerza manifiesta, o por causa justa, trató de conseguir con 
designios solapados, i con embustes artizados desvergonzada- 
mente por él. Escribió a la Corte del Emperador, una carta a 
un Fraile Dominicano, (a) que oye las Confesiones del Zesar, 
en la cuál le notiziaba: «que estaba en Ratisbona el español 
Juan Díaz, a quién, como él mismo, en otro tiempo, hubiese 
conozido en París, partidario de la opinión católica, i obedien- 
te hijo de la Iglesia (estos llaman Iglesia, a la que ellos mis- 
mos fabricaron , de las columnas Romanas de hombres mal- 

* 76. vados), "" ahora se le veía en Ratisbona, azérrimo defensor de 

las partes Protestantes, i, que ya, héchose enemigo de la 
Iglesia Católica, se había declarado, con profesión pública, 
cuál amigo, i apadrinador de Luteranos. Además enzendió con 
dichos atrozes, i aun con muchas delaziones falsas (como des- 
pués mostró el suzeso de los acontezimientos) el ánimo del 

<a) Fr. Pedro de Soto probablemenU* 
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perverso traidor, ya por otra parte ardiente, e inflamado 
también , asi con su malizia propia , como con el odio de la 
eterna verdad divina , que ni él mismo conozió ni fué capaz 
de oír. 

Insta, además, i ruega, para que procure apartái* un ta- 
maño mal , con algún remedio violento. Pues aseguraba, para 
lo futuro, si el mal crezia, que ya entonzes juzgaba estar en 
flor; que Analmente España ^abrirla los ojos: verla su miseria, * ''^' 
i zeguedád ; verla la servidumbre, i tiranía : verla la ignoran- 
zia conjunta con gran soberbia, i superstizión : verla también 
a la misma idolatría: a cuyos males está sujeta, faszinada, i 
oprimida por estos impostores : i se esforzaría por sacudir de 
sus hombros, i zervizes, el yugo intolerable con que ahora está 
oprimida.» 

Leida la carta por el fraile confesor, no puedo asegurar 
de qué afecto él se revestiría, ni qué pensarla hazér respecto 
a esta causa. 

Mas, si es permitido juzgar algo, por sus hechos anterio- 
res, es verosímil, que, según su costumbre, nada leve, ni 
vulgar se imajinase por este hombre malvado ^ Pero, como es- 
pejase Malvenda ^mas largo tiempo del que debía tardái*, a su * 77* 
parezér, la respuesta del Confesor; i viese a Juan Díaz en Ra- 
tísbona , que, como debía, obraba en su ofízio , cuál hombre 
cuidadoso, i dilijente; no contento con la carta primera, es- 
cribió también al Confesor otra, pero mucho mas azerba. «In- 
cúlcale el mismo asunto : procura ahincadamente , i ruega; 
que halle algún camino , para quitar de enmedio a este hom- 
bre, que pudiera alguna vez llegar a trastornar los consejos, 
i acziones de ellos mismos : i que sea antes de que, o él tome 
fuerzas, o prozeda mas adelante en un hecho ya comenzado.» 
Cuando el Confesor azertó a rezibir esta carta de Malvenda, 
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se halló casualmente presente , i la oyó leer, un español, lla- 
mado Marquina, que se ocupaba en Roma, en ziertos negozios 

* 78. públicos, * i de donde, poco antes, habla venido á la Corte del 

Emperador. Este Marquina, que en otro tiempo habla cono- 
zido intimamente a Diaz, como ahora oyese las cosas « que de 
él escribía Malvenda, llevó con pena, i pesadumbre , que de 
un amigo, a quien tanto quería, se tildase de tal manera el 
buen conzepto , i fama : i en particular , con el crimen de he- 
rejía, que asi como es gravísimo, así también es (como debe 
ser), para todos los buenos, odiosísimo. I como le había tra- 
tado familiarmente, i sabia, que era hombre de vida inta- 
chable, i de aprobadísima virtud , le comenzó a disculpar, 
ante el Confesor , cuan dilijentemente pudo hazér esto. Dijo 
claramente, no debía prestarse fé, a las palabras de Malvenda, 
que iuduzido, o por algún encono privado, o por otra cual- 

* 79. quiér causa, ^ había traspasado, en esta parte, los límites de la 

verdad : i que mas bien debía creerse , al testimonio público 
de hombres señaladísimos, que aprobaron constantemente la 
virtud e integridad de Juan Díaz. Por lo cuál , suplicaba al 
Confesor, que guardase este asunto oculto en su pecho , i sus- 
pendiese él mismo su parezér, a lo menos hasta tanto, que se 
oyese algo de mas zierto. Cuéntase, que el Confesor dijo: «Si 
Juan Díaz se queda entre los herejes , causará un gran mal a 
la Iglesia : i , por lo tanto , debe prevenirse de todos modos, 
para que, de cualquiera manera, o se le convierta, o se le quite 
de enmedio.» Escucha, lector, a la voz del hombre fazineroso 
digna de un suplizio mas que senzillo. Poco después, este Mar- 
* 80. quina, partiendo a Roma, con mucha presteza , notizió ^ todo 
el caso, al hermano de Juan, Alfonso Díaz, que hazla largo 
tiempo se ocupaba en aquella ziudád en pleitos del tribu- 
nal de la Rota. Cuál consejo tomaron, entre sí, Marquina, i 
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Alfonso, hermano de Juan, aun no se sabe claramente, 
ni yo lo puedo asegurar : aunque de lo que después se ha se- 
guido, será permitido juzgarlo, sin dificultad. Ziertamente en- 
tonzes ya se acordó entre ellos algún grande atentado, como 
después lo manifestaron sus maldades atrozes. Todas estas 
cosas, como antes obradas, i aqui por mi referidas, se las 
contó, por su orden, en Neoburgo, según se ha dicho, el mis- 
mo Alfonso Díaz , a su hermano. 

Por entonzes, se rompió el Coloquio de Batisbona , enta- 
blado en un prinzipio con bastante ardor: i de repente, *como * ^^' 
si se les hubiera mudado la voluntad a los Colocutores, se 
convirtió en un profundo silenzio. Prestaron causa a este si- 
lenzio los adversarios de la verdad , con nuevo , e inaudito 
comento, que no menos astuta, que impíamente , ellos mis- 
mos fraguaron en su zerebro , o para ocultar sus engaños , o 
para oprimir la verdad. Finjieron, que el Emperador había 
enviado una Carta , por la. que se ordenaba , que toda disputa, 
azerca de relijión , debía resolverse en conversaziones secre- 
tas. Mas, para que esto fuese mas ratificado, i firme, al tenor 
de su voluntad , ordenaron, que los Colocutores de una , i de 
otra parte; fuesen constreñidos, bajo de juramento, a no re- 
velar nada de aquellas cosas que trataren en su Coloquio , ni a 
susPrínzipes, ni a otro alguno de los mortales. Porque estacon- 
dizión *era demasiado absurda, i nunca, antes de ahora, habia * 82. 
sido oída, o propuesta, en un Coloquio libre; no quisieron admi- 
tirla los nuestros. Como si una disputa, azerca de los artículos 
de la doctrina Cristiana, debiese igualarse a la de los ritos de 
Eleusis , de los cuales era una gran maldad revelar ni una so- 
la palabra delante de los hombres. Pero vemos , quejasí debe 
natural , i absolutamente suzedér : que el que conoze prozedér 
mal, aborrezca la luz , i tema los juizios de los buenos hom- 
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bres. Pues como nuestros adversarios se hallan destituidos de 
causa justa; se acojen a los engaños , e imposturas, i realmen- 
te imajinadas, en sus rincones secretos; i, de ellas, luego 
(pues tal es su descaro) , hazen autor al clementísimo Empe- 

^' radór. I, en verdad, que pareze , que de ningún modo * debe 
tolerarse ni permitírseles impunemente; que en una causa 
tan grande , i tan grave, ellos se burlen con sus imposturas, 
i además abusen del nombre de la Majestad Zesárea, para pa- 
liarlas. Mas suzedió afortunadamente , que no pudo , por largo 
tiempo , estar oculto todo este engaño , sin que fuese refuta- 
do manifiestamente « por la voz del Emperador mismo. Pues 
habiendo venido, haze poco, su Majestad Imperial, a la Dieta, 
i habiéndole rezibido en la ziudád de Spira los Ilustrísimos 
Prinzipes Federico Palatino Elector, i el Lantzgrave , le expu- 
sieron la causa, por la cuál, nuestros Colocutores, no habían 
podido admitir aquella propuesta condlzióu absurda del jura- 
mento ; el Emperador respondió con claras palabras: que nun- 

84. ca él había mandado eso : ni había llegado a su notizia * con- 
dizión semejante. 

Esta, pues, fué la sola causa de haberse interrumpido el 
Coloquio. 

Suspendidos, pues , ya de este modo, los asuntos del Coló - 
quio en la Ziudád de Ratisbona, por la causa que acabamos de 
referir; partió Jüán Díaz a Neoburgo, ziudád del llustrísimo 
Prinzipe Otón Enrique Palatino, situada a la ribera del Danubio, 
para dirijir la edizión de un Libro del doctísimo varón Martin 
Bucero , que se imprimía entonzes en aquella ziudád. Mientras 
pasaban estas cosas en Alemania , no estaba ozioso Alfonso, 
hermano de Juan, en Roma, donde se hallaba. Pues como él 
fuese advertido por Marquina,azerca de las Cartas que Mal- 
venda había escrito al Confesor; preparó sin tardanza su viaje 
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a Alemania: ^para empeñarse^ por cualesquiér modos pudiese, * 8&- 
en volver a su hermano, i separarle, del curso abrazado de la 
verdadera relijión. Llevó en su compañía, a un bribón asesino, 
que en Roma habla sido verdugo público , como después se 
averiguó: acompañado por tal camarada, i con presto viaje 
en posta, i a caballo, llegó a Augusta en tres días. De allí se 
marchó, siempre en compañía de su verdugo, a Ratisbona, 
donde pensaba que podía hallar a su hermano. En Ratisbona 
primero encontró a Malvenda , en quién depositó los consejos 
de su pecho, i de quién pidió, a la vez , le sujiriese una mane* 
ra de engañar, o de convertir a su hermano. Qué clase de con- 
sejo le diese Malvenda, aun no consta llanamente : quizá poco 
después se hará mas manifiesto. Refiérese , que había dicho a 
un Español: *« ¡Ojalá llegue aquél día, en que pueda ver quema- * se. 
do el cuerpo de Juan Díaz, para que extinguido su cuerpo con 
aquél suplizio, parezca mejor esperanza del bien de su alma! » 
Lo cuál, si es zierto, como pareze verosímil, declaró bastante 
Malvenda, con este solo dicho, no humano, sino mas que ferino 
i enteramente diabólico ; ser él , reo de la eterna ira de Dios, 
en que debe transferirse, como en el parrizida verdadero, to- 
da la culpado esta sangre inozente derramada. 

Lo que sin disputa es, cosa innegable, es, el que después 
de haber tomado consejo entre si, quedó acordado averiguar 
de todos modos, en donde podía encontrarse a Juan Díaz. Me 
enviaron, pues, a un Español, que vive en compañía Me Mal- * 67. 
venda , i de condizión igual á la suya, para que me pregunta- 
se, dónde se hallaba nuestro Díaz: porque pensaban, que antes 
que los demás, yo lo sabría i conozería sus designios. Este Es- 
pañol me contó: que había llegado una carta, mui importante, 
de la Corte del Emperador, para Díaz; i que siendo del mayor 
interés, el que la rezibiese fielmente: me suplicaba, por eso, 
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quo le indicase el lugar donde estaba. Respondi: que a punto 
fijo, no sabia yo dónde se hallase Díaz entonzes; pero, no obs- 
tante, si deseaba remitirle algo, yo tendría muí buen cuida- 
do, de hazér que llegase fielmente a sus manos. Fuese el Espa- 
ñol, satisfecho casi con la respuesta: mas, poco después , vol- 
vió; i me dijo: que en la Posada de la Corona, estaba un zier- 

^^' to hombre noble, intimo amigo de Díaz, que le traía * cartas, 
de la Corte del Emperador, de varios amigos ; cuyo contenido 
era de suma importanzia. Por tanto, me rogaba ahincadamen- 
te en su nombre , no reparase, o de indicarle el punto donde 
estuviese Díaz, o ir a verle yo a su posada. Yo para hazér loque 
podía en favor del amigo, cuyos negozios deseaba procurar 
con toda dilijenzia, vine a la posada con el Español , para ase- 
gurarme, de zerca, qué fuese absolutamente lo que a Díaz 
se refiriese. Allí me hallé a un Español, que a lo que era per- 
mitido juzgar por el traje, i el aspecto, no parezia un cual- 
quiera: el cuál me comenzó a suplicar , i a rogar ahincada- 
mente, por la fé, i humanidad, i por todo lo sacro, i profano, 
que le indicase el sitio donde estuviese Díaz: pué? debía tratar 

^'^- con él de un grandísimo negozio. ^Porque le traía cartas de 
grandes amigos suyos, de la Corte del Emperador, i además 
* debía evacuar con él asuntos no indiferentes, i que pertene- 
zían mayormente a la utilidad de Juan Díaz. 

Mas yo di a este por respuesta, casi la misma, que poco an- 
tes había dado a su dependiente: que yo no sabía enteramente 
donde estuviese Díaz; pero, que sin embargo, para que, por mi 
ignoranzia, no dejase pasar algo que redundase en utilidad, i 
comodidad del mismo; dije , que pensaba preguntarlo a otros, 
de quienes esperaba saber algo, de zierto. Prometí también, 
que si algo averiguaba, yo se lo haría luego saber. Vuelto des- 

'^' pues a casa, comuniqué todo el caso, con *el señor Bucero, con 
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el «eñCM* Brenzio, i con los demás Colocutores; i les pedí con- 
sejo, azerca de como debía conduzinne en este negozio. Hubo 
alli diversos parezeres, pues unos pensaban^ que debia decla- 
rarse el sitio donde estaba Díaz ; i otros , por el contrarío, 
que debia negarse : mas unos i otros aduzián razones de 
bastante peso , para confirmar su parezér. Prevalezió final- 
mente el parezér, de que se revelase el sitio, (que era, 
por otra parte libre, i seguro): porque no cayésemos en algu- 
na imprudenzia, contra la utilidad de Díaz, a causa de que se 
ignorase un negozio, que se dezia ser de gran importanzia. 
Juzgamos, pues, que nos cumplía el advertir privadamente a 
Díaz escribiéndole una carta, para que, si pensaba, que le 
amenazase algún peligro, por parte de este hombre; ^se preca- * ^'* 
viese prudentemente, i a tiempo. Pues con este consejo, i vo- 
luntad; le indiqué a Alfonso (que aun no se me había declara- 
do por hermano de Juan Díaz) que éste se hallaba en la ziu- 
dád vezina, que vulgarmente se llama Neoburgo. Dióme él 
muchas grázias, por esta notizia, i me rogó ahincadamente, que 
fuese con él a ver al amigo, para lo cuál, dezia tener caballo 
preparado, i todas las cosas nezesarias. 

t Le respondí, que no me era dable, en aquella sazón, au- 
sentarme de Ratisbona : mas, sin embargo , le prometí que le 
daría una carta para Díaz, i le enteraría de las señas del lu- 
gar donde pudiese encontrarle. Escribí, pues, la carta para 
Díaz, que le entregué, i cuyo contenido se reduzía a lo que 
' podía ser público^ sin peligro ninguno. ^I escribí otra, que * 92. 
aparte entregué al correo, que partía con Alfonso : i le adver- 
tí, que por separado, i cuidadosamente, guardase aquella car- 
ta, i a otro no la entregase, que al mismo Juan Díaz. En esta 
carta le escribía mui por extenso, todo lo que me había su- 
zedido con aquél hombre; i le advertía, al mismo tiempo, 
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gue se guardase con dilijenzia de sus insidias, si algunas qui- 
siese armarle. El señor Bucero escribió también, por el mismo 
correo, i escribieron otros amigos: todos los cuales le adver- 
tían, de los peligros que pudieran suzederle, i le significaban 
el modo de repelerlos. Mas para que toda la cosa fuese mas 
ajena de sospecha; le dimos al correo las Actas del Coloquio 

* 3- de Ratfsbona , para que se las llevase al * Secretario del Hus- 

trisimo Prinzipe Ottón. Añadimos, por separado, dineros, para 
que el correo cuidase mas fielmente el asunto, no obstante 
que de todo se encargó él, no solo de mui buena voluntad, 
sino con muestras de gran ofíziosidád. Constituido asi este 
negozío, me despedí del correo , i me despedí también de Al- 
fonso. I éste , me dio, de nuevo, muchas grázias por mis ser- 
vizios, i juntamente, i con exzesiva cortesía, me prometió te- 
ner ázia mí el agradezimiento , i benevolenzia debida a un 
amigo fiel i sinzero. Pero, antes de separarse, comenzó, por 
último, a suplicarme, por la fé de la amistad, i por la Cari- 
dad Cristiana; si le quería bien; si deseaba íntegra, e inma- 
culada, la dignidad, i estimazión de Juan Díaz; para que ab* 

* '4. solutamente diese a entender ^a ninguno de los mortales, por 

ningún estilo, i menos en particular a Malvenda, ninguna de 
las cosas, que entre nosotros se habían fijado. Pues no du- 
daba, que el iánimo de aquél, estaba irritadisimo contra Díaz, 
porque no había querido obedezér a sus consejos: i, por lo 
tanto, redundaba completamente en utilidad de Díaz, que el 
negozio, que entre sí quería ejecutar, se terminase, ignorán- 
dolo Malvenda. ¿Qué mas diré? Tanta vehemenzia de lenguaje 
empleó; i tan seriamente se apoyó en esto, que no indicase a 
Malvenda, nada de este negozio ;. que hasta llegó a persua^- 
dirme^ de que por él nada se hazla fínjidamente, sino que ha- 
blaba del todo, de corazón. Prometí , pues, lo que pedía, i lo 
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que , por otra parte, hubiera yo hecho, aun sin haber conve- 
nido en nada. ¡Pero, o maldad infame, ^del perverso traidor! * ^r^. 
Pues apenas yo me había separado de él , que se llegó él mis- 
mo al correo , i le quitó todas nuestras cartas, i papeles, i con 
ellos , se fué a Malvenda. Allí , después que todo lo habían 
leído , i que habian entre si tomado consejos, indudablemen- 
te Gahiicos; rompió todas las cartas, i retuvo solo el escrito de 
las Actas, que había de ser entregado al Secretario del Prin* 
zipe Ottón: que tampoco hubiera sido conservado, si no le 
hubiera juzgado mui del caso, para conziliarse la amistad de 
un tal varón. Mas a nosotros se nos dijo, poco después, que 
Alfonso había estado en casa de Malvenda : i lo que había he- 
cho con el correo, nos lo contó el mismo Juan Díaz, cuando 
estuvimos en su casa, en Neobürgo.* Pero cuando llegamos a * o >. 
entender una tal perfidia de aquél hombre perverso , que tan 
ahincadamente aparentaba fé , e integridad ; vinimos todos en 
sospecha, de que él preparaba alguna gran maldad. Por lo 
tanto, exhortamos otra vez, por medio de un propio privado, 
a Juan Díaz , que del todo se guardase de las insidias de aquél 
hombre. Marchó finalmente Alfonso a Neoburgo, por medio 
del cuál escribió Malvenda una carta a Juan Díaz, en la que 
le exhortaba, a que obedeziese al hermano, que le aconsejaba 
lo recto. Prometíale también, que si quería seguirle a Italia, 
i abandonar del todo, la Alemania, con sus Alemanes, como 
a quienes eran corrompedores de los buenos injenios (de es- 
tas palabras usaba en su carta); él ^tendría cuidado, para con * ^7- 
el Confesor, de que aquellas cosas malas , que antes había es- 
crito del mismo Díaz, se enmendasen escribiéndole ahora otra 
carta en diverso sentido; para que, en adelante, no sirviese 
de peijuizio al hombre inozente, lo que antes pooo considera- 
damente habia escrito. I asi , en su propia carta , á un mismo 
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tiempo revelaba su impiedad, e infidelidad, i casi con claras 
razones venia a confesar su vanidad, i su perfidia. 

Con esta carta de Malvenda, i juntamente acompañado 
también de su asesino, llegó Alfonso a Neoburgo: al cuál, 
su hermano Juan, veía presente, con gran admirazión (co- 
mo era consiguiente), de tener, ante si, a aquél de quién no 
había rezibido carta alguna, en mucho tiempo, i a quién ima- 

* 98. jinaba estar entonzes en Roma. * Preguntado por la causa de 

venida tan repentina, e inesperada ; responde, como ya queda 
dicho , las causas verdaderas por las cuales había emprendido 
aquella trabajosa jornada. Finje piedad el hombre impío : i 
bajo pretexto de amor, i piedad, oculta, escondidos en su áni- 
mo, malvados designios. ¿Qué podía sospechar entonzes el 
varón honradísimo? Pensó, que movido verdaderamente el 
hermano , por el amor fraternal , había venido a verle : i aun- 
que en él echaba de menos el juizio, aprobaba, sin embargo, el 
cariño; i rezibió con gran respeto su muestra de amor. Acojió, 
pues, a su hermano amorosisimamente, ignorando entretanto, 
que fomentaba la víbora en su seno, cuyo furor desenfrenado 
debía, poco después, derramar su sangre. Guando luego empe* 

* 99. zaron a conversar familiarmente, * reveló, poco a poco, Alfon- 

so , la señal de su impiedad. Refiere haber tomado aquél tra- 
bajo prolijo, i peligroso, solamente por el motivo, de apar- 
tarle de la profesión adoptada de vida, i volverle a traer a 
una profesión mas saludable , i (como estos llaman] al gremio 
de la Iglesia. El nombre espezioso de Iglesia , tomó antes por 
cubierta el malvado fratrizida, que está familiarizado , i edu- 
cado en la impiedad Romana, i que ignora, del todo, qué cosa 
sea Iglesia. Menziona los peligros terribles, que pareze habían 
de seguirse , si persistiese por mas tiempo, en esta profesión. 
Expónele las maldiziones de las órdenes ilustres, que en odio 
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del nombre Lutherano, se hablan inflamado mas de lo que 
podía creerse fázilmente. Pónele, ante los ojos, la deshonra 
grande de toda la familia, ^las miserias privadas, cárzeles, des- * ^^• 
tierros, proscripziones, degüellos, inzendios, i todo cuanto je- 
néro de peligros, acompaña, por otra parte, las mas vezes, a 
los que son miembros verdaderos de la Iglesia de Gristo^ i que 
abrazan, con pío i ardiente amor del alma, la pura, e integra 
doctrina del Evanjelio. Adujo, además, en este i semejante 
sentido muchas cosas, para hazér yazilár, con la conmemora- 
zión d^ los peligros, q1 ánimo constante del hermano, fortifi- 
cado, por otra parte , con las Grmes promesas de Dios. 

A estas razones de su hermano, aunque Juan deploraba en 
su ánimo el juizio depravado de Alfonso, que anteponía los 
peligros, i furores de los hombres, a la profesión de la doc- 
trina verdadera; respondióle, sin embargo, con mucha blan- 
dura : «Ni llevado por error de entendimiento, hermano mió, 
^ni por alguna particular codizia; sino por un juizio zierto, i * i^^* 
firme; he abrazado aquella doctrina, que reconozco claramen- 
te (investigados con dilijenzia los priuzipios, i adelantos de 
la relijión verdadera, en las fuentes de las sagradas letras), 
ser del asenso verdadero, i perpetuo, de los Profetas, i de los 
Apóstoles. Rezibida, pues, esta doctrina por la misericordia 
de Dios, desecharla no puedo sin nefaria maldad : i de este 
propósito no me apartarán, peligros algunos del mundo.» 

«Ruégote, que consideres, hermano mío, si sea cosa de 
hombre prudente, evitar los peligros momentáneos, para lue- 
go caer en la condenazión eterna. I, ziértamente, ningún otro 
es el pecado de blasfemia, que perseguir torpemente a la ver^ 
dad ya reconozida : de cuyo crimen na se hará remisión al- 
guna, ni en este siglo, ni en el sempiterno. ^Luego cosa es de * 102. 
gran importanzia, la que me mantiene en este comenzado 
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curso, i en «sta profesión. I, zierto, que yo desearía ahincada- 
mente, hermano mió, que tú juzgases debías poner tanto de- 
seo, i empeño, en conozér la voluntad de Dios; cuanto, por 
otra parte, pusiste hasta ahora, de habilidad, i de ventura , en 
desentrañar, i despachar los negozios humanos. Que tal es la 
destreza de tu injenio, i tal es la misericordia inmensa del 
eterno Padre, que no dudara, que Dios quisiese manifestarte 
los tesoros de su zelestiál sabiduría: i que tu podrías, si 
añadieses trabajo, e industria, ronozér, e ilustrar, por las 
divinas Letras, la voluntad de Dios. ¡I ojalá pudiese yo, her- 

* 103. mano mió, a costa de mi sangre, adquirir, *para ti ese cono- 

zimiento! Pues, como declara el mismo Hijo de Dios: «Esta 
es verdaderamente vida eterna, conozér a Dios vivo, i a Jesu 
Cristo, a quien Él envió.» I realmente, es bien lamentable, 
que eu la mayor, i mas grave cosa de todas, sea tanta la ne- 
glijenzia, e impiedad de los hombres, que estos oráculos de 
Dios, promulgados a todas las criaturas con voz clara de la 
Divinidad eterna, sonando del zielo; los mismos hombres , o 
los descuidan indolentemente, o los desprezian soberbiamen- 
te. Porque, si,, den tro de ti, examinas bien la misma cosa, 
¿qué otra causa hallarás, dime por tu vida, por la cuál sea- 
mos nosotros condenados, i entregados a muerte, casi diaria- 
mente, por los hombres impíos; sino porque pusimos única- 
mente toda nuestra esperanza, no en hombre alguno, no en 

* icH. algunas cosas humanas, *mas en Dios vivo, fuera del cuál, no 

hai esperanza ninguna de salvaron para el hombre? Gonoze, 
pues, primero, nuestra causa, hermano mió; i cuando con 
toda formalidad la hayas penetrado a fondo, tú mismo juzga- 
rás, que no debe ser abandonada, por respeto a peligros nin- 
gunos de la vida. En verdad, que por lo que a mi toca, he 
afirmado mi ánimo de tal suerte ; por la gratuita misericor- 
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dia, i bondad de Dios; que no me dejaré apartar por ningún 
motivo, de la declarada profesión de esta doctrina.» 

Gomo viese Alfonso la constanzia de su hermano, le asestó 
un nuevo ariete : i lo que no había podido arrancar de él, por 
medio de los peligros, confiaba, que podría alcanzarlo, con la 
propuesta esperanza de los premios. Dijole , que de sus Be- 
nefizios Eclesiásticos, tenia cada año quinientos ducados de 
renta, todos los cuales, deseaba transferir en él, con tal que 
*él mismo ^ se viniese a Roma en su compañía. * ^^' 

A esto lo respondió Juan : « No soi tan ávido de dinero, 
hermano mió, como quizá tú piensas. Pues si me hubiera 
propuesto seguir la vía de las riquezas, i de los honores, mui 
de otra manera hubiera ordenado los prozederes de mi vida. 
Mas, ahora, tengo por altísimo honor, este tal cual conozimien- 
to de la doctrina zelestiál , que el Señor me conzedió por su 
gratuita bondad : i este ánimo que no me arguye de ningún 
crimen, es para mí mas prezioso, que cualquiera tesoro. Guár- 
date tus rentas, hermano mió: que te serán saludables, si 
son poseídas con ánimo pió, i temeroso de Dios : pues, si fue- 
ra de otra suerte, no veo, de qué han de aprovechar, final- 
mente, estos montones de dineros, cuando mayormente lle- 
gare, la nezesidád de la defensa. ^Aquello, pues, procuremos, * im. 
con todo el corazón , hermano mió , por lo cuál coloquemos 
tesoros verdaderos de piedad, para nosotros, en el zielo, i 
aprendamos, con toda dilijenzia la doctrina sagrada : que no 
solo no falta al poseedor de ella , i suele dulzifícár marabillo- 
sámente las presentes aflicziones, aun cuando nos hallamos 
entre los grandísimos peligros de este mundo; sino que tam- 
bién, acompaña al zielo, al mismo poseedor de este divino 
consuelo.» . 

« 

Finalmente, como, ni por esta via, le saliese realmente lo 
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que pensaba ; acometió por otra, i puso en juego la fuerza ex- 
trema de astúzias, i traidones; con las que este hombre mal- 
vado pudiese acometer con engaño, al hermano inozente, 
candido, i ajeno de toda malizla, i dolo. El hombre imi^o fínje 

* '^^ ' piedad para engañar mas fázilmente al varón santo, *que pendía 

todo de Dios, con la opinión de relíjión. I arrancando, al cabo, 
suspiros, de lo profundo del pecho, jimiendo, i caá llorando, 
acometió a su hermano, con estas palabras: «Veo ser tanta, 
hermano, tu constanzia, fé, e integridad, en reconozér^ i re- 
tener la doctrina del Evanjelio; que has empezado a traerme 
también a tu parezér. Pues ni soi hermano tan rudo, o feroz, 
o que yo no vea , i reconozca que es digna de admirarse, i de 
imitarse esta tu piedad; o que desee impedir la utilidad gran* 
de , que aun espero podrá redundar de esta tu doctrina , i pro- 
fesión, ya a la Iglesia universal de Dios; ya prinaipalmente a 

* 108. nuestros paisanos. Aun, antes bien, *con todo el corazón, i 

como reunidas nuestras fuerzas, apliquémonos ambos a esto, 
i con espezialidád entendamos en esto, que cuanto mas pu- 
diere ser, se propague extensamente por todo el orbe de la 
tierra, la doctrina verdadera del Hijo de Dios: i también en 
nuestras tierras, i entre nuestras jentes, como entre las otras 
Naziones del globo, florezca, i se promueva, la pn^esión del 
Evanjelio. 

Mas en esta gran obra de Dios, deberías» o hermano, no 
solo con discrezión, sino también con dilijénzia, dispensar el 
don de Dios, que la bondad zelestiál depositó en ti, míe que 
en los otros hombres de nuestra Nazión. Pues mientras pov 
manezcasen Alemania, i vivas entre estos hombres, cnya 
lengua ignoras, ¿qué otra cosa, yo te ruege, te pareze, po- 
drás hazér, que tener enterrado en la tierra, sin utilidad de 

* 109' los hombres, ^el talento que largamente reribiste de Dios? Tú 
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ves, que en este pais, no nezesitan de tu ayuda, los muchob 
hombres doctos, que en él hai, instruidos exzelentemente en 
letras, i relijión: i tan zierto es, que no la nezesitan, que, si 
rectamente he llegado a conozér su virtud , ellos mismos te 
aconsejarán, que emplees en la utilidad, i en la edifícazión, i 
reforma de nuestros paisanos, i de nuestra patria , aquella 
doctrina, que de ellos aprendiste. Mas como España yaze opri- 
mida, en la actualidad, con increíble tiranía; ni, el morar en 
ella, te seria a ti muí seguro; no zesaré de aconsejarte, i ex- 
hortarte , que te vengas conmigo a Italia. De esta partida, me 
atrevo a prometerme tanta utilidad, en promover la gloria de 
Dios, i en ilustrar la doctrina del Evanjelio; * cuanta jamás * no. 
hayas tú podido esperar, ni en Alemania, ni en otro lugar. 
Pues primeramente iremos a Trente, donde están reunidos 
muchos Prelados de gran autoridad, que se hallan del todo 
inclinados a favor de la doctrina Evanjélica: i si ellos te tu- 
vieren por estimulador, o exhortador; profesarán con clara 
voz, i se atreverán, a divulgar sin ser impedidos por la tiranía 
pontifízia; lo que sienten rectiumamente en su ánimo. Cal- 
cula, ahora, dentro de ti mismo, cuanta utilidad resultará 
de aquí, que un Gonzillo entero, i constituido, por otra par- 
te, para establezér la tiranía de hombres impíos; sea redu- 
zido por ti, al deseo de inquirir, i manifestar la verdad. 
Comunicarás tu sentir , con aquellos doctos varones: i si 
aprendiste alguna cosa mejor ^'de la que ellos mantienen, * ^^^• 
los tendrás (cosa, que a su nombre me atrevo a prome- 
ter), atentos i dóziles oyentes. Además, de que confirmarás 
mucho mas tu doctrina^ por otj*a parte firme, i establezida 
en los testimonios expresos de Dios; con la pureza ; i san- 
tidad de la vida, en la que siempre te aventajaste, i con 
la que adornaste tus demás virtudes , i tu doctrina misma, 
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i la que, aun los mismos que enteramente no te tienen buena 
voluntad, aman i veneran en ti. 

De allí, pasaremos a Roma, a Ñapóles, i a otras ziudades 
de Italia, en las cuales hai un gran conozimiento, i amor de 
la verdad; donde habrás de tratar, no con hombres de Ínfi- 
ma nota, sino con varones mui prinzipales, a los que confir- 
marás en la verdadera doctrina, i con los que te será permiti- 

* 112. do profesar tu opinión, casi públicamente. ^Finalmente, cuan- 

do, de este modo, hayas ganado, con tu doctrina, i virtud^ 
a toda Italia, o, de seguro, a los hombres de primera auto- 
ridad; seguiráse, luego, lo que tú, ante todo, con razón an- 
helas, que esta misma doctrina, se trasplante también en 
nuestra España, sin peligro tuyo , por otros hombres, ni po- 
cos, ni vulgares. Vayan ahora los que mucho se aventajan en 
doctrina, i piedad; i, bajo pretexto de relijión, ocúltense en 
Alemania, donde los hombres pareze que miran tan solamen- 
te por si, i no se mueven realmente, como deberían, por re- 
mediar el mal, i la ignoranzia de otras jentes. ¿Despreziarás 
tú, hermano mió, esta utilidad, que se te pone delante de 
los ojos? ¿Repudiarás esta vocazión manifiesta de Dios? ¿Te 

* 113. juzgarás nazido para tí solo? ¿No socorrerás a la flaqueza *de 

los otros, que fluctúan entre la salud, i la desesperazión; en- 
tre el miedo, i la esperanza; e imploran tu auxilio, i fé; pi- 
den tu enseñanza; i como llorando, i cruzadas sus manos, 
demandan de tí, el conozimiento de la verdadera doctrina? 
Pienso, que no despreziarás ziértamente, los jemidos, i cla- 
mores de los santos: en particular, cuando no faltan ocasio- 
nes, ni auxilios de hombres prinzipales, para llevar a cabo 
este negozio. Yo, por mi parte, me prestaré a serte hermano, 
i ministro fiel, en esta obra; que es lo único que puedo pro- 
meter. A mi costa, i con mi trabajo, te pondré en Italia, i te 
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ajenziaré el conozimiento, i amistad, de hombres eminentes: 
i en cualquier cosa, que quisieres emplear mi servizio, ^siem- * ^^^* 
pre te me ofrezeré dispuesto, cual debo, como leal hermano. 
Además cuando por grazia de Dios hubieres cumplido fielmen- 
te tu ministerio, si quisieres de nuevo volver a Alemania, te 
prometo solemnemente, que volveoé contigo, i te seré perpe- 
tuo compañero, hasta que pueda dejarte establezido en el 
punto , en que puedas vivir según tu inclinazión , i también 
con zierta respetabilidad. Yo solo esto pido al presente de ti: 
que nos muestres aquella voluntad, con ánimo alegre, i pron- 
to, házia esta tan gran utilidad de la Iglesia; cuanta parezen 
reclamar ahora de ti , con clara voz, la misma Iglesia de Cris- 
to, i la salud de toda la República Cristiana. » 

Sorprendido el ánimo de Juan, con el nuevo discurso de su 
hermano Alfonso, ^comenzó a regozijarse marabillosamente en * 115. 
su interior, pensando, que su hermano, el dicho Alfonso, ha- 
bía hablado de corazón. 

Por eso, le respondió mucho mas blandamente , de lo que 
acostumbraba. Estar él preparado , a promover la gloria de 
Cristo, de cualquier manera pudiese, aun a costa de su vida. 
Alababa juntamente el ánimo de su hermano, aprobaba asi- 
mismo, sus consejos, i para llevarlos .a cabo como él mismo 
quería, prometió también, que nunca le faltarla su asen- 
timiento. Mas, supuesto que era un negozio de gran impor- 
tanzia, arduo, i lleno de peligro; también era nezesario 
maduro Consejo, i deliberazión , para que se estableziese, por 
fin a juizio de los buenos , i prudentes, aquello que mas 
pareziese útil, i nezesario, para la utilidad de la repú- 
blica, i para promover la gloria de *Dios. Por lo cuál, ade- * lio- 
rnas de otras cosas, esto le parezia prudentísimo: que se 
confíase toda esta deliberazión a los Colocutores que estaban 



72 ^ HiST. 0£ JuÁM Díaz. }► 

en Ratisbona, al parezér de los cuales, él todo se remitía. 
Este dictamen no desagradó enteramente a Alfonso» por- 
que quizá imajinaba, que eran hongos, o piedras, los que de- 
bían juzgar de este negézio: ni pensaba, que fuese posible, el 
que cualquiera de los Alemanes entendiese su^ engaños suti- 
les, i traiziones. Escribió,, pues, Juan Díaz una carta, a los Co- 
locutores, que estaban en Ratísbona, con la que lesnotiziaba 
la Tenida de su hermano, que pretendía de él con mucho em- 
peño, que le siguiese a Italia. Añadía también las razones de 

* 117. su hermano, ^con las cuales se esforzaba en demostrar, que 

esto enteramente debía hazerse. Por último, escribió también 
cual era su voluntad: había determinado así en su ánimo, 
que en todo este negózio, ninguna otra cosa hazér quería, sino 
lo que ellos mismos, deliberado el asunto , juzgaren debía ha- 
zerse. También escribió una carta, en igual sentido, a Ber- 
nardino Ckschino, que predica el EvanjeUo en la ziudádde Augs- 
burgo, i del cuál también pedía el parezér, azerca de esta cosa. 
Finalmente, cuando se leyó en Ratísbona la carta de Díaz, se 
reunieron todos los Colocutores , para que fuesen oídos en 
aquella causa los parezeres de cada cuál de ellos. En esta deli* 
berazión todos, a una sola voz, convinieron, en que de ningún 
modo debía creerse a las razones falsas del parrizida; que 
tan solamente en esto parezian apoyarse: en que bajo pretexto 

* 118. ^de piedad, engañasen al hermano inozente. Ni faltaron en la 

reunión , quienes ya entonzes predijeran el fratrizidio , que 
había conzebido en su ánimo, aquél fazineroso. I así, de co- 
mún parezér de todos, escribieron a Díaz, i le significaron con 
dilijenzia, que es lo que enteramente sentían i, determinaban, 
azerca de todo aquel asunto. Lo mismo también le indicó Ber- 
nardino en su carta. Pues cuando ya su hermano Alfonso , se 
vio de todas partes excluido , i que no podían ocultarse, mas 
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tiempo, sas designios; aunque rezibió gran dolor en su ánimo, 
sin embargo, porque yeia serle mui nezesaria la benevolenzia 
de su hermano, para perpetrar la maldad que se había pro- 
puesto: no quiso herirle con la aspereza de las palabras, sino 
mas bien, ^disimuló, con sumo artifízio« el pesar de su ánimo. * ^^^' 
Dize: que él ziértamente llevaría de buen ánimo el parezér de 
los hombres doctos, que veía ratificado por la propia mano de 
ellos: mas, sin embargo, para que, por tanto trabajo, se lecon- 
tracambiase, con algún favor ; rogaba ahincadamente a Juan, 
que, a lo menos hasta Augusta, no le pesase de irse con él, 
en cuya ziudád, como por sentenzia definitiva, se dezidiria 
todo aquél negozio. Quería que Bemardino , en nombre de 
Juan, i el Maestro de Postas, en el suyo, se abocasen entre si: i 
cualquiera cosa, que ellos determinasen, de común delibera- 
zión, i acuerdo: eso quedarla obligado a aprobar con su asen- 
timiento, cada cuál de los hermanos. «Si Bemardino, junto 
con el otro (dijo), juzgaren, que tú debes someterte a mí, es- 
pezialmente ^cuando exijo cosas honestas, i útiles; partiremos * ^^• 
entonzes juntos a Italia. Si, por el contrario, ellos determina- 
sen, ser mas seguro, que permanezcas en Alemania: quedaré 
yo satisfecho, casi con este riesgo postrero, i partiré solo para 
Italia, i te volverás a tu profesión. «No sin gran malizia, se de- 
zian estas palabras por el nefario fratrizida, que con, pala- 
bras blandas, intentaba sacar fuera de la ziudád, a campo 
raso, i abierto, al inozente hermano, para ver de matarle 
en algún sitio desierto. Ni, por otra parte dudaba de nin- 
gún modo, del parezér de Bemardino, que había visto, él 
mismo, confirmado por la propia mano de Bemardino. Empe- 
ro, el inozente hermano, que, todavía, de uada malo se sos- 
pechaba, pues que la petizión de su hermano no le parezía 
enteramente absurda: "^prometió, que él realmente de buena * i2<- 
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gana, quería complazér en esta cosa al hermano, a quien 
amaba, como a si propio. Lo que ziértamente hubiera hecho 
Juan, si no le hubiera vedado que lo hiziese, el señor Bucero, 
que casualmente sobrevino antes de la partida del hermano. 
I pues, como los Colocutores, nada hiziesen ya en Ratisbona, i 
hablan determinado volverse a su casa; el senór Bucero , con 
el señor Martin Frechtio, Orador deUlma, quisieron venir a 
Neoburgo; para que, lo que habían advertido, por carta a Juan 
Díaz, á saber, que no creyese a su hermano Alfonso, ni le si- 
guiese a Italia; estando presentes , se lo inculcasen mas, i mas. 
Yo también me reuní a ellos por compañero. Guando llegamos 
* 122. a Neoburgo, el señor Bucero, * i Frechtio, advirtieron con dili- 
jenzia a Díaz, a zerca de los peligros, que podían acaezér, si 
se ponía encamiao con su «hermano. Exhortáronle, de consu- 
no, a la constánzia , i prudenzia: ni quisieron apartarse de él, 
hasta que hubiesen despedido a su hermano Alfonso, i vieran 
a Juan Diaz (como zierto entonzes era lízito juzgar a la ma- 
nera humana) fuera de todo peligro. Convínose, pues-, entre 
ambos hermanos, que Alfonso partiese solo , el día veintizinco 
de Marzo, esto es, tres días después de haber venido nosotros 
a Neoburgo. Aunque esta cosa era amarguísima para el áni- 
mo de Alfonso, cuanto podía sin embargo, aparentaba exterior 
alegría, para dar fé, de todos modos, al hermano, que él ningu- 
i23. na otra cosa quería, o deseaba, *que lo que pareziese agrada- 
ble ó deseable , al mismo Juan , a quien marabillósamento 
amaba, a lo que él dezia. El día antes de la partida , después 
de comer, esto es, el veinticuatro de Marzo, como había de par- 
tir al otro día mui de madrugada; habló aparte con su herma- 
no, i le exhortó a la constánzia en la profesión de la verdade- 
ra relijión. Asegura, que no podía menos de serle mui enojoso, 
apartarse ahora de un hermano amadísimo, cuyo trato quisie- 
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ra disfrutar él, todo lo mas posible; i realmente, no por otra 
causa, sino porque él mismo pudiese instruirse rectamente 
en el conozimiento de la doctrina de salyazión. Congratulóse 
también consigo propio, por haber disfrutado de su intimidad, 
aunque el goze había sido por corto tiempo: pues durante ese 
espazio, por no sabía que inspirazión *del Espíritu divino, con- * ^^^' 
fesaba, que se había hecho mejor. Rogaba, además, a su her- 
mano , que retuviese una perpetua memoria de él , i que le 
aprovechase, por sus cartas, con frecuenzia; con las cuales se 
perfeczionase al cabo , aquella obra, que ya entonzes Dios ha- 
bía comenzado a obrar en él. Prometió también, que él i todas 
sus cosas, estarían siempre mui dispuestas a llenar la volun- 
tad de Juan. Por lo cuál, aun no queriéndolo, le forzó a to- 
mar catorze coronados, (a) para que se comprase vestidos nue- 
vos; los cuales le obligó a rezibír, contra su voluntad, i re- 
pugnándole, casi violentamente. 1 asi, añadidas por una, i por 
otra parte, muchas palabras, que testiíicasen la ternura del co- 
razón fraternal, i verdadero amor, separáronse finalmente, 
uno i otro, no sin gran golpe de lágrimas. 

Al otro dia mui de madrugada, esto es, el veintizinco de 
Marzo, *se aparejó un carruaje de Neoburgo, en el cuál fuesen * *^^- 
conduzidos a Augusta, Alfonso i su verdugo. Allí, otra vez al 
separarse se derramaron nuevas lágrimas. Mas, con todo, partió 
enteramente su hermano Alfonso, i Juan quedó con nosotros en 
Neoburgo: -por lo que realmente nos dábamos, mui de veras, 
la enhorabuena, pues nos veíamos, finalmente libres de aquél 
hombre, a quien siempre todos nosotros, tuvimos por sospe- 
choso. Por último, como el señor Bucero, i Frecthio, juzgaran 



(a) uQuatordecim eoronatot.» Según Ducange, el coronado ^eTti una moneda 
de oro, de Borgoña, i Flandes, corriente entonzes. 
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ya estar en segundad todas las cosas, quisieron también ellos 
partir en aquél día después del almuerzo. Blas yo determiné 
quedarme en casado Díaz, hasta que se acabase el libro, que 
entonzes estaba imprimiéndose: i, acabado que fuese, volver 
a Argentina (Strasburgo) junto con el querido amigo Díaz. Des- 

* 126. pedimos, pues, fuera de la s^iudád ^al señor Bucero, i a Fre- 

chtio; i después de haberles deseado todo jénero de felisádád, 
no sin dolor, i lágrimas, porque la nezesidád nos separaba de 
ellos, en aquella sazón, volvimos áNeoburgo, para atender a 
nuestros negozios. 

Ahora vuelvo a Alfonso, hermano de Juan, que era condu- 
zido en carruaje , a Agusta [Augsburgo]. Guando llegó a la 
puerta de la ziudad, no permitió Alfonso que el carretero en- 
trase en la ziudád , mas le obligó a rodear por fuera de los 
muros, hasta que finalmente fuese llevado a la casa en que 
quería posar; con gran pérdida de camino, mas sin embargo, 
mucho mas ocultamente, para no ser conozido, acaso, por 
alguno en la ziudád , que pudiese después impedirle , aque- 

* ^27. : lia gran maldad, que había determinado, *«i su ánimo, el 

ejecutar. Pues, como suele dezirse vulgarmente : «Quien mal 
obra, aborreze la luz:» i el fazineroso homizida, como sabedor 
interiormente de su mal obrar, huía del aspecto de los hom- 
bres, i no apetezia ser visto por ningún hombre de bien. 

Mas, sin embargo, el carretero no pudo conozér esta volun- 
tad del fratrizida, ni tanta maldad podía jamás sospecharse que 
se ocultase en el ánimo de Alfonso, particularmente ázia un 
hermano buenisimo, a quién habla declarado amar con vehe* 
menzia, con muchas aparienzias externas. 

Guando, por fin, le pudo el carretero a la puerta de su 
posada, le dijo Alfonso, que al día siguiente mui de madru- 
gada, quería partir para Italia ; mas, sin embargo, que tam- 
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bié» quería, antes de partir, escribir una carta a su her- 
mano; i, por tanto, le suplicaba, que antes *que se tomase * ^^ 
a Neoburgo, yiniese a verle, i hallarla ya preparada, al día 
siguiente, la carta. Prometió hazerlo el carretero, i al otro 
día, muí de madrugada, esto es, el día veintiséis de Marzo, 
vino a la posada de Alfonso, como antes había prometido, 
para rezibir de él la carta a su hermano Juan. Respondiéronle 
al carretero , que Alfonso estaba en la cama : i que aun dor^ 
mía profundamente , porque en la noche prezedente se había 
prolongado la comilona, hasta hora mui avanzada. Creyólo el 
carretero: i, rogado por los criados, que volviese dentro de 
una o dos horas , respondió, que lo haría. Pero todas estas co- 
sas, se trataban de propósito entre ellos, ignorándolo el carre- 
tero, para detener a este, por mas tiempo en Augusta [Augs- 
burgo], * con engaños semejantes : con el fin de que tuviesen ^ i'^»- 
mas espázio los parrizidas, para perpetrar su maldad, mas 
impunemente. Porque, después que el Diablo ocupó la mente, 
i ánimo de Alfonso , para impelerle a matar a su inozentísimo 
hermano; no desperdiziaba ocasión ninguna, que le pareziese 
útil a su determinazión, o acomodada, de cualquier modo, a 
ella. I, por esto, había fínjido antes, que él estaba en la cama, 
cuando, por otra parte, habla ido a Neoburgo^ para ejecutar, 
con ayuda de su verdugo, aquella nefanda maldad. Pues luego 
que el carretero, volvió segunda vez a casa de Alfonso; le 
dijeron : que él había ya partido para Italia, i no había podido 
escribir la carta en Augusta: pero que había prometido, no 
obstante, escribirla desde Innsprúck. I así , despidieron al car- 
retero, ^amansado por haberle dado algún dinerejo, i persua- * 130. 
dido de que era réahnente zierto, lo que de Alfonso le habían 
contado. I él mismo también, poco después, con su compa- 
ñero, que el dia anterior habla venido a Augusta, en el mis- 
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mo carro .con Alfonso ; se volvieron de nuevo a Neoburgo. 

Zerca de la hora de las doze, de aquél dia, llegaron al pueble- 

zillo de Bothmes, que está situado casi a mitad de camino, 

entre Augusta, i Neoburgo; i dista, de cada una de ellas, co- 
mo unas tres millas. 

Alli, contra lo que menos pensaban, hallaron en la posa- 
da a Alfonso, que todavía estaba en la mesa, i con él estaban 
sentados a ella, los que hablan venido con él mismo: su 
verdugo, i el correo de Augusta , que habían llevado consigo, 

^ 131. ignorante de sus designios : ^además, un cleriguillo de aquella 
ziudád, i otros convidados. Luego que Alfonso vio al carre- 
tero, con su acompañante, se perturbó no poco: pues temía, 
que por obra de estos, se impidiese, ó desconzertase , lo que 
ya él en su ánimo se había propuesto ejecutar mas adelante. 
Mas, aparentando alegría en el semblante, rogó al carretero, 
i a su acompañante, que se sentasen a la mesa; lo que ellos, 
al prinzipio rehusaron hazér, por ver quo eran muchos, i por 
querer llegar pronto a casa. Pero como él les hiziese mas ins- 
tanzias , se sentaron todos al fin. Pues la liberalidad de Al- 
fonso en pagar gastos, que tocaban, por otra parte, a una 
soziedád común ; i luego la virtud, i probada piedad de Juan 
Díaz; de tal modo pudieron encadenar las voluntades de los 

* *32. hombres; *que apenas había uno en aquella tierra, que no de- 
sease complazér a los dos. Durante la comida, se dirijió al 
carretero con una invenzión nueva e inaudita, que entqnzes 
por primera vez se le ocurrió, sin duda. Dijo, que, inopina- 
damente , se le había ofrezido un negozio de gran importanzia, 
del cuál debía enterar a su hermano Juan, desde aquél lugar. 
Mas como antes tuviese que ordenar ziertas cosas, que a este 
asunto pertenezían en aquél lugar, en el cuál había resuelto 
quedarse aquél dfa; rogó mui cortesmente al carretero, i a su 
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compañero, no llevasen a mal, quedarse con- ellos mismos 
aquél día, a costa suya; para poder él, al dfa siguiente, por 
medio de ellos mismos, como hombres conozidos, i fíeles, 
anunziár a su hermano lo que quería. Ellos, pues, aunque de 
mejor gana *se hubieran vuelto a casa aquél día, no obstante, * ^^' 
por complazér a Alfonso, que pedia esto ahincadamente, i por 
lo cuál juzgaban importarle mucho ; quisieron quedarse con él 
aquél dia. 

Mas después del almuerzo, donde entre ellos quedó eso acor- 
dado, unos i otros, se separaron. El carretero proveyó a algu- 
nas cosas suyas. Alfonso, con su verdugo ó matón, a otras, i 
mucho mas horribles dilijenzias, se fueron. Consultaban, en- 
tre si, el modo, i manera, que deberían emplear, para matar 
a su hermano : i porque veían, que esto no podía hazerse bien, 
con una espada larga, de las de uso común; determinaron 
comprar en aquél pueblo una segur, a propósito, para ejecu- 
tar esta maldad. Pero, de nuevo, añadieron aquí una nueva 
precauzión. I asi, pues, no querían comprar la segur, del ar- 
tifíze que las vendía, ^por no caer, ellos mismos, por este caso, * 134. 
en alguna sospecha. Pero como, acaso, viesen a un carpin« 
tero desbastando trozos de madera con una segur; se le azo 
carón, i preguntaron: ¿si tenía vendible otra segur? El car- 
pintero les propuso algunas, de las que escojieron una, que 
juzgaron acomodadísima para la maldad que tenían dispuesta. 
Luego, dado el dinero al carpintero, que después refírió toda 
la cosa, volviéronse ellos a la posada, en la que a ninguno 
hallaron, mas que al patrón de la casa, i al correo de Augs- 
burgo, que había venido con ellos. 

Allí dieron a entender al Huésped, que tenían que ir inme- 
diatamente a una parte , de donde pronto estarían de vuelta, 
i porque no querían cansar sus caballos en aquél camino ; le 
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' ^^' mandaron, que se les preparasen otros caballos, ^ero corre- 
dores, i buenos. Dispuestos que fueron ya los cabaJlos, montó 
Alfonso, montó el matón, i también el correo Augsburgense, 
que los acompañaba, ignorándolo todo: pero, como le paga- 
ban liberálmente, seguía a los fratrizidas, aunque de mala 
gana. Mas el carretero, cuando yoItIó por la tarde, a comer, 
a la posada, i buscase a Alfonso, i los suyos, en la casa, i 
esperase en vano: hasta que, al cabo, el Patrón le notizió: 
que ellos hablan tomado nueyos caballos, dejados alli los su- 
yo», i que habían partido no sabia dónde , diziendo , que en 
breve estarían de vuelta. Satisfechos pues con esta respuesta, 
los que estaban en la posada, comieron: i el carretero, como 
prometió, aguardó a Alfonso hasta el dia siguiente. Entonzes 

* 136. allí, Cuando el carretero, .""se quiso marchar a su casa, i el 

posadero pidiese la paga de los gastos ; intervino aczidental* 
mente un clérigo, que el día antes en la misma posada habla 
comido con Alfonso, i dio al posadero un corofuilo, que 1« ha- 
bía entregado Alfonso, para que pagase todo. El posadero re- 
zibió lo que le pertenezía: i el dinero que sobró, se le dio al 
carretero, que esperó a Alfonso hasta las siete. 

Entretanto, Alfonso, i los suyos, desde que habían mon- 
tado a caballo; en pocas horas llegaron al pueblo vulgar- 
mente llamado Veldkirchen, situado junto a la misma ziudád 
de Neoburgo, i pernoctaron alli aquella noche. Al dia siguien- 
te, esto es, el veintisiete de Marzo, antes de que se abriesen 

* 137. las Puertas, llegaron a Neoburgo: *i como aun no había cla- 

ramente amanezido, i se veían ya las puertas de la ziudád: se 
apearon, i atados los caballos a una zerca, los dejaron al cui- 
dado del correo. Allí el matón, o verdugo, criado de AUboso, 
tomó el vestido, i sombrero del correo, para que menos se le 
conoziese en la ziudád , i disfrazado de aquella manera , entró 
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con su amo en la ziudád. El verdugo iba delante : el fratrizida 
seguía. Pues asi entre ellos se habla convenido, que la mal- 
dad se ejecutase por mano del verdugo, que por otra parte 
era mas diestra : i el fratrizida mismo se hallase zerca de su 
verdugo, por si alguna nezesidád lo exijiere, o suzediere la 
cosa poco felizmente; poder ayudar al fazineroso bribón. I 
asi siempre seguia el fratrizida Alfonso, las huellas del criado 
verdugo. 

^Disfrazados, pues, de este modo, entraron en la ziudád, i • i**- 
llegaron hasta la casa del predicador, en donde Juan habla sido 
rezibido como huésped. AUi, primeramente, tocó el verdugo, 
i preguntó al hermano del predicador, que le abrió la puerta, 
dónde estuviese Juan Díaz , para quien dezia traer una carta 
de su hermano Alfonso. Respondió el joven doméstico, que 
también antes había conozido bien a este criado, i a su amo 
el hermano de Juan : que realmente Juan todavía estaba en 
la cama : pero que ¿ qué es lo que quería, vestido de aquella 
nueva forma? ¿qué significaba aquella mudanza de vestido? 
Mas el verdugo, por no ser allí descubierto, obligó al joven a 
subir, i a anunziár a Juan, que estaba él allí con carta de su 
hermano. Luego que Juan Díaz supo esto, que estaba conmi- 
go, en una misma cama, *saltó con grande ímpetu del lecho^ * 139. 
ansioso de saber qué le querría su hermano. 1 por la demasia- 
da prisa no tomó otros vestidos, sino una lijera bata, con la 
cuál sola cubierto, salió de la alcoba, i fué al cuarto de la es- 
tufa, que se halla en frente, para rezibír al criado que había 
venido. Subió por fin el verdugo, introduzido por el joven, 
que antes nombré , i que , con su presenzia , parezia impedir 
la ejecuzión de la maldad. En la puerta de abajo, que zerraba 
la escalera, quedó Alfonso, para vijilár la entrada; no fuese 
que alguno subiendo arriba, impidiese el hecho. Estando, 
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pues , las cosas en este estado , según parezia bastante pertur- 

* 140. badas por la presenzia del joven, que impedia la zeleridád "^del 

hecho ; fué enviado el joven a la fuente, para que de allí traje- 
se un jarro de agua. Apartado, pues, de este modo el joven, 
el verdugo, que había quedado solo con él, presentó la carta 
del hermano, que dezía enviada de Augsburgo, cuando por 
otra parte el malvado fratrizida estaba zerca de ellos , en la 
escalera. Juan rezibió la carta, i como aun no se veia claro, se 
azercó a la ventana, para leer mas fácilmente lo que contenía 
la carta, a la luz del día, que poco a poco iba clareando. £1 
tenor de la carta, como después supimos, cuando la leímos, 
era este. Deziale , que se le había avisado , cuando llegó pri- 
meramente a Augsburgo, que él estaba en gran peligro : i, por 

* 141. tanto, movido del amor de hermano, quería 'advertirle , qup 

con dilijenzia se guardase de las insidias de Malvenda , del 
Confesor, i de otros semejantes, pues todos ellos, como ene- 
migos de Cristo, a causa de su profesión de la verdadera reli- 
jión, trataban de todas maneras de verter su sangre. Algunas 
otras razones engañosas, en este sentido, con tenia la fínjida 
carta del impostor. Por fín, como Juan Díaz estuviese embe- 
bido en la lectura de la carta, el verdugo, que estaba detrás, 
sacó la segur, que hasta entonzes habla ocultado bajo el capo- 
te, i la introdujo toda hasta el mango, en el lado derecho de 
la cabeza del varón santo, zerca de las sienes. I, como casi 
en un momento fueron heridos, i realmente deshechos to- 

* 142, dos los órganos de los sentidos en el zerebro, *ño pudo aquél 

nuestro verdaderamente glorioso mártir de Cristo, dar una sola 
voz. Luego, para que el ya casi exánime cuerpo no viniese 
de suyo al suelo, i con su caída, no promoviese ruido en la 
casa, por motivo del cuál fuesen cojidos los parrizidas en la 
misma maldad; el verdugo que habla perpetrado el delito, 
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tomó el cuerpo con ambas mano's, i echado en tierra, i la 
segur clavada en la misma cabeza, le dejó en medio del cuar- 
to de la estufa: i después bajó calladamente la escalera, ázia 
su amo el fratrizida. Todas estas cosas fueron hechas con tan- 
ta presteza, i silenzio; que ninguno, en el intervalo^ pudo 
intervenir, o aperzibirse de la cosa hecha. Mas yo que me ha- 
bía quedado en la cama , aterrado por no sé qué siniestra sos- 
pecha, salté también, al punto, de la cama, i, arrebatados 
los vestidos, quise *entrár en el cuarto de la estufa, para ver * 143. 
qué hazla Díaz. Salido pues de la alcoba , oigo primero las pi- 
sadas de los parrizidas, que estaban en la misma escalera: i 
como dudaba, si subiesen, o bajasen; zerré la puerta, que 
iba a la escalera, i entro derecho en el cuarto de la estufa, 
para vestirme. Guando primeramente hube entrado en el cuar- 
to, i vi el espectáculo que yazia tendido en aquél suelo; real- 
mente se me sobrecojió de horror toda el alma , i , por el es- 
panto, se me cayeron los vestidos de las manos, i^iasta la 
voz se me quedó cortada, i pegada a las fáuzes. Por fín, lue- 
go que pude recobrarme, por otra parte casi exánime, me 
azerqué al amigo, que vela postrado por tierra^ vueltos sus 
ojos al zielo, i entretejidas las manos, semejante al que su- 
plica, *de suerte que podía como reconozerse en él , a un an- * ¿44. 
jel de Dios. Yo entonzes, derramauda un raudal de lágrimas, 
extraje la segur, que todavía estaba clavada a la cabeza, para 
considerar atentamente, si, acaso, hubiese quedado en el 
cuerpo algún espíritu vital. Veo, que, aunque mui tenue, aun 
había alguno , que dur6 en él todavía una hora. Entretanto 
él, vueltos los ojos al zielo, como que imploraba la miseri- 
cordia de Dios: i cuando oía alguna menzión de Dios; daba 
muestras de haberla entendido, con zierto débil indizio de 
los ojos. Yo pues reuní a todos los de la casa , que vinieron a 
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ser conmigo espectadores , de este espectáculo tristísimo^ i 
horrenda maldad. Ellos divulgaron entre los vezinos la mal- 

^^^- dad perpetrada, con tal zeleridád; que *habia corrido la fama 
del hecho ya por toda la plaza ^ antes que los parrizidas hu- 
biesen salido de las Puertas de la ziudád. A poco también 
se dio parte del hecho al Majistrado de la ziudád , i al Alcaide 
de la Fortaleza, que haze las vezes, i gobierna, en nombre del 
Ilustrisimo Prinzipe Palatino Ottón Enrique. Estos, como eran 
hombres honradísimos ^ i mui bien enseñados en la relijión 
verdadera; i sabían, que Juan Díaz, era mui estimado, por el 
cristianísimo Prinzipe Ottón , a causa de su exzelente virtud, 
i piedad; síb detenerse ordenaron, que unos cuantos de a 
caballo, fuesen tras los parrizidas con toda la posible velozi- 
dad. I asi, apenas pasó el intervalo de media hora, después 
de hecha la muerte, hasta el tiempo en que los jinetes, sa- 
lieron en persecuzión de los fazinerosos. 

146. *Los parrizidas^ que les prezedian, cuapdo sonaron las 
siete, ya estaban en el pueblo deBothmes, donde hallaron 
al carretero preparado para volverse a Neoburgo; i que había 
estado esperando, hasta aquella hora, la llegada de Alfonso. 
Gomo entonzes el carretero, le viese, junto con su verdugo, 
en caballos, que por el demasiado trabajo , chorreaban sudor 
por todo el cuerpo, apresurándose con gran zeleridád; a esto 
añadiéndose , venir manifiestamente demudados en miradas, i 
en color; fázilmente pensó en su ánimo, que se había ejecu- 
tado por ellos alguna gran maldad. Mas como esto, no le 
constaba de zierto ; guardó para sí , ese no firme pensamiento: 
i preguntó a Alfonso, ¿si quería mandarle algo, para su her- 

^^^- mano? A esta palabra, nada respondió el fratrizida; *mas tan 
solo instaba á su verdugo, que se apresurasen con gran ze- 
leridád, I dejados allí los caballos, ya del todo cansados; su- 



<{ HíST. DB JuÁN Díaz. >•- 8.". 

bieron sobre los suyos, que estaban bien comidos, i descan- 
sados, en los cuales, a todo correr, se dirijieron a Augsbur- 
go. El carretero, partido luego a Neoburgo, se halló á poco 
rato en el camino, con el correo de Augsburgo , mui cansado, 
que no había podido seguir 'a los parrizidas, que corrían n 
todo escape. Mas ya la jente de a caballo de Neoburgo , que 
iban en persecuzión de los parrizidas, cuando llegaron a 
Augsburgo, supierotí allí de zierto, que mucho antes, les ha- 
bían tomado la delantera: i empezaron a tratar, entre sí, de 
volverse, por desconfiar, que pudiesen alcanzar ya, a los que 
tanta ventaja les llevaban. Pero había, entre ellos, uno, el de 
menos años, cuyo nombre era Miguel Herpñer, que movido 
*por mayor zelo, que los otros, dijo a los amigos que venían * i48. 
con él . «Amigos, a vosotros realmente, si asi os pareze, os 
será permitido volver a casa, cosa que también yo pienso de- 
be hazerse. Pues, por lo que toca al negozio presente; tanto, 
a mi juizio, podrá hazér uno solo , con tal que añada dilijen- 
zia, e industria; cuanto, por otra parte, una gran multitud 
de hombres. Yo tomo sobre mi este cuidado, i relijiosamento 
os prometo, de tentar en este negozio todos los extremos: 
i, si me lo consintieren las fuerzas, i la vida, no aflojar antes 
en mi curso, sin que haya dado con los mismos parrizidas.» 
I , dicho que hubo esto , montó de nuevo a caballo , para 
perseguir a los fazinerosos. Corrió todo aquél día, hasta la 
noche, cuando llegó, Mistante cuatro millas de Innsprúck, a * n^ 
un pueblo , en donde entendió , que se hallaban los parrizi- 
das. Allí dispuso enviar a llamar al huésped , en cuya posada, 
había sabido que estaban los parrizidas. El posadero vino , i 
contó, que ellos dormían profundamente, i que hablan man- 
dado a la familia, los despertasen, antes, de transcurrir una 
hora. Miguel Herpffer advirtió al posadero, que eran unos 
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hombres fazinerosos, que acababan de ejecutar tal maldad, 
cuál no había memoria entre los hombres , desde el primer 
fratrizidio. Ordenó además al posadero guardase silenzio, i 
luego, que los dejase dormir dos horas cumplidas. Él además 
envolvió los cascos del caballo con trapos, i paños, para 
que con el ruido de las herraduras en la calle , no desperta- 

^^* sen los parrizidas ; i con gran *zeleridad fuese a Innsprúck, 
donde los prezedió algunas horas. Luego que llegó á 4a ziu- 
dád, dio parte alMajistrado, contándole la maldad de los par- 
rizidas; e imploró su fé, i su auxilio, para que no quedase 
sin castigo tan grande iniquidad. El Majistrado le prometió su 
auxilio, i dilijenzia, en castigar este crimen. Advirtióse ade- 
más al dueño de la posada , donde forzosamente vendrían a 
hospedarse, que cuando tales hombres viniesen a su fonda, 
no los permitiese partir de ella , sin antes haber dado aviso, 
de su estanzia al Majisirado. Poco después llegaron los parri- 
zidas, i luego notizió el posadero , al majistrado, como antes 
se le ordenó, que ellos habían llegado. Entonzes se enviaron 
allí algunos hombres de caballería armados , que zercaron la 

161. casa, *para que los fazinerosos no se escapasen. Otros minis- 
tros públicos, de a pié , entraron en la casa , para prender a 
los parrizidas. Los cuales , cuando se vieron así cojidos, por 
divino juizio de Dios, empezaron a clamar al zielo, i a la 
tierra: i a atestiguar, con todo lo sagrado, i profano, que 
ellos eran hombres nobles, enviados por su Majestad Zesárea, 
i que habían sido despachados por el mismo Emperador, a eva- 
cuar negozios gravísimos, i provechosos a toda la república. 
Pero nada valieron los clamores falsos, de este modo, i las 
fraguadas mentiras, para con los que ya sabían su parrizidio, 
i sabían « que eran bien vanas, todas las cosas que dezían. 
Primeramente , pues , prendieron a Alfonso , que no pudo re- 
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sistir a las fuerzas de los ministros. Mas al verdugo, *que era 
atrevido, i forzudo, i que resistía con gran osadía a los mi- 
nistros públicos , apenas, por fin, después de una larga lucha, 
i no sin algunas heridas , le pudieron sujetar. Al cabo, cuando 
los parrizidas fueron de este modo echados en la carzel, Miguel, 
que habla cuidado del asunto con gran dilijénzia, dio notizia do 
lo hecho, a los Neoburjenses, por un pronto expreso a caballo. 
Ellos, a su vez, avisaron al Ilustrisimo Prlnzipe Ottón 
Enrique Palatino, cuya exzelente virtud, i piedad, nunca, 
zierto , será bastante alabada , i ojalá las imitaseu los demás 
prinzipes del mundo. Pues, luego que él, por primera vez, 
supo la muerte indignisima.de Juan Díaz, a quien grande- 
mente había amado, desde que de él tuvo notizia; *rezibió 
en su ánimo un dolor increíble. Sabida luego la prisión de * ^'^^' 
los parrizidas , mandó claramente, que no se perdonasen gas- 
tos, ni trabajos algunos, en proseguir en juizio aquella causa 
contra los parrizidas. Elijiéronse, pues , dos hombres señala* 
dos, que fuesen a Innsprúck, desde Neoburgo, en nombre del 
Ilustrisimo Prínzipe Ottón : de los cuales, el uno fué el noble 
varón Tomás Redwitz , de Piedra hueca ; i el otro se llamaba 
Guillelmo, doctor en ambos derechos. Estos dos, partieron en 
lijeros caballos, i llegaron a Innsprúck el día primero de Abril, 
como acusadores, contra los presos, del crimen de parrizidio; 
i llevaron consigo, el gorro de noche de Díaz, la carta fin- 
jida de su hermano, *i la segur manchada todavía de sangre, * ^-'^ 
i salpicada, toda ella, con la sangre del santísimo mártir 
Díaz: por si acaso los panúzidas negasen el hecho, podérselo 
mostrar con zer tí simos testimonios. Mas, entretanto, fuéle 
conzedido al fratrizida Alfonso, que escribiese cartas a los 
Cardenales de Trente , i Augusta , que nada omitieron , pai'a 
ibrár a los parrizidas del suplizio merezido. 



i: 



88 ^ UiST. DE Juan Díaz. ^ 

£1 día dos de Abril, los enviados de Neoburgo, pidieron a 
los que en nombre del Rei D. Fernando presiden al gobierno 
de Innsprúck , que se biziese justizia de los parrizida& Ellos 
respondieron , que por su parte no podían aplicar la pena ca- 
pital a ninguno : pero que ordenarían al juez Sunemburjense, 

* 155. que ¿¡ ^ "^gJQ tardanza, convocase a sus asesores, con cuya au- 

toridad habla de constituirse el juizio. 

En el mismo día, después del almuerzo, cuidaron los Go- 
bernadores de Innsprúck, por medio de dos de los que ellos 
llaman Secretarios, hazér saber a los parrizidas, la venida, 
i acusazión de los enviados de Neoburgo. Oidas la noüzia , i 
acusazión, uno i otro parrizida negaron el hecho, ante estos 
dos Secretarios : pero, el sirviente con mas constanzia , i Al- 
fonso con mas timidez , i mostrando claramente, con la alte- 
razión del color, i del semblante , la señal de una conzienzia 
herida. Sin embargo , suplicante rogó , que nada determina* 
sen, azerca de él, prezipitiidamente. Después dijo, que le 
causaba pesadumbre, el oír, que hubiesen muerto a su ama- 
disimo hermano. Por ñn, preguntó, si había llegado Ja res« 

* 156. puesta, a las cartas, que poco antes *había escrito a Trento. 

En el mismo din, entre una i dos de la tarde, fueron trasla- 
dados los parrizidas de aquél lugar publico del tribunal su- 
premo , donde fueron primeramente colocados , a la carzel de 
la ziudád de Innsprúck, lo que mostraba poderse esperar sen- 
tenzia mas pronta en este juizio. 

^Al día siguiente sábado, esto es, el tres de Abril, zerca de 
las siete de la mañana, manifestó el Ganzillér, a los enviados 
Neoburjenses, la respuesta de los parrizidas: i les anunzió, que 
se había mandado al juez de la provinzia, que rezibiese a los 
parrizidas en la carzel de la ziudád, i cuidase de que pronto se 
hiziese el juizio. Los enviados dieron por esta cosa las gtázias a 
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lo8 Gobernantes: i juntamente pidieron también al juez, que 
los parrizidas fuesen sometidos a tormento, ^si, de otra mane- * '^^' 
ra, no quisiesen confesar el fratrizidio. El Juez respondió: que 
esto se baria a las siete del lunes siguiente, esto es, el zinco 
de Abril: pues antes no podia bazerse, puesto que debían ser 
convocados los asesores de las ziudades vezinas. Pero, aquél 
día, destinado para este juizio, fué por fin diferido basta el dia 
cebo de Abril, en el que nada se trató, azerca de atormentar a 
los parrizidas. Por dónde fázilmente bubo lugar a sospecbár, 
que los juezes, que babian mostrado, al prinzipio, prontitud, i 
voluntad de castigar a los parrizidas; poco a poco se babian be- 
cbo mas flojos en su ofízio, por los consejos de bombres malva- 
dos. I, sin embargo, porque no pareziese, que nada bazían, se 
dio lugar a los enviados para la acusazión, cuando, por otra par- 
te, en fratrizidio tan manifiesto, *mas bien debiese mirarse a lo * ^^^' 
que, por su ofízio, está obligada la potestad ordinaria. Mas esto, 
no solamente no se bizo, sino que también , a nombre del Go- 
bierno, se designaron por abogados, a los parrizidas, a los nobles 
varones, i jurisconsultos, Ulrich Scbmatzer, i Jorje Hipp, doc- 
tores en ambos derecbos, a Miguel Scbenck, i a Cristóbal Grun- 
perger. Sobre esto reclamaban fuertemente los enviados, afir- 
mando, que ni por derecbo bumano, ni divino, era permitido, 
que en tamaña, i tan manifiesta maldad , se conzediese patro- 
no a mi reo. Porque ningún lugar de defensa puede , ni debe 
caber, donde constaba, que tan atroz maldad se babia ejecuta- 
do tan manifiestamente, Pero es difizil obtener justizia en 
aquél lugar, i entre aquellos juezes, donde, en vez del derecbo, 
i verdadera piedad, *reina el arbitrio de bombres impíos. I asi, * i^^* 
después de aquella primera prontitud de ánimo, para admi- 
nistrar justizia, que mostraron los juezes; mudada la primera 
voluntad, no sé de qué modo , parezía, que todas las cosas es- 
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taban dispuestas para la defensa de los panizidas : como si 
aquellos hombres que juzgan en aquél pais , aunque quizá, 
entre ellos, algunos, sean amadores de la piedad; los mas, sin 
embargo, se deleiten en el parrizidip: cuyo autor es , sin dis- 
puta, como dize claramente el Hijo de Dios, el mismo diablo, 
que dá testimonio, haber sido él, desde el prinzipio, como 
también ahora, un parrizida. Los enviados, no obstante, tu- 
vieron que devorar con otras, esta injuria: al querer defender 
la causa de lajustizia, i de la verdad, i que no quedase impu- 

* 160. ne tamaña maldad. ^Señalado, pues, el dia, aparezieron los reos 

en el tribunal de la ziudád , donde los enviados Neoburjenses 
los acusaron, i presentaron el goiTO de dormir, la carta, i la se- 
gur. Mas los abogados, rehusando responder a la acusazión 
de los enviados Neoburjenses, declinaron el fuero, alegando 
la exzepzión del clericato; i pidieron, que les fuesen entrega- 
dos, para que los juzgase el ordinario de aquél lugar, Obispo 
Brixiense ; que es el mismo Cardenal de Trente , hombre de 
vida tan disoluta, que con razón ha sido creado Cardenal. Los 
enviados instaban con dilijeuzia pidiendo un juizio, según la 
costumbre de su provinzia, como era justo: porque no querían 
entrar en esa disputa, del fuero competente, i de los privile- 
jios de los clérigos, en los cuales se apoyaban los abogados, 
para arrancárselos. 

Los juezes pronunziaron, por medio de una interlocutoria; 

* ^"«i. *que los abogados, con los parrizidas, deberían determinar, en- 

tre si, azerca de la respuesta a la acusazión de los enviados, i 
presentarla en juizio, dentro de terzero día, esto es, el diez de 
Abril, a las siete horas de la mañana. I, o respondiesen, o no; 
los juezes no dejarían por eso de hazér lo que deberían en de- 
recho, según costumbre del pais. El día diez de Abril, cuando 
se vino, de nuevo al juizio; los abogados comenzaron a apre- 
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tár, con la exzepzión del clericato; para que se entregasen los 
reos a su juez ordinario. I los enviados, en contra apretaban 
con la sentenzia interlocutoria, por la cuál se había determi- 
nado, que, a su acusazión respondiesen los abogados, i reos, 
sugún uso, i costumbre de la provinzia. 

I así, los Juezes pronunziaron segunda vez, *que fuera de * **^2. 
toda exzepzión, i dilazión ulterior, los reos, i abogados, debían 
responder a la acusazión de los enviados : pero les señalaron 
otro término, para el día doze de Abril: i aunque no respon- 
diesen en aquél tiempo; debería no obstante, hazerse, lo que 
pidiesen el derecho, i la costumbre de la provinzia. 

Ya pues, en el día doze, que era el último término , que se 
había establezido para responder en juizio ; no solo nada se 
hizo por los abogados, i reos; pero, ni aun los Juezes, admi- 
tieron a ios enviados Neoburjenses, a obrar: contra lo que ellos 
mismos antes habían juzgado, a zercadel derecho, i costum- 
bre del pais. Mas ellos, esto solo dieron por respuesta a los 
enviados: que algo había acontezido, "^después que la causa se * 163. 
había trasladado al Consejo del Gobierno: por cuya razón has- 
ta que ellos mismos los llamasen de nuevo; nada podía hazer- 
se en este negozio. Rezibida , pues, esta respuesta de los Jue- 
zes; se quejaron gravemente, de ella, los enviados, en nom- 
bre del Elector, i demás Prinzipes Palatinos, ante el Consejo 
de'Gobierno; i les amonestaron, en virtud de su promesa, i 
del común derecho de Jentes. A saber: que en tan manifiesto, 
i tan inaudito parrizidio , no eran nezesarias tan multiplicadas 
zeremonias, i dilaziones. Que también los mismos del Consejo 
habían dado testimonio, pues hablan mandado al Juez ordina- 
rio, que sentenziase la causa con dilijenzia: i que ellos mismos 
debían instarle, para que no faltase a su oñzio : que si en ade- 
lante nada hazían en esta causa, si algo no suzediese , *en que * ^^' 
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lo8 mismos enviados fuesen culpados, cuidarían entonzes ellos, 
de que se hiziese con dilijenzia lo que conviniere. Ahora da- 
ban a conozér los Juezes^ dimanar de ellos mismos , que no se 
prozediese adelante, en aquella causa, tal como deberían, por 
derecho común, i dictamen de ellos mismos. Por tanto , de 
nuevo protestaron los enviados ^ que , si como era debido , no 
prozedfan en el juizio con dilijenzia, i orden, ellos se quejarí an 
gravemente de esta injuria, a sus Prinzipes; a quienes tam- 
biéu no podía menos de ser mui molesta « esta odiosa e ini- 
cua prolongazión de días, no solo por razón de los gastos, que 
grandísimos eran (pues los juezes eran convocados a sus ex- 
pensas, i por ellos mantenidos, mientras asistían a la causa 
del juizio); sino también, porque no se hubiese hecho, respec- 
to de estos parrizidas, madura investigazión de aquellos de- 

^^'^' signios; ^que contra todos los profesadores del Evanjelio, se 
hubiesen tomado en Roma, o en otros lugares : designios, de 
los cuales hemos visto ya manifiesta i pública, alguna parte; i 
conjeturamos, que todavía está quizá oculta la mayor parte. 

Leida esta petizión de los enviados , respondiéronles los 
rejentes: que hablan dado orden al juez provinziál , que al día 
siguiente, esto es, el dia treze de Abril, se prozediese adelan- 
te, en el juizio. Pues el dicho juez, poco después, zitó a los 
enviados, para las doze del día siguiente, a cuya hora compa- 
rezieronlos enviados en el lugar del juizio. I asi estos, no des- 
perdiziaban ninguna ocasión, aunque se viesen bien, ser hechos 
el ludibrio de los Juezes, que a semejanza de muchachos, i a 
su antojo, jugaban en esta causa. Pues, a la hora señalada, 

166. ^se presentaron los enviados : mas los abogados de los parrizi- 
das, ni se presentaron, ni pudieron ser hallados : a los cuales, 
como el Juez hubiese esperado por bastante tiempo; al cabo 
mandó , que fuesen llamados desde el tribunal , por voz del 
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l)regonero : i como iii llamados asi , se presentasen , el Juez, 
quería prozedér adelante, en la causa. Por fin vinieron alli 
los abogados , i primero se quejaron gravemente del llama- 
miento hecho por pregonero : después pidieron tiempo para 
responder, hasta la hora de las tres , el cuál les conzedió el 
Juez. Entretanto los abogados trataron ante el Consejo del Bé- 
jimeú; que el Juez, al fin de la hora sexta, diese por respues- 
ta, i, como dezia, por mandado de los Rejentes: que los envia- 
dos debían procurar, que su acusazión contra los parrizidas, 
presentada antes en juizio , se trasladase en lengua Latina, ^1 * ^^''^ 
Española; i, hecho aquello, entonzes, al fín, podría imponerse 
a los reos, que contestasen : lo que era abiertamente contrario 
a la sentenzia ioterlocutoria primera, i segunda: pero mucho 
mas, a la segunda, que claramente cortaba toda ulterior dila- 
zión, i excepzión. I, asi, como viesen los enviados, que por mo- 
dos tan indignos se prolongaba el juizio ; de nuevo presenta- 
ron otra petizión en el Consejo del Réjimen, a eso de las ocho 
del día siguiente, que era el xiv de Abril. En el escrito se que- 
jaban gravislmamente, de esta burlería de juizio, i de la inju- 
ria grande, que a ellos mismos , a sus Prinzipes, i a toda la 
causa, se hazía. Juntamente pedían también, que se diese or- 
den al Juez, de prozedér adelante en la causa, conforme a la 
sentenzia Me ellos mismos , la que ellos propios habían dado, * íes. 
el día diez de Abril. 

Leida esta petizión de los enviados, el Consejo del Réjimen, 
admitió en el tribunal, a los enviados, entre las diez i lasonze, 
de la mañana de aquél dia; i, presentes ellos, leyeron un es- 
crito del Emperador , que aseguraban haber rezibido aquél 
mismo dia, por un propio. Estaba fechado en la ziudád impe- 
rial de Dinckelspihel, el día cuatro de Abril; en el cuál manda- 
ba el Emperador, que se suspendiese todo juizio, azerca de este 
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parrizidio, del cuál quería juzgar él mismo, con su hermajio 
el Rei de Romanos , en la Dieta que iba a zelebrarse. Oida, 
pues, esta carta, el segundo de los enviados se volvió a Neo- 
burgo, porque ya ninguna esperanza les quedaba de alcanzar 

* 169. justizia. Pues claramente ^algunos sectarios de la impiedad 

pontifízia, iprinzipalmente los españoles, dezian en la ziudád 
de Innsprúck, que los parrizidas hablan hecho lo que era jus- 
to. Porque el que mata a un hereje, ese queda ya absuelto por 
el Pon tifíze. «Entretanto escribieron los ilustrisimos Prinzipes 
Elector Palatino, i Ottón Henrique, a los Rejentes de Inns- 
prúck, que, bajo cauzión , fuesen puestos los parrizidas en la 
ziudád de Neoburgo, en cuyo lugar se habla cometido el par- 
ricidio: o permitiesen, a lo menos, que ellos mismos los juz- 
gasen , según convenia al derecho de jentes. Mas ellos , sin 
otra respuesta, les presentaron el escrito del Emperador. Des- 
pués los Estados jenerales de los Protestantes de Ratisbona, 
instaron por tres vezes, ante el Emperador, que permitiese 

* 170. llegar al cabo de este juizio, *como se habla comenzado. Mas 

ninguna respuesta rezibieron de él. Todas las cuales cosas, te- 
nemos que agradezerlas al Papa, con sus Cardenales, que ins- 
truyeron toda esta causa , con la mira de defender la vida de 
sus verdugos. A ellos también debemos la respuesta dada , en 
Ingolstad, a los gobernadores Neoburjenses, al Cuaderno de sú- 
plica, que los mismos presentaron al Emperador, cuando es- 
tuvo de huésped de ellos en Neoburgo: en cuyo cuaderno, le 
pidieron respetuosamente, que mandase a los juezes de Inns- 
prúck, ante cuyo tribunal pendía esta causa, que prozediesen 
con dilijenzia en el juizio. A los que ninguna otra respuesta se 
dio, sino, que el Emperador no tenia facultad de mandar en un 

* 171. distrito, que pertenezia al Rei de Romanos, su hermano: *ante 

quién les convenia suplicar, si algo era de conzéderse. Cuando 
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]>or otra parte, pocos días antés; se habia dado un mandato, en 
nombre del Emperador en la ziudád de Dinokelspihel, para que 
se suspendiese el juizio» 

En este estado, pues , están los asuntos de los parrizidas, 
con los cuales, suzeda los que suzediere, no pudiera obrarse 
peor. Porque si los hombres temeti mucho en la tierra el justo 
juizio de Dios; sin duda alguna los Juezes, sean ellos, al fin, 
los que fueren , tienen que sentenziár, que por la inozentísi- 
ma cabeza del varón santísimo, que ellos mismos cortaron 
con gran indignidad; se corte justfsimamente (!) las cabezas de 
ellos,. a su vez: aunque parezca desigual suplizio, para tanta 
maldad: i mal compensada, ziértamente, la muerte, del verda- 
dero mártir de Cristo. *Pero, si, en esta vida, se les perdona su * 172. 
hecho; no se hará otra cosa, que aumentar en ellos el dolor, i 
tormento de su conzienzia , que sin fín dilazerará los ánimos 
de los parrízida?. 

Porquje aquellos cromen , sentimientos de afecto , natura- 
les, que por inspirazión impiímió el eterno Padre en las 
mentes de los hombres, están adheridos de tal modo a la 
mente humana ; que ningún favor, o grázia de tiranos, puede 
estirparlos de los ánimos de los hombres : por lo que , se pre- 
sentarán perpetuamente, ante la vista, i el alma, de estos par- 
rizidas, hasta el fin de los siglos. 

I asi tienes, o lector, un ejemplo, en estos dos herma- 
nos f que se te propone delante de los ojos , por muchos mo- 
tivos marabilloso , por un lado lleno de fraude , de crueldad, 
de malizia, de impiedad: i, de nuevo, lleno de inozenzia^ de 
mansedumbre, de gloria, de gravedad > ^de constanzia, de ns. 
verdadera relijión. Pues, si la maldad del fratrizida Alfonso 
consideras; nada hallarás en ella, que no parezca obra con- 
sumadísima de impiedad , i acabada en todas sus partes : i al 
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mismo hombre, zercado por muchas lejiones de diablos, de 
suerte, que pudieras creer, hablan sido vueltas a llamar por 
él, a esta vida, de el reino de Satanás, las tartáreas furias, 
para perpetrar tanta maldad. 

Por otra parte, si consideras con dilijenzia la admirable 
virtud, claramente divina, í la integridad de Juan Diaz, ver- 
dadero mártir de Cristo; verás manifiestamente, que nada, ya 
de muchos siglos acá, se ha hallado mas grave, mas constan- 
te, mas relijioso que él. Finalmente, tal es el ejemplo todo, 
al cuál no podrás encontrar ninguno semejante, consignado a 
la memoria en todas las hi^orias (que realmente pudiera ha- 

' 174. \]át); a^exzepzión del ejemplo de Caín, el primer hermano 
fratrizida, que por causa de igual profesión de relijión verda- 
dera, mató a su inozentisimo hermano Abel, a cuya imajen 
pareze hecha, i llenamente esculpida, esta nuestra. Por tan- 
to, creo verdaderamente, que, no sin un arcano consejo de 
la sabiduría de Dios, nos ha sido propuesto, en este tiempo, 
este ejemplo, que de todos modos pareze mui digno de con- 
siderarse, a juizio mió. Pues así como en el prínzipio del 
mundo aquél fratrizidio primero fué testimonio manifiesto, de 
los males primeros , i del reinado del Diablo , que mostraba 
entonzes, por la primera vez, sus fuerzas, contra los hijos de 
Dios ; asi también pienso , que en este delirio postrimero del 

" 175. mundo, en el que vemos ^prezipitarse a la ruina, la natura- 
leza universal de las cosas; Dios con este ejemplo, ha que- 
rido advertir a todas las criaturas , azerca de la destruczión, i 
consumazión de todas las cosas: para que sepan, i entiendan, 
todos los que tienen sentido para entender, que el ya derro- 
tado, i postrado reino de Satanás, previendo que su poderío 
universal en breve ha de acabar; antes de su perdizión última, 
prueba todos los extremos contra la Iglesia de Cristo. Pero 
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sepan todos los que son yeneradores de la piedad verdadera, 
i tíenen un temor reverente a la sentenzia del Supremo Juez; 
que han de ser vanos todos los conatos de aquél maligno ; i 
que poco después ha de seguirse la tranquilidad de la Iglesia 
de Dios , que traerá el mismo Hijo de Dios con la claridad de su 
venida, que con alegre desenlaze, x<9¿rflespo^«f; zerrará ladesor* 
denada fábula ^del delirante mundo, i que se rebela tórpemen- * 176. 
te contra su Criador eu este tiempo postrimero. Por tanto, con 
alta voz exhorto a todas las criaturas, que se arrepientan de 
la impiedad en que ahora viven. Exhorto a todos los reinos 
del mundo, que reziban al Hijo de Dios, que viene, i clama, a 
cada uno en su fín: i oigan esta voz saludable, que suena des- 
de el zielo: i acojan con brazos abiertos a este benigno Salva- 
dor. Exhorto expresamente al Reino de España, al cuál, mas 
que a las demás naziones del globo, veo sumerjido en la oscu- 
ridad densísima de las tinieblas, de la superstizión, i de la ido- 
latría; a que sacuda de sus hombros, el yugo intolerable de 
tiranía, i servidumbre, con que ahora está oprimida: a que abra 
los ojos, i vea, "^en cuantos males de cuerpo, i de alma, se * 177. 
halla envuelto: a que, por fín, reconozca sabiamente, i des- 
eche animosamente , las imposturas, i ladronizios; de este pi- 
rata Romano, que es mui verdadero enemigo de Cristo . Sea 
movido con el ejemplo, e imite la constanzia, la relijión, i la 
virtud, nunca bastante loada, de este mártir verdadero de 
Cristo, Juan Díaz; que para exzitár a su Nazión a la profesión 
de la doctrina verdadera, que él mismo, con gran constanzia, 
profesó, hasta su postrer aliento, no vaziló en derramar su 
propia sangre. Sepan también que la sangre de este varón san- 
to, que fué vertida en la tierra, por mantener, i establezér la 
gloria de Dios; clama ahora en el zielo, i allá, ante el aca- 
tamiento del eterno Padre; con jemidos inenarrables, *pide del * its» 
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mismo Dios la venganza de tanta maldad. Desde aquél mismo 
zielo, en el cuál está ahora Díaz, en la verdadera, i eternamente 
duradera gloria de la Deidad suprema, en la compañía de los 
ángeles bienaventurados, como en alta voz, clama a los hom- 
bres de su nazión : llama ázia sf , a cada unp de ellos , a todos 
juntos los exhorta, para que, adheridos a las huellas de él mis- 
mo, huyan la idolatría, abrazen la doctrina saludable del Hijo 
de Dios; i siguiendo finalmente el ejemplo de todos los profe- 
tas, i apóstoles, de todos los patriarcas , i santos, que desde el 
prinzipio del mundo ; hasta este día, llegaron al zielo por este 
camino angosto de la cruz de Cristo; consigan también ellos 
la gloria sempiterna. Amén. 



FIN. 



SUMA DE LA RELUIÓN 



CRISTIANA. 



Al Ilustrisimo Prínzipe Señor D. Ottón Enrique *"^* 
Palatino del Rhin , t Duque de ambas 

Bavieras, etc. 

POR SU AUTOR JUAN DIAZ, ESPAÑOL. 

La relijión Cristiana consta prinzipalmente de estos dos 
puntos. 
L Que se dé culto á Dios rectamente. 
IL Que el hombre conozca, de dónde ha de procurar para 
si, la salud. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Definimos asi el culto de Dios: cuyo es el fundamento prin- Qu^ ei cuito 
zipál. Reconozér a Dios, como lo es , por fuente única de toda 
virtud, de justizia, de santidad, de sabiduría, de verdad, de 
poder, de bondad, de clemenzia, de vida, i de salud: i, por 
tanto, señalar i atribuir a Él, en todo, la gloria de todos los 
bienes : buscar todas las cosas , en Él solo : i , por esta razón, 
si de algo nezesitamos, poner la mira solo en Él mismo 

( La Invocazión, ) Invoeazión. 

Deaqulnaze j Alabanza, > de Dios. Aiabansa. 

( i Aczión de Grazias ) Acziánde 

Que son los tres testimonios de la gloria^ que a Él atribui- 



Gráziat. 



Gloria, 



mos. I ésta es la verdadera santifícazión de su nombre, que Sanufieatión. 
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Adorasión. 

Zeremonias. 
m 3. 



ÁhnegMtón 
de si propio. 



Obedienzia. 

Temar de 
Dios. 



Verdadero 
culto de Dios. 



Él mismo requiere de nosotros en primer lugar: i la quc um* 
riamente pedimos en la orazión Dominical, cuando dezimos; 
«Santificado sea el tu Nombre. » 

A esta va unida la Adorazión, por la cuál Le manifestamos 
nuestra digna reverenzia, por su grandeza, i exzelenzia. 

A cuyo fin, sirven las Zeremonias, como ayudas, o instru- 
mentos; *con los cuales se ejerziten, a una, el cuerpo con el 
ánimo en la profesión del culto divino. 

I por las cuales nos presentamos como delante de Dios , i 
hazemos profesión, individualmente, de su culto, en la reu- 
nión de la Iglesia: i esto espezialmente hazemos, para que ob- 
tengamos su perdón, porque nos apartamos tan repetidamente, 
de su palabra, i de sus decretos, en todas nuestras acziones. 

Sigúese luego la abnegazión de nosotros mismos, para que 
renunziando a la carne, i al mundo: seamos transformados en 
novedad de mente : con lo que, ya no vivamos mas para no- 
sotros, pero nos sometamos a ser rejidos en nuestras acziones, 
por Él. 

^ Mas, con esta abnegazión, nos preparamos a la obedienzia, 
i servizio de su voluntad: para que así reine su temor en nues- 
tros corazones, i modere todas las acziones de nuestra vida. 
Pues donde hai temor de Dios, allí hai también prinzipio de 
salud. 

En esos puntos se contiene el culto verdadero, i sinzero de 
Dios; i que sea el solo que aprueba Dios, i con el cuál se de- 
leita; lo enseñan asi, ya el Espíritu Santo, en todo lugar de las 
Escrituras; i ya también el mismo sentido de piedad, que sin 
disputa prolija, díctalo mismo. Ni fué otra, desde el prinzipio, 
la manera de dar culto a Dios: sino, que esta verdad espiritual, 
que para nosotros es descubierta, i senzilla; fué, biijo el anti- 
guo Testamento, cubierta con figuras. I esto es , lo que 'quie- 
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ren sigaiñcár las palabras de Cristo: «Vendrá tiempo, cuaudo Juan >v. 23. 
los verdaderos adoradores, adorarán al Padre en espirita i ver- 
dad.» No quiso negar, sin embargo, con estas palabras, que^ a 
este modo no fuese ei^irituál el culto de los padres-, sino indi- 
car la diferenzia, solo en la forma externa: porque *como ellos * m t. 
tuvieron envuelto el espíritu, en la sombra de muchas Oguras; 
entre nosotros está ya claro. I asi, siempre valió inconcuso, 
aquello de: a Dios, que es un Espíritu, es menester adorar 
en espíritu, i verdad. Además, es una regla universal, que nos 
haze distinguir, el culto puro de Dios, de el vizioso: i no inven- Dcuter. iv, 
temos, en esto, nosotros, mismos lo que nos pareziere, sino mi- * "*' ^^^ ^^^^ 
remos, qué es lo que prescribe Aquél que solo tiene la potes- 
tad de mandar. 

CAPÍTULO II. 

El segundo punto de docti'ina cristiana , que establezimos 
es: que llegue a conozér el hombre; dónde deba buscar la 
salud. 

El oonozimiento, pues, de nuestra salud, consta de estas 
tres cosas. 

I. Del sentido de nuestra propia miseria. 

n. Del oonozimiento de Cristo. 

III. De la confianza firme en Él. 

I. El paso primero para conseguir la salud, es el de recono- 
zerse a si mismo por enfermo. Poreso, hai que comenzar, por 
el sentido, o perzepzión , de la miseria propia, que nos debe 
traer hasta el punto de desesperar como muertos. Esto, pues, 
causa la fuente de todos los males, mientras nos muestra la 
corrupzión. orijinál , i hereditaria , de nuestra naturaleza. La 
cuál enjendra en nosotros la desconfianza, la rebelión contra 
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Dios, la soberbia, la avariziaf las sensualidades, i los malos de- 
seos de todo jénero: i la cuál nos tiene cautivos bajo el yugo 
delpecadOf i enemigos de toda rectitud, i justizia: mientras que 
son manifestados, a cada uno sus pecados: de modo, que, con- 
fundidos con su torpeza, se hallan obligados a estar disgusta- 
dos consigo mismos, i a estimar por nada a si , i a todas sus 
cosas. 
* m 5. Después también, por el contrario, son zitadas ^las con- 
zienzias al tribunal de Dios, para que conozida su maldizión, i 
admitido casi el anunzio de una muerte eterna, aprendan a te- 
ner horror de la ira de Dios. Digo, que este es el primer grado, 
por el que se llega a la salud : según que el hombre postrado 
dentro de si mismo, i atónito; desespere de todos los auxilios 
de la carne. Ni, con todo, se endurezca contra eljuiziodeDios, 
o se haga insensible, como encallezido, é impenetrable; sino 
que temeroso, i acongojado por el dolor, jima i suspire por el 
remedio. Cristo, 
n. De aqui, debe el hombre levantarse a otro grado. Esto acón- 

Conozimienio teze cuando respira alentado por el conozimiento de Cristo. 

de Cristo. 

Pues al hombre, humillado, en este modo que hemos di- 
cho, no le queda mas, sino que se vuelva a Cristo , para que 
por benefízio de Él , sea libre de la miseria. Mas la salud en 
Cristo, busca finalmente, el que tiene su virtud: el que Le re- 
conoze por único Sazerdote, por el cuál somos reconziliados al 
Padre: el que reconoze, ser la muerte de Él, el único sacrifízio, 
por el cual son expiados nuestros pecados, satisfecho el juizio 
de Dios, i adquirida la verdadera i perfecta justizia. Pues este 
amor de Dios ázia nosotros , por el cuál nos mostró al Hijo 
unijénito, i puso en Él las iniquidades de todos nosotros, es 
tanto; que ningún corazón humano puede abarcarle. I delante 
de los ojos de Dios es tan grato, azepto, i de infinito mérito, i 
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dignidad el sacrifízio de Cristo, que de ningún modo puede, o 
quiere Dios condenarnos, si creyéremos en Cristo. I esta es 
hostia, o sacrifízio tan preclaro, que ninguna condenazión de 
pecado, ni tampoco ninguna voluntad de pecar, ""puede existir 
allí, donde esto es ofrezido. Finalmente, ese busca , i halla la 
salud en Cristo, que no la demedia, entre si , i Él: pero reco- 
noze, que es mero i gratuito el benefízio de Cristo, por el cuál 
es justo, a presenzia de Dios. 

De este grado , también es preziso subir al terzero : para 
que el que se halla instruido, azerca de la grázia de Cristo, i 
del fruto de su muerte, i resurreczión, adquiera en Él sólida, i 
firme confianza , i tenga para si, que de tal manera la pasión' 
la muerte, i la resurreczión de Cristo, en una palabra, todo 
Cristo, con sus dones, e innumerables grázias, de tal manera 
digo, es suyo; que posee, en Él propio, la justizia , i la vida 
eterna. Mas, sentir, i gustar estas cosas; i, conviva fé, hazér 
suyo, tamaño Benefízio de Cristo : i, por el impulso de esta fé, 
esmerarse en buenas obras; lleva a las almas piadosas un con- 
suelo increible, i confirma, i aumenta mas i mas, aquella 
confianza en Crista. 

Mas a estas tres cosas, i al culto de Dios, nos llevan , i di- 
rijen otras tres. 

I. La Doctrina. 

II. La Administrazión de los Sacramentos. 

III. El modo desgobernar a la Iglesia. 

La Doctrina, es la primera en este orden, i esto con razón: 
supuesto que es la base, i el fundamento délas otras partes, por 
la cuál entendemos los escritos de los Profetas, i de los Após- 
toles, esto es, los Libros Canónicos del Antiguo, i Nuevo Testa- 
mento. Estos oráculos divinos de Dios, inspirados por el Espí- 
ritu Santo, por los que Dios, con admirable consejo, se descu- 
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Doctrina. 



Antiguo 

i Nuevo 

Testamento. 
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brío al oiiie de la tieira; son el fundamento, la piedra, i la ba- 

* m 7. se, sobre qoe está edificada la Iglesia de Dios, *en el mismo 

Jesu Cristo, suprema Piedra angnlán i eo estas Escritoras, es- 
tán comprendidas Uena, i perfectamente , todas las cosas que 
para nuestra salud, i justizia, son útiles, i nensarías. Abraza- 

m. Simioias, mos no obstante, tres símbolos, Apoetollco, Nizeno, i el de 
Atanasio, como on epitome de las Escritoras Proféticas, i Apos- 

Lot ir. Cmh tólicas. También los cuatro grandes Gonzilios , Nizeno , Gons* 
^*^^^ tantinopolitano, Efesino, i Galzedonense; i otros, mas en cuan- 
to convienen con la Sagrada Escritura, i cuyos dogmas, i 
decretos, estén confirmados por las Sagradas Escrituras: final- 
mente, queremos comprendidos en esta Doctrina a los Escrito* 

ss. Ptdrei. res Eclesiásticos Ortodoxos , i SS. Padres, Tertuliano, Gypria- 

no, Ambrosio, Agustín, Jerónimo, ete.: pero solo en cuanto 

ellos mismos quieren ser reconoridos, i leidos; i la sentenzia, 

en ellos, tenga el testimonio de la Escritura. 

IL La administrazión de los Sacramentos, a saber, del bau-* 

ziáu de los tismo, i eucanstia, es util, i nezesana en la Iglesia, después 

Sacromeniot. ¿e la Palabra. Pues Cristo los instituyó, para que sean sím- 
bolos, é instrumentos de su benevolenzia, para con nosotrost 
i del mérito de su Hijo, pagado por nosotros. I quiere, que 
por estos rezibamos los sumos benefízios de Él, la remisión 
de los pecados, la comuuicazión con Él mismo , en su Hijo, 
un espíritu recto « i su bendizión en toda nuestra vida: ade- 
más también, que, a la vez, Le confesemos, zelebremos, i 
enteros nos consagremos a Él, por estos Sacramentos. 

* m 8. ^El modo de administrar la Iglesia, se contiene espezial- 

Modrdego^ mente, en estos dos. 
bemar la I. En un pío Prínzipe, o Majistrado. 
^ '* "' II. I en un fiel Ministro, o Pastor. 

Pues si es pío el Prinzipe, i Majistrado; i de corazón de- 
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sea servir a Dios, de quien tiene la potestad, como un siervo 
fiel: si el Ministro, i Pastor, fuere vijilante, i solizito en el 
ministerio de la Palabra , i en instruir a la niñez en el Gate- 
zismo: si estos dos, digo, cumplen rectamente con su ofízio, 
i vocazión, i se ayudaren entro si mutuamente; jserá fazilisi- 
mo mirar, i proveer, a la adminlstrazión de toda la Iglesia: 
a la educazión de los niños, a las escuelas, (pues estas son 
los viveros de la Iglesia, i República, i por tanto deben pro- 
curarse con mucba dilijenzia por uno i otro) : a la correczión 
de las costumbres, a la excomunión, para esto, o prínzipal- 
mente , instituida : a la nezesidád de los pobres : a las limos- 
nas repartidas por los Diáconos: a los enfermos: a la hospi- 
talidad: a los cantores: i a otros ministerios de la Iglesia. 
Pues si al Prinzipe, o al Majistrado, no se les asegura su au- 
toridad, por el ministerio de la Palabra; i si no se aplica la 
debida honra, por el Prinzipe, ó Majistrado, al ministro de 
la Palabra, o Pastor : ni este podrá fázilmente reprehender los 
vizios, ni tildar las costumbres, i abusos, con prestijio: ni 
aquél correjir, i enmendar cuando quiera. 

Es, con todo, ziertisimo, que de la doctrina dependen, i di- 
manan todas estas cosas. Pues el réjimen de la Iglesia, el cargo 
Pastoral, i el orden restante, junto con los Sacramentos; son 
*como una espezie de cuerpo : mas la Doctrina, que prescribe * n. 
la regla de dar culto a Dios rectamente; i muestra, dónde las 
conzienzias de los hombres deban poner la confianza de sal- 
vazión; esa es el alma, que inspira al mismo cuerpo, que le 
vuelve vigoroso , i dilijente , i que , fínahnente , haze, que to- 
das las cosas se ejecuten debidamente, i con orden, en la 
Iglesia. I, por tanto, los Ministros, Prinzipes, Majistrados, 
i Pueblo, deben bien mirar, a quienes elijan, constituyan, i 
admitan por Ministros, i Pastores. Pues donde fiel, i vijilante 
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es el Pastor, no solo el Pueblo, sino también el Majistrado, 
el Prinzipe, el Rei, i el mismo Emperador (como tenemos un 
ejemplo en s. Ambrosio) « por la autoridad de la Palabra, se 
mantienen en su obligazión, i, por ello, toda la República. 
Donde, por otra parte, la Doctrina no tiene su lugar, ni la 
Palabra ejerze, i muestra su fuerza; no es recta la manera 
de administrar la Iglesia, todas las cosas 'van a peor, como 
antes de ahora, i al presente, vemos en muchos Reinos, con 
gran pérdida (duele pensarlo) de muchas almas. Pues para 
que todos las cosas, se encaminen a lo mejor, i se adminis- 
tren con mas solizitúd en la Iglesia; abrazemos todos, ya 
seamos hombres de la alta, ya de la ínfima clase, la palabra 
de Dios, no tanto con los brazos, manos, i oídos extemos; 
como con el corazón, i mente interna: i no consintamos, 
por ningún motivo, que de ella se nos aparte: ella ilumine, 
como una luz zelesüál, las mentes de todos: como fuego di- 
vino arda en los ánimos de todos, i los exzite a obras buenas, 
i dignas de un cristiano. Pues así suzederá también, que se 
* n 2. dé culto a Dios rectamente , i que ^obrando los hombres por 
su salvazión con temor, i temblor, sepan de donde deben es- 
perar la salvazión. Últimamente, la relijión cristiana (cuya 
suma quisimos compendiar en estas pocas hojas), no solo se 
afirmará, sino que también hará cada día mayores progresos, 
para gloria de nuestro Señor Jesu-Gristo : al cuál sea alaban- 
za, honra, e imperio perpetuamente: Amen. 
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PSALMUS XIIII. 

Dixit insipiens in Corde , eto, 

StuUus ab humano qui iudicat omnia sensu , 

Quique ea dispenset non putat esse Deum. 

Sunt tamen usque adeó stupefctcto pectore caeci , 

Credere qui possint tcm furiale nefas. 

Nam male consulto sic cogital impius ausu , 

Non est quem metuas, ne sciat ista, Deus. 

Execrabilibus perierunt cladibus omnes, 

Prodiga quos miseri vita laboris habet. 

Omnipotens humiles prospexit ab aethere térras , 

Humanumque sua vidit ab arce genus. 

Ex tot an inveniíU sapientem millibus ullum , 

Qui curet superos, et putei esse Deum. 

At retro stolidis abierunt passibus omnes , 

Pestis enim miseris ómnibus una fuit. 

Non fuit ex illis quem posses dicere iustum , 

Qui b&ne vixisset non fuit unus homo. 

Num sapient aliquando mali qui sanguine vivunt , 

Et populi comedunt corpus et ossa mei ? 

Quos miserorum hominum duri pavere labores , 

Ut satura ingluvies nesciat ista famem. 

Dummodo quod rodant ventri non desit alendo, 

Turba Creatorem negligit ista suum, 

Hic ubi non opas est trepidant ubi nulla neoesse est . 

* Esse pericia animae, certa pericia timent. * » 3. 

In quibus haud opus est, Domino serviré laborant , 

Vera loco cultus nil facientis habent. 

Sed favet et iustis Deus est tutela, salusque, 
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Nee ntgat amxilimm quod pía tmrba rogai, 
O, tIulU H miseri, qui detpexistU egemmn^ 
QuddsolifidaimdriaetaiqmDeo. 
Qui$gemu¡Krael$ahmm dabii, aiqíie rtámctt 
IHipeno$popuUmadina templa Süm? 
Cwn DeuM €Xítíume(mverleriíip$emonm , 
LaetíUafUntomniaplmanooa, 
Tune genu»Iira&gaudMt,eí ocia dueeRíj 
Qttidettirpe fuoe $utU lócobe domu$. 

psALMüs xrn. 

Exaudí ¡hu* huUtiam , ele. 

Has precor ó placida tam hutas aure querelas , 
Cuneta , Pater , fletus pereipe verba mei. 
Explorare velis atienta mente quid orem , 
Non falso ex animo nostra querela venit, 
índice te stet iusta mea sententia causas : 
Et, quo cuneta soles lumine , recta vide. 
Omnia nota mei tibi sunt sensa intima coráis , 
Qui ne nocte quidem te sine solus eram. 
Conflato argentum me sicut in igne probasli, 
Scoria neo mendax ulla repetía tibi est. 
Quae loquar, illa eadem sententia firma sequetur , 
Non erit á sensu dissona lingua meo. 
Omnia sectabar quaecumque es verba locutus , 
His mea munivi sensa ^ cor, ora, fidem, 
Ne quid in humanis operum caligine nugis 
Laberer, ausurus facta nefanda sequi. 
Insidiatorum peragravi lustra lalronum, 
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Tutus ab iníidiü per tua verba fui. 

Firma quaeso meaetiia per vestigia gressus , 

Ne caékU in media lubrica pkmía ma. 

Auíüilium ut ferres qmrula te voee ragabam , 

Audi quañ timido fundimue ore preces . 

Eia age mirentur populi , fac ecHtiat orbie , 

Qua venia f¡»vea»: quapieiaie, tuoe. 

Salvator tibi fidentum, sciat impiue islhaee 

Spicula Gui deetrae sunt odiimí tua», 

Tam tua me uigili cuetodia ¡umine eervet , 

Quám servari oculi pupula cara solet, 

Non secas ac suavi requiescam tutus in umbra , 

Si tua magna meum contegat ala caput. 

Protege me, velutique tuis defende sub alis, 

Impia dum miserum perderé turba studet, 

Insidiantur enim, nec cessant quaerere, quá nam 

Hanc animam perdant conditúme, mali. 

Quandoquidem magnis inter se convenit istis, 

*Hoc opus, hinc audent multa superba loqui. * n a. 

Quó me cumque pedes , qv>ó me via ducit, id unum 

Curant ut possim qualibet arte capi. 

Omnia prospiciunt circum , qua fraude dolisque 

Prostratum terrae me sine fine premant, 

Impius adsimilis raptori est iste leoni, 

Cui saevam stimulat praeda petita famem. 

Non secus ac catulus rapidi genus acre leonis, 

Qui pavidas captans insidet antra fetos. 

Surge fer auxilium, vires prosterne superbi, 

Victricem dextram senti<U esse tibi. 

Eripe me, vitamque meam de fauce maligni, 

Victorem gladium sentiat esse tibi. 
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Adsere me dirá manuum de gente tuarwn , 

De genere hoc quae adhuc vita superites habet. 

Qui sua viventes capiurU iam praemia, qtwrum 

Impksti ventres de ditione tua. 

Quos proles numerosa beat, qui deinde relinquunt 

Relliquias pueris divitiasque suis, 

Verum ego iustitia mentem comitante quietam, 

Accipiam vulius gaudia plena tui. 

Cumque apparuerit ^pecies tua vera, quiekts, 

Et satur, et tota mente heatius ero. 



finís. 
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[La siguiente carta autógrafa de Juan Díaz pertenezió a la 
Goleczión Simler, i se conserva en la Biblioteca de Zuric. Debo 
la copia al Profesor de Strasburgo, el Sr. Charles Schmidt,'] 

Glarissimo viro et patri observandissiino D. Bemardino 
Ochino Senensi.-Augusta, 

Joannes DiaziusS, P. Bemardino Ochino Senensi. 

S. in Ghristo. Tuas et Domini JHusculi literas, mi pater, 
accepimus D. Licentiatus et ego, et sicut ille, et tu pie et 
sane de secure consulitís, ita yobis gratias ago máximas pro 
hoc vestro christiano et fraterno animo et consilio. Geterum 
illud Ínter cetera pro nunc summe placuit, ut unicum Ghris- 
tum redemptorem meum consulerem, et mundo clausis ocu- 
lis ad Ghristi solius gloriam eos aperirem. Faxit Deus optimus 
máximas mérito Filii sui ut ille me illuminet, ille mihi con- 
siliarius sit et in hac causa patronus. Nam hactenus nihil 
statui, quod eras, aut sumum intra biduum, hic Dominum 
Bucerum expecto, cum quo coram copiosissimé agam. Inte- 
rim me tuis commendo precibus et D. Musculi, fratrís caris- 
simi. Quidquid Dominus de me statuere voluerít, sive ma- 
nendum, sive discedendum mihl sit, ñeque enim credibíle 
est, nisi tu ipse eideres et audires propriis auribus, quibus 
et quam gravissimis rationibus, ne dicam arietibus, me im- 
pellat frater. Sed in Ghristo confído quod ipse dabit sua gra- 
tia felicem exitum. Te et D. Musculwn brevi invisam. Salu- 
tabis sororem et sororium mihi amantissimos. Bene vale in 
Ghristo, pater observandissime , et frater amantissime , quem 
precor ut ejus gratia perpetuo sit tecum. Neuburgi, xxii 
Martíi 1546, die Lunse. 

Veré tuus, et ex animo deditissimus 

/. Diazius. 



1 
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Al clarísimo varón, i veneradisimo Padre el Sr. Bernar- 
diño Ochino, Scnense, en Augusta [Ausburgo?] 

Juan Diaz a Bernardina Ochino, Senense. 

Salud en Cristo. El señor Lizenziado, i yo, rezibimos, Pa- 
dre mió, tu carta, i la del Sr. Músculo: i como él, i tú; pia i 
ziértamente miráis azerca de mi seguridad; asi os doi las 
mayores grázias por este vuestro ánimo i consejo cristiano, i 
fraternal. Mas, por el presente, lo que mas que nada me agra- 
da sumamente es, el tener puesta la mira en Cristo, mi 
único Redentor , i, zerrados los ojos al mundo , abrirlos para 
contemplar la gloria de solo Cristo. Haga Dios , Óptimo , Má- 
ximo, por el mérito de su Hijo, que Él me ilumine, Él sea 
mi consejero, i Patrono en esta causa. Pues, hasta ahora, nada 
he resuelto, porque mañana, o, a lo sumo, dentro de dos días, 
espero aqui al Señor Bucero, con quien trataré largamente de 
boca a boca. Entretanto, me recomiendo a tus oraziones, i a 
las del amadísimo hermano el Señor Músculo. Lo que el Señor 
quisiere determinar azerca de mi, ya sea que haya de que- 
darme, o ya, que haya de partir; pues no es creible, si tú 
mismo no lo vieres, i oyeres con tus oidos propios, con cuan- 
tas, i cuan gravísimas razones, ya que no diga arietes, me 
impela mi hermano. Pero confío en Cristo, que Él mismo por 
grázia suya , me dará un éxito feliz. A tí, i al Sr. Músculo, en 
breve, yo veré. Saludarás a la hermana, i al cuñado, a los 
que tanto amo. Pásalo bien; Padre veneradisimo, i hermano 
amadísimo en Cristo. A quien ruego, que su grázia sea con- 
tigo perpetuamente. En Neoburgo a 22 de Marzo del año 1546. 
Día Lunes. — Tuyo de veras, i afízionadisimo amigo entrañable 

Jluán'] Didz, 
8 
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Presumo que Amoldo Birckmann , en su Carta a Franzisco 
de Enzinas, o Dryandro, fecha en Amberes a 31 de Enero 
de 1546, alude a Juan Díaz, cuando escribe: ^.Ortegdm conve- 
wnire adhuc non potui, Joannem semel tantum vidi, cum eí 
«literas tuas redderem,» — «A Ortega, todavía no pude en- 
» contraríe: a Juan tan solo una vez le vi, cuando le entregué 
»tu carta, etc. 



En la Carta de ViUis Theodoricus, al mismo Franzisco En- 
zinas, escrita en 11 de Febrero del a. 1547, Norimberga, o 
Nuremberg, hai esta Postdata: tQratiam babeo de Historia 
itIHazii, non solum qiiod eam ad me dederis, sed quod cu- 
nraveris edi in publicum. D. Hessus Vratislaviensis obdormivit 
»in Domino, Sanctissimus et ñdelissimus minister Cbristi.»— 

• 

«Te agradezco la Historia de Diaz, no solo por el regalo que 
»de un ejemplar de ella me has hecho , sino porque hayas 
«procurado publicarla. El Sr. Hess, de Yreslabia, durmió en 
«el Señor; fué un santísimo, i fídelisimo Ministro de Cristo.» 
En el cuerpo de esta misma Carta, se haze menzión de 
Claudio; como íntimo de Enzinas. El cual pareze MaUhias 
Claudio, del que hai cartas a Enzinas desde San^aii, i otros 
puntos. 

TV. 

En Carta de Juan Oporino a Franzisco de Enzinas, fecha 
en Basilea a 16 de Febrero del 547, leemos, entre ptras cosas: 
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«Mitto 5 exemplaria Diazii quorum unum dabis meo no- 
nmine ludimagistro San Gallmsi Joanni Vesslero, et si libet 
»etiam Vadiano unum. »-^etc. • Envió zinco ejemplares del 
T^Diaz, de los cuales, darás uno en mi nombre, a Juan Vessler^ 
•Maestro de escuela en San Gall: i también , si te pareze, uno 
»a Vadiano. n 



V. 



La Carta de Pedro Alexander a Franzisco de Enzinas, fe- 
cha en Heidelberga a prinzipios de Abril (?), del año 1547, 
comienza asi: 

aSuscepi literas tuse humanitatis, Doctissime Francisce, 
una cum Historia illa pientissimi , sanctissimique viri Diazii, 
quam tuo nomine dignissimo domino Cancelario praesentavi, 
qui iussit suo nomine tibi immensas haberi gratias.» etc. — 
«Recibí Doctísimo Franzisco, tu apreziable Carta, junto con la 
Historia del piísimo, i santísimo varón [Juan] Diaz, que pre- 
senté, en tu nombre, al dignísimo Señor Canzelario, el cuál 
me mandó darte, en su nombre, infinitas grázias.» etc. 



VI. 



Bcahasar AÜieri, en carta a Franzisco de Enzinas, fecha 
en Venezia el año 1547 (sin dia del mes), escríbele, entre 
otras cosas, lo siguiente : 

«cUtinam, mi Francisce, Venetiis^ ut optas, vel apud me, 
vel apud alios tutus agere posses. Etenim quid mihi gratius 
in vita contingere potuisset unquam , quam cum eo homine 
victitare; quipietate^ doctrina, ingenio, rerumusu, multis 
aliis antecellat. Sed veremdum est ne idem tibi acciderat, 
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quod illi Hispano ín Germania quem sui tam misere trucida- 
runt:» etc. — «¡Ojalá, Franzisco mió, pudieses, como deseas, 
pasar la vida seguro, en Venezia^ o en mi casa, o en la de 
otros! Pues ¿qué cosa mas grata podia jamás acaezerme en la 
vida, que el poderla pasar, en compañía de aquél hombre, 
que se aventaja a muchos otros en piedad, doctrina, injenio, 
i manejo de negozios? Pero es mui de temerse, no te suze- 
diese a ti (si aquí vinieses), lo mismo que a aquél Español 
[Juan Díaz], en Alemania , a quien tan lastimosamente mata- 
ron los suyos.» etc. 



Vil. 



[Entre las cartas a Franzisco de Enzinas , hai una, dirijida 
a él también, que tiene roto el nombre, o ñrma, de su Autor. 
Según el Profesor Charles Schmidt , que se apoya en la auto- 
ridad del Sr. Baum , la carta pareze de mano de Juan Budeo. 
•—O mas bien (dize), será de Mateo Budeo, que había estado 
con Díaz en Jinebra.— Crespín, Hist. des Martyrs f.** 173i>. La 
carta tiene la fecha de 30 de Noviembre del a. 1547 en Jine- 
bra: i traduzida literalmente dize:] 

Salud. He llegado a entender, por la carta, que haze poco 
escribiste al Sr. Calvino, que te quejas mucho , de no haber 
pezibido, las cosas, que por su testamento, te había legado 
Juan Diaz: pues te había dicho [Fernando Díaz] Patemiano, 
que habían remitido a Jinebra^ las dos partes de los Libros de 
Dtaz, de las cuales, una parte pertenezia a ti, i otra a tu her- 
mano. Como esto, pueda quizá marcarme con alguna mala 
nota, para contigo, i otros hombres píos; he creído que me 
importaba, advertirte azerca de tado este asunto , cuanto me 
ha sido dable saber. Guando por medio de un nefando parrizi- 
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dio no8 fué arrebatado aquél Santo hombre; Sernacleo [otros 
Senarcleo] que se hallaba coa él, envió junto con la tris* 
tislma notizia, una copia del testamento, que poco antes ha- 
bla hecho Diaz, Daba a entender , que dicha copia la habia 
transcrito de priesa, por no haber querido el Majistrado de 
Neoburgo dar el autógrafo, ú orijinál, i por apresurarse a per- 
seguir a los parrizidas: prometía sin embargo remitir otra 
copia, que fuese signada por la mano del Notario , i pudiese 
tenerla fé, i fuerza, del testamento auténtico. Siguióse des- 
pués aquella malaventurada i miserable mortandad, como su- 
piste mejor que yo; i asi no hemos podido conseguir ninguna 
otra copia. Qué es lo que en el [testamento] se contuviese 
mejor lo entenderás de él mismo, pues prometió, que todo te 
lo iba a escribir fielmente. Mas yo, luego que rezibi la copia 
sobredicha, ofreziéndose, al punto, ocasión de correo, la envié 
junto con la carta áeSernaxileo, a Parts, a Fr,Balduino^ varón 
piadoso, i a mi carísimo; el cuál, como viese, que yo, con Ser- 
nacleo, era instituido heredero, se puso de acuerdo con Pater- 
niano: del cuál, sin yo saberlo, ni pedirlo, pero desempeñan- 
do elofízio de un amigo, rezibió un «Ghrysostomo» un «Am- 
brosio,» un «Santo Tomás de Aquino,» con otros pocos libros, 
que me envió. Por qué, diga Paterniano^ haber enviado él 
dos partes de los libros; no lo entiendo bien : pues sé per- 
fectamente de cuan luzida librería se hallaba provisto Diaz. 
Aun ahora tengo el catálogo de sus libros, escrito de puño i 
letra de Paterniano, del cuál consta la rica provisión , que de 
ellos dejó Diaz en Parts. Mas de donde tomó, lo que del Testa- 
mento de Diaz escribes, me admira mucho: pues apenas pudo 
él saber mas cosas, que nosotros mismos, ni de mas tuvo no- 
tizia, según pienso, que de lo que arrojaban la carta de Serna- 
cleo, i el apógrafo, que por mí le fué dado. 1 zierto, que mu- 
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chlsimo desearía se te mostrasen , para que entendieses todo 
el asunto desde su prinzipio. Recuerdo, que en aquél testa- 
mento, se haze por Diaz una menzión finísima de ti; i que. te 
deja en legado sus lAnnotationesTheológicas,» que apreziaba 
mas que todos sus libros: mas no recuerdo, que te legase otros 
libros. Semacleo dize que dichas «Annotationes,» las dejó en 
Strasburgo (Argentina), al írtelas a presentar en aquél lugar: 
pues yo nunca las toqué desde el tiempo, que, dejando a Fa- 
Ws> me separé de Diaz. Ni ziértamente, me han sido enviados 
otros libros, fuera de los que ya menzioné. Mas todo lo que 
había dejado en mi poder, partiendo para Strasburgo se lo en- 
vié al instante. Sé , que se le remitieron otros fardos desde 
León, a Strasburgo, cuando todavía estaba allí : mas yo nunca 
los vi. Un Mercader, que era mui amigo suyo, i que se llama- 
ba Henrico, cuidó de ese asunto. Pero Diaz^ en aquél testa- 
mento , hizo menzión también de tu hermano: porque como 
había determinado con P atérmano, mantener por un año en 
Strasburgo, a otro Español, del cual había esperanza, que pu- 
diese promover la relijión en España; deseaba juntamente 
contar en particular con tu hermano. Mas conviene que tu te 
informes, azerca de todo, del mismo Sernacleo. Por mi parte, 
me sería gratísimo, i mucho, *en verdad, el que pudieses con- 
seguir en Neoburgo, el [testamento] autógrafo, o alguna copia 
legalizada: i no dudo, que en el estado actual de las cosas, ya 
mas tranquilo, se pudiese rehabér fázilmente: i tu , que estás 
mas zerca de esa ziudád, que yo, i que estás al alcanze de co- 
nozér los hombres mas fidedignos; puedes hazerlo absoluta- 
mente mejor: i pidote, cuan encarézidamente puedo, que te 
ocupes de ello : pues tengo un deber de mirar esta cosa con 
solizitúd, por leí de la amistad estrechísima que tuve con 
Diaz, por catorze años. Añádese ahora la instituzión de here- 
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dero, por la cuál me hallo también mas ligado. Muchas vezes 
pensé, dentro de mi mismo, por cuál vía podrfa yo recobrar 
aquél Testamento; mas ninguna se me ofrezla: i si , ahora, 
tu me la manifestases , me estrecharías con un gran vinculo 
de agradezimieuto a tí. Qué se haya hecho, azerca de los cré- 
ditos a su favor, aun no lo he averiguado: pues Gélida le de- 
bía una cantidad, con la cuál pudiese ocurrir por un año, a la 
manutenzión completa de algún estudioso. También le debían 
otros. Pero esto lo sabrás mejor de Paterniano, que cuidaba, de 
sus negozios: de los que: yo también deseo estar mas enterado. 
Guando estuve en Parts, haze dos meses, busqué allí a PcOer- 
niano para tratar con él, en persona, azerca de todos estos 
particulares: i ahora no me marabillo, de no haberle hallado. 
Mas huélgome de que se hallase ahí contigo, donde ha podido 
aprovechar mucho , i promover fázilmente Jos estudios reli- 
jiosos , para que asi corresponda , en realidad, al deseo de 
nuestro piadoso Diaz, Yo, por mi parte, anhelo vuestra salud, 
i seguridad, i a la vez, que atraigáis ázia Cristo, con vuestro 
ejemplo a muchos Españoles. El Señor oiga favorablemente los 
votos, i oraziones de todos los píos, para que se propague lar- 
gamente su Reino. Pásalo bien. Jinebra 30 de Noviembre del 
a. 1547. 
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¥111. 



[Mr. Samwer, Ganziüér de la Embajada inglesa al Duque 
de Gotha tuvo la bondad de copiar el a. 1855, esta Carta, i 
las dos que siguen, cuyos orijinales son dificultosos de leerse.] 

S. P. in Ghristo. Pro ratione mearum occupationum, Gene- 
rosissime Vir, ita ad D. Galvinum scribo ut nihilominus^ idem 
ad te scriptum , ut postremis literis signifícavi , velim , unus 
enimipse, et sane occupatissimus , non possum tam multis, 
ut cupio et vellem, satisfacere. Interim et hanc praecationem, 
quam beri D. Bucerus babuit in principio GoUoquii bic sub- 
jungam, quae vice erit epistolae, imo quam pro tua pietate 
multis meis epistolis praeferes, ut par est. 

«Omnipotens Deus, Pater coelestis, qui admirabili bene- 
YoIentiaB tuae erga nos consilio Scrípturas tuas nobis largitus 
es, et adhuc cónfírmasti, quae testes. Apostólo tuo, eru- 
diré nos possunt ad salutem per fídem, et útiles sunt ad 
docendum, quicquid in doctrina religionis verum est, et 
salutáre, et ad confutandum quicquid in banc doctrinam 
infertur falsum et noxium, ad corripiendum etiam quicquid 
est in vita pravum et vitiosum, denique et ad commo- 
de instituendum in Justitia , ut bomo Dei sit undique 
exactus , et ad omne bonum opus instructus : Gratias tibi 
*Noii adula- maximas, quod servo tuo, * Imperatori nostro, banc men- 
tem immisisti, et bactenus servasti, ut controversias re- 
ligiosas, religiosa et placida Scripturarum tuarum scrup- 
tatione et tractatione componi voluerit : Et rogamus, Te, 
supliciter, respicere velis, propter Filium tuum unicum, 
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Salud mucha, en Cristo. En razón de mis muchas ocupa- 
ziones, Varón nobilísimo, asi escribo al Sr. Calvino, como te 
escribí en mí última , que siendo yo uno solo , i ocupadisimo 
ziértamente, no puedo satisfazér a muchos, como deseo, i 
quisiera. Entretanto, esta Orazión, que ayer el Señor fiucero 
hubo, al prinzipio del Coloquio, pondré aquí abajo, que será 
en vez de la carta; i aun, por tu piedad, preferirás como es 
razón , a muchas cartas mías. 

«Dios Todopoderoso, Padre zelestiál, que por el marabi- 
vlloso consejo de tu benevolenzia, para con nosotros; nos 
•diste tus Escrituras, i aun aseguraste, por testimonio de 
»tu Apóstol, que nos puedan instruir, por fé, para la salva- 
Dzión; i que son útiles para enseñar todo cuanto es verdadero, 
»i saludable, en la doctrina de la relijión; i para confutar 
«todo lo que contra esta doctrina se introduzca falso, i dañó- 
Bso; para correjir además todo lo que hai de malo, i vizioso 
ten la vida; i finalmente, para instituir, cuál conviene, en 
»Justizia, para que el hombre de Dios sea cabal en todas sus 
«partes, e instruido para toda buena obra : -Dámoste grandí- 
» simas grázias, por haber puesto en el ánimo , i hasta ahora 
»en la perseveranzia de tu siervo, * nuestro Emperador, el que ♦ no adulado 
»desee componer las controversias relijiosas, con el relijioso, ^^" título». 
»i plázido escrutinio, i manejo de tus Escrituras. I te rogamos 
«humildemente, quieras mirar, por causa de tu Hijo único, 
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Servatorem nostrum et Magistrum coele&tem , Ecclesiam 
tuam tot modis per doctrinas alienas afflictam : ac mit^ 
tere nobis Spiritum sanctum tuum, spiritum. veritatis, qui 
depulsa a nobis omni cupiditate, et sapientia camis, om- 
ñique sophistica, et impostura SatansB corda tuorum om- 
nium aperiat, purget , illuminet , ut ex Scripturis suis 
solide cognoscere Valeant fínem legis, et omnis Scripturae, 
fílium tuum, propitiatorem nostrum, et te in i) lo Deum ve- 
rum et patrem nostrum. Atque fac ut miñisterium nostrum, 
quod in iustituta modo collatione prasstare tibi, et Ecclesiad 
tuse debemus, eo ilii commodet^ ut tándem plene in te un- 
dique consentiat, et indies magis magisque instauretur, et ad 
omnes gentes propagetur, ad g}oriam nominis tui, per eun-* 
dem D. nostrum Jesum Ghristum fílium tuum , qui tecum 
in unitate Spiritus Sancti vivit et regnat per omnia saecula. 
Amén. 

Beliqua, ut dixi, boni consulet tua humanitas, uxorem 
salutabis: ad fídeli nunzio committenda hsec mandabis, qui 
si ad manum non fuerit gratum erit si communicentur sed 
paucis. D. Mártyri, Alinio, Euxenobio, A Emrico, etc. 

Si quid accepistis de Valerano scire cupimus. Te offíciose 
salutat Nobilis Senarcleus. Uujus prsBcationis exemplar míttas 
clarissimum D. Galvinum Oro. 

T. G. G. 
Bene Vale, Generosissime Perpetuó 

Vir. 8 Februarii 1546. deditissimus. 

J. Dz. 
[Al respaldo.] 

Generosissimo ac Glarissimo Viro D. Falesio. — Argen- 
torati. 
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■Salvador nuestro, i Maestro zelestiál, a tu Iglesia de tantos 
«modos por doctrinas extrañas aflijida : i enviamos tu Espíritu 
■Santo, espíritu de verdad, que arrojado de nosotros todo deseo, 
»i sabiduría de carne, i toda sofistería , e impostura de Sata- 
»nás; abra, purgue, e ilumine los corazones de todos los tu- 
»yos, para que, de las Escrituras, puedan bazér conozér, sóli- 
•damente a los suyos el fin de la Leí, i de toda la Escritura, 
»es a saber, a tu Hijo, Redentor nuestro, i a tí, en Él, Yer- 
■daderoDios, i Padre nuestro. I haz, que nuestro ministerio, 
«que por la instituida colazión , que ya se nos hizo , debemos 
■dedicar a Ti, i a tu Iglesia; a ello tanto se adapte, que ple- 
»na, i completamente, se conforme en Ti, i de día en día se 
■renueve mas, i mas, i se extienda a todas las naziones, para 
■gloria de tu Nombre, por el mismo Señor nuestro Jesu 
■Cristo, Hijo tuyo, que contigo, en unidad del Espíritu Santo, 
■vive i reina por todos los siglos. Amén ■ 

Lo demás, como ya dije, súplalo tu amabilidad. Saludarás 
a tu mujer en mi nombre : i encargarás, que se entregue esa, 
a un fíél portador, que si no estuviere a la mano, no me pe- 
sará, se comunique, aunque a pocos, como al Sr. Mártir 
[Vermi^lio], a Alinio, Euxenobio, A Emrico, etc. Si sabes al- 
guna cosa de Valerano , deseamos saberlo. Te saluda de cora- 
zón el Noble Senarcleo. — ^Te ruego , que envíes al clarísimo 
Señor Galvino una copia de la Orazión. 

Pásalo biéh, Jenerosísimo Varón. 

T. G. H. 
Perpetuamente adictísimo. 

J. Dz. [JuAn Díaz.] 

8 de Febrero de 1546. 

(Al respaldo.) 

Al Jenerosísimo , i Clarísimo Varón, Señor Falesio. — Es- 
trasburgo. 
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IX. 



[GarU de Dka, ¿ Calvino.^ 

S. P. in Christo. Ex literís D. Falessi, EÍcut ille ex tuis 
solet, intelliges, Vir claríssime, omnia quse apud nos geran- 
tur, quantum quidem ex multorum literís accipere potui. 
Te tamen yehementer rogatum velim, ut ad nostrum Dryan- 
drum scríbere yelis, cuius literas ad te mitto, ^d jam día 
datas. Vix enim possis credere in quanto mcerore , in quanta 
auimi anxietate, et perturbatione sit constitus. Inteüexit enim 
nuper a suis, illum G. Exomologistam tam aegre tulisse ipsius 
in Germaniam redditum, ut non modo curet confíscanda si qusB 
a parentibus hereditarío jure sperat, verum etiam, contra 
omne divinum et humanum jus, insigni aliqua infamia, gra- 
ves, séniores, ac innoceutissimos paren tes afficere. Atque ut 
haec vitet, cogí quodammodo in Italiam iré, quasi illic tutus 
esse possit. Ego do operam ex consilio D. fiuceri, ut Nurem- 
bergam ambo conveniamus, de bis ac alus acturi inter nos: 
disuadebo, sicut jam et literís feci, ne id tentet, nisi velit 
sese apertissimo periculo exponere, et sese contaminare ido- 
latriis, etc. Te iterum atque iterum oro, ut, et solari, et ut 
optime nosti consulere fratrí in hoc discrimine versanti per 
Ghristum velis: et fratri tui studiosissimo, et qui multum in 
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Carta de Díaz, a Calvino. 

Salud mucha en Cristo. Habrás sabido, Varón clarísimo' 
por la Carta del Sr. Falesio, como él suele por las tuyas , to- 
das las cosas qu^ ocurren entre nosotros, cuanto pude alcan- 
zar de las cartas de muchos. Sin embargo, querría pedirte con 
mucho ahinco, que tuvieses a bien escribir a nuestro amigo 
Dryandro, cuya carta te remito, aunque de fecha mui añeja. 
Apenas podrías creer en cuanto pesar, i en cuanta ansiedad 
de ánimo, i perturbazlón , se halla puesto. Pues, haze poco, 
que supo de los suyos, que aquél G. Exomologista [Confesor]* 
haya llevado tan a mal su vuelta a Alemania , que no solo 
procure , el que, si algunas cosas puede esperar de sus aszen- 
dientes, por derecho hereditario, le sean confiscadas; sino 
también , que contra todo derecho divino, i humano, trata de 
ocasionar alguna señalada infamia, a sus graves, antiguos, e 
inozentisimos antepasados. I, para hazerle evitar estas cosas 
quiere en zierto modo obligarle a Ir a Italia : como si pudiera 
estar alli seguro. Por consejo del Sr. Bucero , trato yo de que 
nos reunamos ambos en Nuremberga , para resolver entre 
nosotros sobre estas, i otras cosas: le disuadiré, como ya lo 
hizé por escrito, de que intente tal, sino quiere exponerse, 
a si propio a un peligro clarísimo , i a contaminarse con ido- 
latrías, etc. Te ruego, una i otra vez, que quieras consolar, 
i aconsejar, como sabes mui bien , a un hermano que se halla 
en este riesgo por amor de Cristo: i a un hermano, de ti mui 
apasionado, i que, a su tiempo, si viviere, podrá hazér mu- 

* Quizá el Padre Soto. 
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Ecclesia suo tempere, si vixerit, poterít. Ad me vero scribes 
cum per tuas justissimas et gravissimas occupatioues licuerit. 
Ñeque enim tuis privari literís velim, quae tanto mihi sunt grar 
tiores, quanto te, utpar est, et debeo, summe observo, ac di- 
ligo. Ubique habes tui sludiosos. Te salutat bospesmeusD. Li- 
centiatus Adam Bartolomaeus, vir pius etdoctus, a consiliis 
Illustrissimi et Christianissimi Principis Ottonis utriusque 
Bavaríae Ducis, qui et illius est concionator, omnibusque 
concionatoribus istius Juratus praeest. Nomine meo salutabis 
uxorem tuam charissímam et fíliam Judit, fratrem Antonium, 
et D. de Fer, et ipsius domum totam, reliquosque fratres, et 
notos, et nominatim Magnifícum et ejus uxorem. 

Bene vale, vir clarissime in Ghristo, quem praecor ut te 
diutissime servet ad EcclesisB protectionem et sedificationem. 
Neoburgo Danubii 13 Martii 1546. 

Tibi ex animo perpetuó devinctissimus. 

• J. Dz. 
In dorso : 

Glarissimo Viro D. Johanni Galvino, etc. 



[La terzera carta es una de Franzisco de Enzinas (Dryander) 
a Juan Galvino, fecha en Basilea a S6 de Octubre del año 1547. 
De ella ponga aquí solo la última parte, que es la referente a 
Diaz, o mas bien, a su Testamento.] 

Est prseterea quod te meam in gratiam favere yellem. 
Signifícavit mibi Ferdinandus Diazius PatemianuSy qui olim 
curabat negotia Johannis Diazii Lutetias, nunc est in meo mi- 
nisterio, constitutum fuisse a sancto viro, ut omnes ejus 11- 
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che en la Iglesia. I a mi me escribirás, cuando te fuere per- 
mitido por tus justísimas , i gravísimas ocupaziones. Pues no 
quisiera verme privado de tus cartas , que me son tanto mas 
gratas, cuanto mas te respeto en sumo grado, i amo como debo, 
i es razonable. Donde quiera tienes afízionados tuyos. Te sa- 
luda mi huésped el Sr. Lizenziado Adám Bartolomeo , varón 
piadoso i docto, consejero del Uustrísimo, i Cristianísimo Prín- 
zipe Ottón, Duque de ambas Bavieras^ i también predicador 
suyo, i que se aventaja a todos los oradores de esta Jurisdic- 
zión. Saludarás, en mi nombre, a tu amadísima mujer, i á tu 
hija Judit, i al hermano Antonio, i al Seüór de Fer, i a todos 
los de su casa, i a los demás hermanos, i conozidos, i parti- 
cularmente al Magnifico, i a su mujer. 

Pásalo bien. Varón amadísimo en Ghristo , al cuál ruego, 
que te conserve por mucho tiempo, para proteczión , i edifí- 
cazión de la Iglesia. Neoburgo del Danubio, 13 de Marzo del 
a. 1546. 

A tí, de corazón perpetuamente unidísimo 

J. Dz. [JüÁN Díaz.] 
Al respaldo: 

Al Clarísimo Varón el Sr. Juan Cal vino, etc. 



Hai además otra cosa en la que desearía me favorezieses. 
Me dijo Fernando Díaz, el tio [Paternianus], que cuidaba en 
otro tiempo, de los negozios de Juan Díaz, en París i i que 
ahora está a mi servizio : que había ordenado aquél santo 
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bri m tres partes dividerentur, quarum una ipsi daretur, re- 
liquae duae, mihi, et fratri meo. Accepit ipse partem suam, 
reliquas duas dicit esse missas Genevam^ ut inde ad me 
transmitan tur. Sed usque in hanc horam, nihil vel accepi, 
vel audivi. Proinde te oro, ut perquiras ab eis qui habent 
curam implendi voluntatem viri.sancti, et ea omnia quae ad 
me pertinebunt , et fratrem , ad te recipias , cujus Gatalogum 
mittes. Ñeque in re justissima arbitror fore diffícultatem 
ullam , si quidem ratio postulat , et exempla omnium gen.* 
tium testantur, in explenda demortui volúntate summam 
fuisse apud omnes gentes religionem, sempergue babitam 
esse sacrosanctam. In hac re peto mibi non deesse tuam dili- 
gentiam atque auctoritatem , et quia istius viri memoriam re- 
ligioso coló , et quicquid ab eo provenerit tanquam monu- 
mentum etpignus amoris conservabo, idque majoris faciam, 
quam si alia quapiam ratione amplissima dominatio baeredi- 
tate contingeret. Bene vale, cum ómnibus fratribus et tota 
ecclesiá. Basileae 26 Octobris 1547. 

Tuus Franciscus Dryander. 
In dorso : 

Glariss. viro Domino Jobanni Galvino , ministro verbi Del 
fídelissimo in Ecclesiá Genevensi. 



[Garta de Franzisco de Enzinas, Dryander, al Gardenál du 
Bellay, (Véase la Nota al fín de la Garta).] 

Jamdudum optavi mihi dari justam aliquam opportunita- 
tem interpellandi tuam Gelsitudinem meis literis, quam ad 
rem frecuentar me adhortatus est Johannes Diazius faelicis 
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hombre, que todos sus libros se dividiesen en tres partes: de 
las cuales ; se diese la una al mismo Fernando Diaz; i las dos 
restantes, a mí , i a mi hermano. Él rezibió ya su parte : i dize 
que las otras dos restantes, se enviaron a Jinebra, para que 
de allí me fuesen transmitidas. Pero esta es la hora, en que 
nada he rezibido, ni oido azerca de ellas. Por tanto, te ruego, 
que lo averigües, de los que tienen el cargo de cumplir la 
voluntad del santo hombre : i te hagas cargo de todas las 
obras que pertenezieren a mi , i a mi hermano ; i que me en- 
víes el Catálogo de ellas. I no pienso, que haya dificultad al- 
guna en cosa tan justa; supuesto que así lo exije la razón, i 
lo atestiguan los ejemplos de todas las naziones; que en el 
cumplir la voluntad del difunto, hubo en todas las naziones 
la mayor i mas escrupulosa exactitud , i fué tenida siempre 
por cosa sacrosanta. En esta cosa pido, que tu dilijenzia, i au" 
toridád no me falten : ya porque relijiosamonte venero la me- 
moria de este varón ; i ya porque todo cuanto de él proviniere, 
lo conservaré como un monumento , i prenda del amor suyo: 
por lo que aprezío mas esto, que si por cualquier otro motivo 
hubiese alcanzado la posesión de una riquísimfl herenzia. Pá- 
salo bien con todos los hermanos, i la Iglesia toda. Basilea 26 
de Octubre 1547. 

Tuyo, Franzisco Di7ander [Enzinas]. 
Al respaldo: 

Al Glariss. Varón el Señor Juan Gal vino, ministro fidelísi- 
mo de la palabra de Dios en la Iglesia Jinebrina. 



Haze ya tiempo, que he deseado se me proporzionase alguna 

justa oportunidad de ocupar la atenzión de Vuestra Eminenzia 

con mis cartas : a cuya cosa me exhortó con frecuenzia Juan 

9 
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memorisB, qui olini tusa GelBÍtudinis alumnus, nunc vero in 
conspectu Dei, et societate beatorum gloria fruitur sempiter- 
na. Nam cum te unum , inter praesules hujus aetatis viderem 
excellenti doctrina ornatum et pericula Ecclesise Ghristi prae- 
clare intelligentem ; aliquam cum eo viro íamiliarítatem mihi 
esse cupiebam , cum quo possem de statu horum temporum 
per literas communicare. Ac ego quidem paulo ante dedissem 
initium perpetuo inter nos duraturaB conjunctionis, Tictus 
Diazii precibus tuaque fretus humanitate, quam, ex tuis ad 
eum literis fácil é potui prospicere, nisi praesentes Relpublicae 
perturbationes , et optimi viri mors indignissima me de insti- 
tuto meo proposito revocarent. Nunc vero post casum illum 
tristissimum , cujus veram historiam literis expressam ad 
tuam Gelsitudinem mitto, accedit queque autoritas D. Mar- 
tini Buceri, qui a me suis precibus impetravit suaque auto- 
rítate perpulit ut scriptis ad tuam Gelsitudinem literis initium 
darem ejus familiaritatis quam equidem peroptarem, ut etiam 
arbitror fore inter nos perpetuara , et mutua offíciorum vicis- 
situdine stabilitatem. Primum igitur tuam Gelsitudinem oro, 
ut in bonam pftrtem accipiat audaciam meam, et si quid hac 
in parte peccatum est, culpam transfcrat in D. Bucerum, qui 
mihi fuit autor istius audaciaB. Si gratum tibi fuisse meum 
ofQcium sensero, non modo fídem et perpetuitatem promitto, 
sed etiam diligentiam et testimonium duraturi foederis praes- 
tabo. Deinde ut in primis etiam pergam literis esse audacior, 
te per Deam oro, Princeps illustrissime , ut ejus numeris * 
curam etiam nunc perdiligentem babeas ad quod obeundum 

'* Leo Kinuneiis.i* 
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Díaz, de feliz memoria, que en otro tiempo fué alumno de 
Vuestra Emínenzia, i ahora goza de una gloria sempiterna, ante 
el acatamiento de Dios, i en la compañía de los bienaventura- 
dos. Pues como te viese a ti solo, entre los Prelados de esla 
edad, adornado con exzelente doctrina, i entendedor profun- 
do de los peligros de la Iglesia de Cristo; deseaba yo tener al- 
guna espezie de familiaridad con un varón, con el cuál pudiere 
comunicarme por cartas, azerca del estado de estos tiempos. 
I, en verdad, que yo habria, antes de ahora, dado prlnzipio a 
una unión entre nosotros de perpetua durazión , venzido por 
los ruegos de Díaz, i confiado en tu amabilidad, que fázilmente 
pude echar de ver por tus cartas a él ; si las perturbaziones pre- 
sentes de la República, i la muerte indignísima del hombre 
exzelente, no me hubiesen hecho retraer de mi establezido 
propósito. Mas ahora, después de aquél acaezimiento tristísi- 
mo, cuya Historia verdadera envío impresa a Vuestra Eminen- 
zia ; se ha añadido también la autoridad del Sr. Martin Bucero, 
que alcanzó de mi con sus ruegos, i me constriñó, con su au- 
toridad, a qué, con esta Carta a Vuestra Eminenzia, diese 
prinzipio, a aquél jénero de trato familiar, que realmente yo 
mucho deseaba , i que como también pienso , fuese, entre no- 
sotros, una perpetua estabilidad, por el recambio mutuo de 
servizios. Pues primeramente ruego a Vuestra Eminenzia, que 
eche a buena parte mi osadía, i si algo, en este particular, 
ha pecado, atribuya la culpa al Señor Bucero, que fué para mí 
el autor de esta osadía. Si conoziere yo , que te fuese grato mi 
servizio; no solo prometo fé, i asiduidad, sino también mos- 
traré la dilijenzia, i testimonio de un conzierto duradero. Des- 
pués, para que asi como en la primera carta, prosiga también 
en las otras a ser mas osado; ruégete por Dios, Ilustrisimo 
Prínzipe, que tengas todavía sumo cuidado de aquél cargo a 
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Diazium revocabas. Misit ille quidem ad me literas tuas , et 
consilium de eo quod faceré oportere postulavit, de cujus 
sententia aliquid in ea re certi volebat constituere. Ego vero, 
re delibérala cum viris magnis , doctrina et gravitate prses- 
tantibus, autor illi fui ne respuerít vocationem, quam ego 
divinam esse agnoscebam , et ex qua magnum aliquem fruc- 
tum toti regno Galliae sperabam. Sed Deus, interea, nostrum 
hominem illustrem fecit , glorioso, prefecto sui sanguinis tes- 
timonio , eumque in scholam multo diviniorem transtulit. 
Tibi autem, Prsesul amplissime, minime deponendam esse 
curam institutse vocationis statuo. Quanti enim referre putas 
si tantie principis animus in vera religionis doctrina recte 
institueretur? Illud autem summa diligentia cavendum cen- 
seo ne quemquam huic muneri prefícias vel foeda supers- 
titione imbutum, vel turpi levitate deformatum, vel etiam 
audacia nimia preecipitem. Haec autem non ideo a me di- 
cuntur, quasi quid in hac re tibi sit faciendum velim praes- 
cribere homini sane prudentissímo : sed verse tibi persuadeas 
velim ex immodico meo erga christiananí rempublicam amore 
ea quam scribo esse profecta : quod si bene cesserit audacia 
mea, addes animum deinceps longe ut graviora communi- 
cem. Bene valeat, tua Gelsitudo: et de animo erga te nostro 
sic statuas, me esse in amore Diazio parem; diligentia vero 
(quod sine invidia dicere possum) fore superiorem, ac proinde 
jure peto eorum adscribí numero qui tuse Gelsitudini sunt de- 
ditissimi. 

BasilesB 24 die Novembris anno 1546. 
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cuyo desempeño, volviste a llamar a Diaz. Pues él me envió 
tu carta, i me pidió consejo azerca de lo que conviniere hazér, 
de cuya dezisión quería establezér algo de seguro en el asunto. 
I yo» consultado el asunto con hombres importantes, señala- 
dos por doctrina i gravedad, le indiqué, que no rechazase un 
llamamiento, que yo reconozia ser como divino , i del cuál 
esperaba algún gran fruto para todo el reino de Franzia. Pero 
Dios, entretanto, hizo ilustre a nuestro hombre, con el testi- 
monio glorioso , que realmente dio , con el derramamiento de 
su sangre , i le pasó a una escuela mucho mas divina. Mas, en 
cuanto a ti, Prelado ilustrislmo, juzgo, que de ningún modo 
debes abandonar el cuidado del ordenado llamamiento. ¿Pues 
de cuánta importanzia no será, si lo piensas, el que sea ius- 
truido rectamente en la doctrinado larelijión verdadera, el 
ánimo de una tal Prinzesa? Mas lo que pienso, que debe con 
suma dilijenzia evitarse, es, el que no encomiendes este car- 
go, á uno, o imbuido en fea superstizión , o manchado con 
torpe lijereza, o también prezipitado con demasiada osadía. 
Mas estas cosas no tanto son dichas por mi , como si quisiese 
ordenar lo que es de hazerse por ti en este negozio , cuando sé 
que verdaderamente eres hombre prudentísimo: mas quiero, 
zierto, que te persuadas, que estas cosas que escribo dima- 
nan, del exzesivo amor mió ázia la república cristiana : que si 
me saliere bien la osadía, me animarás con esto, a que eu 
adelante comunique contigo cosas de mayor gravedad. 

Páselo bien , Vuestra Eminenzia, i esté persuadido de que 
en mi ánimo ázia él, me igualo a Diaz en amarle, mas en di- 
lijenzia, (lo cuál puedo dezir sin envida) he sido superior. I, 
por tanto, pido con razón, que se me cuente por Vuestra 
Eminenzia en el número de aquellos que le son adictísimos. 

De Basilea a 24 de Noviembre del año 1546. 
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[La copia de esta carta, que me sirve de orijinál, tiene 
adjunta una Nota en franzés, la cuál traduzida literalmente 
dize:] 

«He aqui un hecho, que pareze confírmár la opinión, de 
que el Prciesul, a quién está dirijida la carta de Dryander, del 
24 de Noviembre del 1546; es el cardenal du Bellay: Poseemos 
en Strasburgo, la minuta autógrafa de una carta por la cuál 
Juan Díaz (de Ratisbona a 9 de Febrero del 1546} da cuenta a 
un Praesul, a quien llama su patronus, de los preliminares del 
Coloquio de Ratisbona. En esta carta escrita en sentido protes- 
tante muidezidido, comunica algunas particularidades, que, se- 
gún él dize, son de tal naturaleza, que pueden interesar al 
Rei Cristianísimo. Entonzes no había mas que un solo Prctesul 
en la Corte de Franzia, a quien se le pudiese escribir en los 
términos que emplea Díaz; ese personaje era el Du Bellay. 
Ademas, Díaz le dágrázias, por haberle enviado dinero, a 
Strasburgo , por medio de Jerardo Sevénus; i Sevénus era el 
ájente prinzipál entre Juan Sturmio i el Du Bellay. Final- 
mente, Diaz habla de Bucero, de una manera que haze supo- 
ner, que este último era mui conozido del Praesul: i du Bellay 
hazla gran caso de Bucero. Cuando Diaz dejó a París, en el mes 
de Marzo de 1545, para irse a Alemania, le encargó, sin duda, 
el Cardenal Du Bellay: del papel de «Observador:» i por eso 
también le enviaba dinero. En la carta del 9 de Febrero del 
1546, habla de otras cartas anteriores escritas al Praesul. Po- 
drá suzedér, que todavía se hallen en París: i quizá en la Bi- 
blioteca Imperial, alN." 8584 Fonds Delamarre, n.® 291. «Este 
volumen contiene las cartas de Sturmio a Du Bellay (Nota de 
Mr. Schmidt, Profesor de Teolojía protestante en Strasburgo.) 
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En carta del Profesor Charles Schmidt de Strasburgo, a 
B. B. Wiffeuy fecha a 1.^ de Marzo 1863, le dize:— Me apresu- 
ro a enviar a ud. la traduczión de la carta de Alfonso Diaz, 
que se halla en alemán, en la obra de Luis Babus intitulada: 
«Historien der Martyrer (Historia de los Mártires) Strasburgo 
1571.-72. 2. en fol. tomo II, paj. 702.]» 

Rabiks no declara, de donde hubo el orijinál de esta carta. 
Él fué, hasta el año de 1556, Pastor en Strasburgo: en cuyo 
año fué a ülma, para Henar allí las funziones de Superinten- 
dente eclesiástico, i allí también acabó su «Historia de los 
Mártires.» 

B. B. Wiffen conjetura, que Enzinas (Dryander), pudo tal 
vez haber dado copia a Rabus de la carta de Diaz, 

La carta de Diaz, traduzida, dize así: 

«Habiendo estado, ha poco, en tu casa, no seria nezesario 
escribirlo, mas debo hazerlo, por tu interés, i el mió: He sa- 
bido que se prepara un compló contra ti, de suerte , que no 
estarás seguro en la villa: i por eso, me he detenido aqui un 
dia, para avisártelo. Desearla saber si estas todavía en Neo-^ 
burgo, i en la misma casa. Yo te pido no permanezér en ella. 
Desearía que estuvieses conmigo, pues tengo que hablarte: i 
esto, lo mas secretamente que ser pueda. Ruégete , que no 
me olvides, i me cumplas la promesa que me hiziste , para 
que arreglemos pronto nuestros asuntos. — Augsburgo 26 de 
Marzo del a. ibií^.^Alphonsus Diazius (Alfonso Diaz.)» 
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[En una carta de Franzisco de Enzinas a Henrico Bulingero, 
fecha en Basilea al.* de NoTÍembre de 1546, se lee un ren- 
glón solo ; relativo a este liI)ro. Bize asi :] 

« Historia Dicaii est sub prelo, quaperfecia, ad vos mittam. ■ 
«La Historia de Diaz está en prensa; i cuando esté conclui- 
da 08 la enviaré. » 

1 en carta del mismo Enzinas, al propio Henríco Bulingero 
fecha en Basilea, a 3 de Noviembre del a 1546, dize, entre 
otras cosas, que no son del caso, lo siguiente: 

«A Domino etiam Theodoro (Bibliandro) postulabis Sum- 
mam Gonfessionis Fidei Diazii Latinam, quam ipse fecit Ger- 
manicam. Nam hoc breve Scriptum cuperem adjungi histo- 
riae, quae nunc sub prelo est, et propediem absolvetur, quod 
alioqui nec in hac urbe inveniri potest nec ex Argentina tem- 
pestivo mitti posse arbitror. Haec ut brevi abs te mittantur et 
meo, et Oporini nomine oro.» — «También procurarás del Se- 
ñor Theodoro (Bibliandro) la Suma de la Confesión de Fé de Diaz, 
en Latin, que él mismo [entiendo, Bibliandro,] trasladó al 
Alemán. Pues desearía añadir este breve Escrito^ a su Histo- 
ria, ahora que está en prensa, i se acabará de imprimir den- 
tro de pocos dias; i , por otra parte, no ha podido ser hallada 
dicha confesión en esta ziudád: ni pienso, que pudiese, des- 
de Strasburgo, remitirse a tiempo. En mi nombre, i en el de 
Oporino te ruego, que pronto nos la remitas.» 
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[I en otra carta del mismo Enzínas, al propio H. Bulingero, 
fecha en Basilea a 4 de Noviembre de 1546 vuelve a dezirle:] 

aCeterum expecto quoque abs te Sessiones Triden tinas, t 
Scriptum Diazii, quod antea postulavi.» 

«Pero también espero de ti las Sesiones Tridentinas, i el Es- 
crito de Díaz, que antes te pedí.» 

[1 en otra carta, también fecha en Basilea a XI de Noviem • 
de 1546, dize Enzinas a Bulingero, lo siguiente:] 

«Hac hora misit ad me Myconius literas tuas, in quibus 
Sessiones Goncilii Tridentini continebantur, pro quibus mag- 
nam tibí babeo gratiam. Atque utinam simul misisses confesio- 
nem Diazii latinam, quam apud D. Theodorum inveniri posse 
arbitror, quae sola ad perfíciendum libellum desideratur, et 
cogitur prelum interquiescere, doñee eam alicunde nancisca- 
rour. Plus decios a Bucero postulavi , sed impedito gravibus 
negotiis non vacavit cogitare de re minima. Quaeso te, nisi 
missa fuerit, cum has literas accipies, primo nuntio mittatur. » 
— «Ahora me acaba de enviar Myconio tu carta, en la cuál se 
contenian los Sesiones del Conzilio TridentinOf por las cuales 
te doi muchas grazias. I ojalá hubiese juntamente remitido 
la Confesión de Diaz, en latín, i que pienso ha de poder en- 
contrarse en poder del Señor Theodoro [Bibliandro]-, única cosa 
que nos falta para complemento de la obrilla, i que mientras 
no la logremos de alguna parte, nos obliga a tener parada la 
prensa. Mas de diez vezes se la pedí a Bucero , pero impedido 
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por sus graves negozios^ no tuvo tiempo desocupado para pen- 
sar en cosa de tan poca monta. Ruégete, que si cuando rezibas 
no la has enviado la envíes con el primer propio, que venga.» 

%wn. 

[I ya en Carta fecha el XXVI de Noviembre de 1546, dize 
Enzinas:] 

«Multum tibi debeo, BuUingere doctissime , quod solus in 
angustia preli opem tulisti. Mitto nunc ad te HistoriamDiazii, 
de qua libenter audiam tuum judicium. Reliqua exemplarla 
Ínter fratres distribue, adquos omnes nonpotui scribere. Qua- 
temiones seorsim pertinent ad D. Theodorum.» — «Mucho te 
debo , doctísimo Bulingero, por haberme prestado ayuda tu 
solo, en el apuro de la prensa. Ahora te envío la Historia de 
Díaz azerca de la cuál, oiré de buena gana tu parezér. Los de- 
más ejemplares, distribuyelos entre los hermanos, a todos los 
cuales no pude escribir, cuatro, separadamente, pertenezen 
al señor Theodóro [Bibliandro].» 

XWIII. 

[En una carta, fecha en Basilea a XXVIII de Noviembre 
del a. 1549, dize Franzisco de Enzinas, Dryander, a Joaquín 
Vadiano:] 

— «Mitto ad te Uistoriam Diazii nostri, in qua non solum 
id, quod hactenus desiderasti scire, videbis sed in ea queque, 
quamvis tenui signo, tibi persuadeas velim, copulatam esse 
mei ergate animi certissimam signifícationen». » — «Te envío 
la Historia de nuestro Díaz, en la cuál verás no solo aquello, 
que hasta ahora deseaste saber; sino que también, por ella. 
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aunque apenas bosquejada, deseo que te zerziores de la segu- 
rísima unión de mi ánimo ázia ti.» 

« 

[En carta anteriár, al mismo Vadiano, fecha el VI de Oc- 
tubre del a. 1546, escribió Enzinas:] 

«Oporinus noster haclenus segrotavit, acproinde non vaca- 
vit imprimere HistoriamDiazii. lam vero liberatusa febripau- 
latim convalescit, et imprimetur brevi. Eam ad te mittam, 
ubi fuerit parata.» — «Nuestro Oporino anduvo enfermo hasta 
ahora, i por eso no pudo ocuparse en imprimir la Historia de 

Diaz, Mas, ya limpio de la calentura, va poco a poco convale- 
ziendo, i la imprimirá en breve. Te la remitiré cuando estu- 
viere lista.» 



[En un tomo en 8vo mayor, intitulado: viíonnnis Calvini 

Epistolarum Editio secunda, Lausannae 1576, en la pajina 144, 

que ocupa una parte de la Carta 71 de Gal vino a Farelo, fecha 

el año de 1546, le notizia Galvino el asesinato de Juan Diaz, 

de esta manera:] 

«Diazius Hispanus, quem apud Gallasium hic vidisti. Vírete, 
et qui Neocomo Germaftiam proficiscens transierat cum duo- 
bus Senarclenis, crudelissimé fuit interfectus: cúní Gsesar ap- 
propinquare diceretur, Neoburgum se contulerat, quod op- 
pidum est sub ditione Othouis Ilenrici ducis. Inde ad me scrip- 
serat, 13 Martii. Fratrem habebat Romae nomine Alphonsum, 
qui data opera illuc venit, ut pium virum tolleret e medio, 
Gollocuti sunt aliquot diebus. Gúm loannes nihil se proGcere 
intelligeret, Alphonsum reliquit. Uic simulans sibi aliquld ex- 
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cidisse, famulum mittit qui fratrem revocet, ac domi interfí- 
ciat. Subsecutus est domum usque : de c^e perpétrala fídem 
non abuit fámulo, doñee cadáver spectasset ipse. Tum equis 
celeribus in comitatum Tirolensem se proripuit. Dux Otbo 
praBÍectum palatii misit, qui eum ad suppliciüm postularet. 
Nisi Ferdinandus humana omnia divinaque miscere volet, ne> 
cesse est tam indignum et abominabile facinus vindicet. Nam 
praefectus in carcerem se una dedit.o~c(£l español [Juan] Diaz 
a quien tu viste aquí en casa de Galasio [Galles], en compañía 
de Yiret, i que pasó por Neufchatel , al partir para Alemania 
con los dos hermanos Senarclenos; ha sido muerto cruel ísi- 
mamente. Cuando se dijo que el Emperador se aproximaba, 
[Diaz] se marchó a Neoburgo, ziudád que perteneze a la juris- 
dizión del Duque Othóu Henrico. De allí me escribió con fecha 
del 13 de Marzo [véase antes el documento n.° Vlll.] Tenia 
en Roma un hermano, por nombre, Alfonso, que fué allá [a 
Alemania], con el objeto de quitar de en medio al varón pia- 
doso. "Tuvieron sus entrevistas por espazio de algunos días. 
Guando Juan [Diaz] entendió que de nada servían, dejó de ver 
a Alfonso. Este, fínjiendo, que se le había olvidado comunicar- 
le algo, envió a su criado, como para llamar otra vez al her- 
mano, i, realmente, para que le matase en su casa. [Alfonso] 
siguió tras el criado, hasta la casa de su hermano: i no creyó 
que la muerte se habla ejecutado por bm criado, hasta no ver 
él mismo, el cadáver. Entonzes, en velozlsimos caballos, huyó 
arrebatadamente al condado del Tiról. El Duque Othón envió 
al prefecto de su Palazio, a pedir judizialmente el suplizio del 
fratrizida. I, a no ser, que don Fernando quiera perturbar to- 
das las cosas , divinas, i humanas; nezesarlo es, que castigue 
tan indigno, i abominable delito. Pues el prefecto, a la vez se 
constituyó en la carzel.» 
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[En el tomo II de «Joannis Genessi Sepulvedse Gordubensis, 
Opera,— Matriti. Anno MDGGLXXX , en las pajinas 127.-132: 
párrafos XXXVI.-XLI,» se refiere en latín, que traduzco lite- 
ralmente, el caso de Díaz, do esta manera:] * 

XXXVI. «Suzedió, por este tiempo, en Alemania, una 
cosa digna de memoria; i que, por eso, no debo pasar en si- 
lenzio. Juan Diaz, de nazión Español, i natural de la ziudád 
de Guenca , el cuál , por largo tiempo, se habla ocupado en 
estudiar la Teolojía, en el Golejio de la Sorbona, en París; 
con el uso, i lectura de los libros heréticos, i arrebatado por 
la lijereza de su ánimo, comenzó a estudiar, con ahinco las 
nuevas opiniones, i a imbuirse en los errores Lutheranos. I 
para darse a esto con mayor libertad, i seguridad, i con 
aplauso de aquellos hombres aquejados con la misma enfer- 
medad, se marchó a Alemania, i llegó a Strasburgo, donde 
se hallaba Bucero, maestro insigne, i notorio, de la impiedad 
Lutherana, por el cuál fué rezibido con grande alegría, i mui 
alabado, i tenido en gran estima. Pues bien entendía fiucero, 
que el testimonio de un hombre docto , i Español , había de 
tener mucho peso, paranmpeléren el error, a los Alemanes, 
aun en él vazilantes. I así, no zesaba de alabar a Díaz, i de 
mostrarlo a los suyos : i cuando fué enviado a Ratisbona , de 
Legado de la ziudád, por causa pública, al Goloquio que an- 
tes menzionamos; obtuvo del Senado, que se le diese por 
compañero , i ayudador del impuesto cargo , al Español Díaz. 
Guando llegaron a Ratisbona, donde moraban muchos Espa- 
ñoles, de la Gasa i Gorte del Emperador D. Garlos, Díaz se 
empezó a mezclar entre ellos, sin ocultar su crimen, i sin 
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temer la infamia, kntfis bien, reprendiéndole, los Españoles, 
su miserable zeguedád, i negra perQdia, oprobiosa a él, i a 
toda su Nazión; solía responder, que le parezia mucho mas 
miserable condizión la de los mismos Españoles, i bailarse 
ellos mas ziegos, cuando no distinguían la luz maniGesta.» 

XXXVn. «Estaba, en aquél tiempo, en Roma , un hermano 
carnal de este Juan [Díaz], Alfonso Díaz, Jurisperito, varón 
probo, i ganoso de buena fama. Luego que éste supo, por 
cartas, i avisos de muchos, que detestaban el hecho, el impío 
furor del hermano, que, con perüdia ignominiosa, había de- 
jado la fé Cathólica, i verdadera piedad; no podía soportar el 
dolor, que le causaba, una tamaña calamidad de su hermano, 
junto con la ignominia, que le acarreaba a si propio, i a todo 
su linaje. I asi, para ocurrir a tantos males, tanto de la des- 
grazia del hermano, como de la infamia común, i remediarlo, 
de cualquier modo que pudiese; partió para Alemania , a ver 
al hermano, al cuál encontró en Nuburgo [Neuberg], ziudád 
a la márjen del Danubio, mas arriba de Ratisbona; pues ha- 
bía sido enviado alli por Rucero, para que dirijiese la impre- 
sión de zierto libro suyo. Guando los dos hermanos se hubie- 
ron saludado con un abrazo mutuo; Alfonso, acusando la ini- 
quidad de la fortuna , que había arrojado a su hermano Juan 
en un estado tal de zeguera, i calamidad, después de tantos 
años consumidos en el estudio de las Letras, i de la Teolojía, 
rogó al mismo Juan , con muchas lágrimas, i ruegos fraterna- 
les, que no continuase a caminar perdido en su torpísima e 
impía maldad, ni, por medio de una suma deshonrra, se apre- 
surase a su inmortal suplizio, i a sí mismo, i a toda la familia, 
marcase con aquella nota, que les produziría infamia, e igno- 
minia sempiterna. Pero Juan Díaz, que se hallaba zegado por 
su aüzión a cosas nuevas, i se había quitado toda vergüenza; 
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rechazó a sa hermano, con la misma protervia, e impuden- 
zia , que a los otros Españoles. Considerado esto por Alfonso, 
que no tenia ya esperanza de la salud de su hermano, deter- 
minó acometerle con arte : i renovando la disputa, azerca de 
los dogmas de la relijión, se fínjió venzido, i aparentó que 
no podia resistir a las razones; que se le habían contrapues- 
to. I asi rindióse [Alfonso], i ensalzó la nueva doctrina , con 
alabanzas marabi 11 osas. «Mas, supuesto (dijo), que Dios, ha 
«alumbrado marabillosamente tu mente, arrojadas las tinie- 
vblas de ella; estás en la obligazión de esforzarte, según san 
«Pablo, a que la grázia de Dios, no sea, en ti, una cosa vazia, 
»i a no obrar perezosamente, ni estarte inerte en Alemania, 
«que tiene muchos maestros de esta Doctrina. Pero debes pa- 
«sár a Italia, i a otros paises, donde sembrando los píos dog- 
«mas con prudenzia , i ocultamente, por Caridad cristiana 
«muestres el camino a los extraviados; i libres, por tu medio, 
«los hombres, de la tiniebla oscura, comienzen a mirar la 
«luz pura, en la relijión cristiana. « 

XXXVIll. Con estas , i semejantes palabras, i advertenzias, 
Alfonso había reduzido a su hermano a su parezér, i persua- 
didole, que le siguiese a Roma, a donde se volvia. Pero ente- 
rados por .luán Díaz, sus amigos Alemanes, el prinzipál de 
ellos Bucero, del nuevo acuerdo , acudieron solizitos, i advir- 
tieron , i rogaron ahincadamente a Juan , que se guardase, i 
mirase mui bien , para no ser cojido por las engañosas pala- 
bras de su hermano : que era consejo temerario , i lleno de 
peligro, arrojarse uno, de suyo, a una deshecha tempestad, 
cuando estaba seguro en el puerto : que su hermano Alfonso 
había manifiestamente ideado esto , para sacarle de Alemania, 
donde segurisimamente servia a la relijión pura ; i llevarle a 
Italia, i a Roma, donde tuviese nezosidád de enmudezér, i asen- 
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tír a las fícziones Pontífizias, o sufrir, atormentado, la muer- 
te. Atemorizado Juan con estas disuasiones , mudó parezér, i 
se negó a tratar mas con su hermano, azerca de su partida 
de Alemania. Mas, entonzes, Alfonso, Tiendo que le estaban 
zerradas todas las demás vías de ocurrir a tantos males, tomó 
la determinazión de matar a su hermano; para prevenir con 
un solo crimen, cuando de otra manera no pudiese , muchas, 
i mayores maldades, que tocaban de zerca, en daño de la re- 
lijión, i en infamia de su familia, i también de su patria, i de 
toda España: para repeler de si, i de toda su familia, i de la pa- 
tria misma, la suma, i mas atroz délas injurias, dando prefe- 
renzia a una honrosa muerte, ejecutada en el autor de tantos 
males, que debía ser condenado por derecho divino , i huma- 
no, como enemigo de la patria, i de la relijión, al cuál debia 
quitar de en medio, aun con grande peligro suyo, tentadas, 
que hablan sido ya en vano todas las demás maneras. I asi, 
disimulando su dolor, al separarse del hermano, le habló con 
blandas palabras, diziéndole que hiziese enhorabuena lo que 
quería, supuesto que desaprobaba el parezér de marchar con 
él a Italia : que él en nada impedirla, el que diríjiese el mismo 
Juan el tenor de su vida según su juizio, i el de sus pru- 
dentes amigos: pero que le exhortaba, ya que persistía en la 
determinazión adoptada, a que se guardase de los Españoles, 
i del daño que pudiera venirle, de sus manos, o de sus len- 
guas /-i que le escribiese con frecuenzia a Roma, notiziándole 
como le iba. 

XXXIX. Habiéndole dicho estas cosas, le dio catorze onzas 
de oro , para aliviar su indijenzia [ ad inopiam sublevandam]; 
i partiéndose a Augsburgo [Augustam] que distaba de allí un 
dia de camino, luego que llegó, comunicó su designio con su 
asesino acompañante [ministro satélite] , i le declaró lo que 
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quería que ejecutase. Entonzes en tres caballos alquilados, 
volvió caminando de noche a Nuburgo , i dejando, poco antes 
de amanezér, los caballos fuera de la ziudád, al cuidado del 
postillón, o guía, se encaminó él mismo, con su asesino, o 
ministro, a la posada de su hermano. El asesino ejecutor 
[Minister] tocó a la puerta, i dijo, que tenia que entregar una 
carta a Juan Díaz, de parte de su hermano. Abrieron la puer- 
ta , i subió la escalera (quedándose Alfonso [Diaz] en los esca- 
lones de abajo), i dirijióse a la derecha, al cuarto, salió a su en* 
cuentro presuroso Juan Diaz, al comedor, habiéndose levanta- 
do de la cama, echándose la capa enzima, i le entregó la car- 
ta: tomóla él, i como empezase a leerla, pues ya clareaba el 
día, el asesino ejecutor [minister] sacando una segur pequeña, 
que ocultaba bajo el vestido, le asestó una herida mortal, ten- 
diéndole al suelo , abierta toda la cabeza, i se replegó , ázia 
donde estaba esperándole Alfonso. Entonzes, ambos se salie- 
ron azeleradamente, i a toda priesa volvieron a donde habían 
dejado los caballos, i subiendo en ellos, a todo correr, dieron 
la vuelta a Ausburgo , i de allí se pusieron en camino para 
Innsprúck, que es el mas derecho a Italia. 

XL. Pero, divulgada prestamente por toda la ziudád la 
muerte de Juan Diaz, luego que sus amigos la supieron, algu- 
nos de la corte de Otón Henrique, Prinzipe Palatino, bajo cuyo 
dominio está Nuburgo, determinaron vengarla muerte del ami- 
go, de cuyo testimonio en favor de sus errores, e impiedad, se 
jactaban. Asi también ellos propios marcharon a Innsprúck 
en preparados caballos, i usando de grande actividad i preste- 
za, se antiziparon a los Españoles : los cuales Españoles fue- 
ron cojidos en Innsprúck, i puestos en la carzel, entregados, i 
acusados por los mismos Alemanes. Alfonso, con todo,nosefal- 

10 
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tó a bI mismo, o desmayó, en aquella critica situazión, por- 
que acusado del fratrizidio de su hermano, respondió intrépi- 
do, que se airibuia falsamente, un crimen, extraño de suyo, a 
uno a quién la muerte fraterna, como era natural, había lle- 
nado del mayor dolor: i, permitiéndoselo, envió cartas a los 
amigos, que seguían la corte del Emperador : por las que les 
rogaba con mucha instanzia, que tomasen la defensa de su 
causa, i de su inozenzia. Ellos, a quienes ya habia llegado la 
notizia de la ejecutada muerte, a ninguno de los nuestros des- 
agradable, le enteraron al Emperador D. Garlos de todas las 
zircunstánzias. 

XLI. Inmediatamente D. Garlos, envió cartas a los majis-^ 
trados de Innsprúck; para que no prozediesen en nada, teme- 
raria, o prezipitádamente , sino que entendiesen en la causa 
con pausado juizio: i enterados de ella, nada determinasen: 
mas, que diesen cuenta a él, i a su hermano el Rei [D. Fer- 
nando], en cuya jurisdiczión pasaba la cosa. Ni confiando bas- 
tante en una sola carta, mandó con toda dilijenzía segundas 
cartas; para que se hiziese lo mismo: por cuyo tenor fázilmen- 
to aparezia, que era su voluntad, el que Alfonso se salvase, i 
que aprobaba el valor i el hecho [cujus animum factumque 
probabat — '](\). lasisuzedió, que por la actividad de los cor- 
tesanos, i de los Gatólicos, i por la humanidad del Emperador 
D. Garlos; primero se dilatase, el conozimiento de la causa, i 
luego, cuando se hubo probado el clericato de Alfonso [Díaz], 
se le remitiese al Obispo de'Trento: i todas estas cosa», hizie- 
ronque se frustrasen el deseo, i el empeño de los Lutheranos. 
Pues desde Trente, se fué Alfonso Díaz, i llegó incólume 
a Roma, junto con su ministro [o pagado matador]: desde 
donde después de algunos años regresó a España: i en Valla- 
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dolid me contó él de grado, la cosa, con mayor orden , i mas 
copiosamente, de lo que otros me la habían referido: aunque al 
prinzipio se mostró repugnante a complazerme. 



[En el tomo intitulado: fn Icones, id est verae Imagines viro- 
rum Doctrina simul etpietate illustrium, — Theodoro Beza Auc- 
(ore. Genevae, M. D. LXXX;» se halla colocado , el último, el 
retrato de Juan Diaz, i en frente del retrato la notlzia si- 
guiente :] 
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lOANNES DlASIUS, HlSPANUS, GrUENTINUS. 

Hic ille est loannes Diasius Gruentiae regni Toletani ciui- 
tate naius, qui a loanne Dryandro cognitione Ghristi imbu- 
tus : et Genevae confinnatus, quum Argentinas substitis- 
set y ita sese gessit ut eum quamvis exterum , et quidem 
Hispanum , nihilominus Argentinensis respublica Martino 
Bucero ad comitia Ratisponae, religionis componendae cau- 
sa, anuo Domini 1546 ineunte, indicta, legato adiunge- 
ret: unde quum Neuburgum superioris palatinatus urbeui, 
ad Danubium, venisset, procurante Petro Malvenda pon ti- 
fíciarum partium acérrimo simul et crndelissimo propug- 
natore, carniñcis ab Alfonso Diaáo loannis fratre , Romanae 
curisB advocato, et ad hoc ipsum teterrimum facinus compa- 
rato, Neuburgum perducti manu; impacta in seminudi et ex 
lectulo ad salutandum fratrem prodeuntis caput, securi pros- 
tratus. Abelis a Gaino interfecti exemplum renovavit; tam im- 
mani scelere, quamvis Augustas Vindelicorum captís homici- 
dis, non modo non vindicato, sed etiam Romae digno cui 
gratia referretur babito, ut quo spiritu ducantur Romani pon« 
tifíces, amplius ambigi non possit. 
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Juan Díaz, EsPAfiÓL, Guenguense. 

Esle es aquél Juan Diaz, nazido en Cuenca, ziudád del rei- 
no de Toledo, que instruido en el conozimiento de Cristo por 
Juan [de Enzinas] Dryandro, i confirmado en él , en Jinebra; 
cuando estaba en Estrasburgo, se condujo de manera, que aun 
siendo él extranjero, i, lo que es mas. Español, le nombró, 
sin embargo, la majistratura de Estrasburgo por Legado, jun- 
to con Martin Bucero, para las juntas convocadas en Ratisbo- 
na, con objeto de un arreglo sobre relijión , a prinzipios del 
año del Señor de 1546. Desde donde habiéndose ido a Neo- 
burgo, ziudád del Palatinado superior, a la marjen del Danu- 
bio; renovó allí el ejemplo de Abel, muerto por Gain ; pues, 
procurándolo Pedro Malvenda, que era un azérrimo, i junta- 
mente cruelísimo defensor de las parzialidades Papistas, cayó 
postrado muerto Juan, cuando salia semidesnudo de la cama, 
para saludar a su hermano Díaz, por una segur que le asestó 
a la cabeza, la mano de un matador, comprado para ejecutar 
este horroroso delito, por el hermano de Juan, Alfonso Diaz, 
abogado de la curia Romana , que para este efecto le llevó a 
Neoburgo, i aunque los matadores fueron cojidos en Augs- 
burgo, no solo no se les dio sumerezidoportan atroz maldad, 
sino que [Alfonso Diaz] fué tenido en Roma por digno de re- 
compensa: de modo, que no puede ya mas dudarse, con qué 
espíritu son guiados los Pontifízes Romanos. 
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^ICXIIl. 



[En la obra intitulada: «Ensayo de una Bibliotheca de 
Traductores Españoles. — ^Por D. Juan Antonio Pellicér i Safor- 
cada, etc. Madrid. Año de M.DGGLXXVIII. • a las pajinas 78 
i 79, se lee lo siguiente : ] 

«Tenia Franzísco de Enzinas un hermano , que prevaricó 
también. Llamábase él Doctor Juan [Jaime] de Enzinas, el 
cuál enviado por sus parientes a viajar por Alemania para ins- 
truirse, adoptó las opiniones de los Heterodoxos, i viniendo 
a Roma, dogmatizaba. Preso por el Santo Ofízio, le dieron su 
merezido el año de 1546 por obstinado en su apostasiá, i no 
por fíno cristiano, como dize el zitado Colomesio, que lo era 
tan poco como él. Entre los que en Roma pervirtió Enzinas, 
fué uno el Doctor Juan Díaz, hermano del Doctor Alonso Díaz, 
que se hallaba también en Roma de Abogado en la Sacra 
Rota, i de Esteban Diaz, que habiendo entrado en la Compa- 
ñía, fué connovizio del Padre Ribadeneira, i después de haber 
estudiado juntos en París, por los años de 1543, vueltos a 
Roma, Esteban se salió de ella, i de allí a poco, desafiándose 
con un soldado, rezibió una herida, de cuyas resultas murió. 
Juan Díaz había estudiado Teolojía en París 13 años, i hu- 
yendo de Roma, trató en Jinebra con Galvino, i pasando a 
Alemania, fijó su residenzia en Neoburg. Enseñaba en esta 
ziudád Martín Bucero su falsa doctrina, i vio tan aprovechado 
en ella al miserable Díaz, que le pidió al Senado, por com- 
pañero, para concurrir en nombre de aquella ziudád al Colo- 
quio intimado por Carlos V en Ratísbona. Allí le trató, i le 
reprehendió el Doctor Pedro de Malvenda, Abad después en 
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Burgos; pero sin fruto. Notizioso de todo el Doctor Alonso 
Díaz, no le sufrió el corazón tolerar una apostasia tan pú- 
blica, i salió de Roma por la posta, con propósito determinado 
de reduzir á su hermano , si era posible , i sino, de quitarle 
la vida. Ejecutó esto último. Preso por el fratrizidio, le li- 
bertó la autoridad del Emperador Garlos V. Cuenta estos su- 
zesos Juan Grispino , i se refieren también en los Elogios i 
Retratos, que de algunos Theólogos Heterodoxos se imprimió- 
.ron el año de 1602 [una reimpresión, de la obra zitada antes 
N.o XXIIl.] : i en la pajina 71 se vé el Retrato del desdichado 
Juan Diaz. Biblioteca Real. Juan Jinés de Sepulveda, en la 
Vida del Emperador Garlos V, haze asimismo menzión de este 
suzeso [Véase antes, el N.® XXI.] 

[Eu la Obra intitulada : «iloannis Sleidani Comentariorum 
de Statu Religionis et Reipúblicae, Carolo Quinto Caesare, Li- 
bri XXVI, — Cum Gratia et Privilegio Caesarae Maiestatis. 
Argentorati (1556.) Excudebat Theodosius Rihelius,n — Un vol. 
8vo. mayor, de 879, pajinas, fuera de los Indizes; se halla 
la Historia de Juan Diaz, en el Libro XVH, pajinas 490-93. — 
Mas nada añade , a lo que nos refiere el presente libro de 
Senarcleo.] 

[En la Obra intitulada: • Hisioire des Martyrs.^ — etc. 
MDCVílL — Un vol. Fol. mayor de mas de 1530 pajinas, a dos 
columnas: en los folios 162—168, se inserta la Historia de 
Juan Diaz : pero visiblemente tomada de este Libro de Señar- 
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cleo. Basta pues la zita del libro, sin copiar aqui su conteni- 
do. La única notizia que en él se dá, i que no se lee en nues- 
tro libro de Senarcleo, es : que Juan Díaz partió de París para 
Jinebra, con Mateo Bndeo, i Juan Grespin: i como este últi- 
mo, fué el Redactor primero, de la Histoire des Martyrs, me- 
reze crédito, al parezér, en esta notizia.] 

[En la Obra intitulada: •Bibliotheca instituía et eollecía prt- 

mum a Conrado Gesnero et in dvplum post priores editiones 

aucta, per losiam Simkrum Tigurinum.-Tiguri. MD.LXXIIIL > 
1 vol. Folio, a dos columnas, en la pajina 131, se lee:] 

^Claudittó Senarcleus, dociissimus iuvenis, scripsisse fertur 
historiam loannis Diazii Hispani, a fratre suo Álphonso impie 
trucidati, quod eius candis ocuhius testis fuerit: sed ab alio 
quodam descripta ea, faisóque, ut invidiam deolinaret, illi 
attributa, in Germania eascasa est , anno 1546 cum Buceri prae^ 
fatione,it 

«Claudio Senarcleo, joven doctísimo, escribió, según se 
»dize, la Historia de Juan Diaz, español, muerto desapiada- 
ndamente por su hermano Alfonso, i de cuya muerte fué, 
n Senarcleo testigo ocular; pero se describió por otro sujeto 
» esta Historia, que le fué falsamente atribuida, para evitar 
» malas voluntades [al autor verdadero]: i se imprimió en Ale- 
»mania, en el año de 1546 con un Prólogo de Bucero.» 



OBSERVAZIONES. 



£1 nombre de Juan Diaz , i esta Historia de su muerte, por 
recuerdos de lo pasado, i por mi estado presente, tienen para 
mi un atractivo , que tal vez no desprezie , i entienda algún 
lector de los pocos que tendrá este libro. 

Uaze cosa de medio siglo , ó séase , en aquella época de 
mi vida, que puedo apellidar sin exajerazión, los días brillan- 
tes de la salud, de la esperanza i de la alegría; cayó en mis 
manos la Obra de Pellizér, que dejo rejistrada en el N.'' XXIII 
de los Documentos prezedentes (pajina 150). Esa Óbrame dio 
la primera notizia, no solo del nombre de Diaz, i de su His- 
toria ^ atribuida a Senarcleo; oinó de aquellos intérpretes es- 
pañoles de la Biblia, como Enzinas, Pérez, Gasiodoro de Rei- 
na, i Valora. I los artículos en que Pellizér se ocupa de ellos, 
me causaron una impresión , enteramente contraria , a la que 
aparenta D. Juan Antonio, i el Reverendísimo Padre Sarmien- 
to, i gran número de doctos españoles, cuyas obras he ido 
conoziendo, después de los largos años, que ha que leí la 
zitada. 

Pues, asi como el Benedictino de Madrid, frai Martin 
Sarmiento, en su Catálogo de algunos libros curiosos, al men- 
zionár las Biblias, aludiendo a la de Reina, revisada por Va- 
lera, dize: i^Hai otra versión castellana de toda la Biblia, que 
para maldita la cosa se nezesita : » asi yo , por el contrario, le- 
yendo en mi primera mozedád esa obra de Pellizér, me im- 
presioné de tal suerte a favor de los libros, cuya existenzia 
me revelaba; que desde entonzes los empezé a buscar con 
empeño, i afecto; i con un zierto deseo vago de poderlos re- 
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produzir, por la persuasión, saziente a la vez en mi ánimo, de 
que la renovazión de tales obras, para algo se nezesitaba. 

No es del caso particularizar ahora, cómo durante estos 
años se ha ido cumpliendo mi deseo respecto a esos libros, i 
a otros relativos a ellos : ni cómo haya logrado imprimir ya, 
veinte volúmenes de Reformistas antiguos españoles, a mi sola 
costa, i por mi propio impulso, i de ningún modo llevado 
(según espero) de espíritu ninguno sectario, o, como ahora 
llaman, de proselitismo. 

Tomando por asidero esa palabra, me contraeré también 
a tratar solo aquí del presente volumen. 

Hai una espezie de proselitismo literario, que impensada- 
mente se ejerzo, i que en el asunto de estos libros, ha llegado 
a ser uno de los veneros de mi riqueza. 

Años atrás, conversando yo con un inglés, en Sevilla, en 
el corredor de la Fonda en que nos hallábamos, sobre Lite- 
ratura Española; le hablé de este ramo de ella^ mostrándole, 
de paso, un ejemplar antiguo del Carrascón, que tenia en la 
mano. Ese inglés era mi amigo Benjamin B. Wiffen, que co- 
nozia a Garzilaso , pero no al libro que le mostraba en aquél 
momento , ni a sus compañeros de infortunio , rejistrados tor- 
pemente en nuestros Indizes Expurgatorios. I ese inglés, sin 
nada dezirme, a la sazón, se hizo desde luego, lo que llamo 
impensado prosélito literario, i tan impensadamente para él, 
como para mi. I alambicando todavía mas en el sentido que 
achaco a la palabra, le llamaré también prosélito indispensa- 
ble. Porque siendo yo español , i dotado con no corta dosis de 
indolenzia, o dejadez española^ i morando en nuestra dura 
España, donde buscar esos libros de mi deseo es, a la par, 
vano casi , i peligroso ; érame nezesario tener fuera de España 
un amigo, tanto mío, como de estos libros. I Wiffen lo fué: 
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pues de resultas de nuestra conversazión en Sevilla, recon- 
zentró sus pensamientos, i estudios, en buscar estas reliquias 
de los españoles perseguidos por su apego a la Cristiana li- 
bertad : i empeñado conmigo en una correspondenzia , que se 
avivaba por mis frecuentes encargos, cumpliendo con uno de 
ellos, me envió en el año de 1851 un bien encuadernado ejem- 
plar de la Historia de Juan Diaz: ejemplar, del cuál antes 
habla sacado una copia literal , que me remitió. 

Ese Libro se le prestó a W., en un prinsíipio, un emplea- 
do inglés llamado Henry Pyne, i que, quizá, es el mayor 
conozedór de Bibliografía inglesa del siglo xvi , que exista en 
Londres. 

Wiffen cojió el volumen, le copió según expresé, minu- 
ziosamente a plana renglón , i con una sola pluma : i cuando 
acabó su copia , restituyó el volumen a su dueño , escribién- 
dole estos versos : 

«6ro Hule Book! Go mournful Book ! 
The 8igh thou leavest behind ihee , 
Will make me look in every nook 
And ask my friends by hook by crook 
To seek again to find thee.» 

cuyo sentido viene a ser este . 

¡Corto Libro f i angustioso: 
Vuelve a tu dueño, dejando 
enmif un deseo perMSo , 
que me fuerza a irte buscando 
por do quiér; i a todo amigo 
pedirte, hasta dar contigo! 
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Prendado el dueño del Libro del esmero, i ansia, que de- 
mostró Wiffen, tomándose el trabajo de copiarle; se le re- 
galó : no sin expresarle , que sentía no haberlo hecho de an- 
temano ; porque asi le habría ahorrado un trabajo innezesa- 
rio. El Libro estaba entonzes sin encuadernar: i Wiffen le 
mandó encuadernar en tafilete verde oscuro. I creyendo , que 
los libros tienen un destino, como los hombres, i que tienen 
BUS fines providenziales, por ser. toda cosa una Proyidenzia, 
relativa al bien fínál del hombre; me le remitió, intercalando 
en él esta octava: 

• Go Hule volunte on thy destined way^ 
To a far country, to a distant clime, 
Leam thou to speak a foreing iongue and say 
I sent thee as a gifl for future time, 
Its Literature to grace , and to convey 
Knowledge o f rué ful deed, and thoughts sublime. 
Say this and add : «/ was sent here to speak 
Hope to the fainting heart, and solace to the meek.* 

cuyo sentido viene a ser este : 

•Llena, corto volumen, tu destino, 
vé, de aqui lejos, a diverso clima : 
su idioma adopta , i ábrete camino 
con él , a que te entiendan : no reprima 
tu curso , tu lenguaje : don divino 
de futura esperanza, tal estima 
alcanzarás ; que podrá ser consuelo , 
tu Historia deplorable en aquél suelo. » 
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I este mismo volumen es, el que me ha servido de oriji- 
nal para la versión Uteralisma, que de él presento, a los ca- 
torze años de xezibido, i como a los cuarenta i zlnco de 
buscado. 

I me atrevo a dezir, que antes de venir a España este Li- 
bro, aunque estaba mas senzillo, i vistoso con el traje latino, 
i elegante, con que le presentó al mundo Senarcleo, o bien 
su autor i publicadór oculto, el Español Franzisco de Enzinas; 
no tenia la importanzia real , que ahora, en este traje humilde 
i tosco de mal limado castellano , con que yo le he revestido. 
Antes era un Libro sospechoso, o, ei se quiere, calumniador 
en la aparienzia; escrito allá en Alemania por un Luterano, 
refiriendo la muerte violenta de otro Luterano, a quien mató 
un Romano- Católico, hermano carnal suyo. Asi es, que nues- 
tros índizes Expurgatorios , le zitan de una manera ocasio- 
nada a tenerle por hijo de la bastardía, de los herejes ex- 
tranjeros, * i ajeno de verdad, por consiguiente. 

Mas aqui, ahora, pongo en claro su merezida buena opi- 
nión i fama: pues queda manifiesto, de un modo irrecusable, 
para Tirios i como para Troyanos; para herejes, i para los que 
tales no se creen , que este Libro puede contarse, por una de 
las mas preziadas Historias existentes, porque su contenido 
está del todo conforme con la verdad. 

El que de esto quiera zerziorarse, no tiene ya mas, que 
comparar la Historia atribuida al Luterano Senarcleo, con 
el tristísimo Documento , que va señalado con el N.<^ XXI. 
¡En este Documento, apareze el docto, grave, i finísimo 



* El índize Expurgatorio del a. 1631, pajina 559, le prohibe así: 
i»loannen Diazliu, ///e, cüiiu mortii hMoriam scripsil Cernarciétvius, Luthe- 
ranus uterquc^-^l es todu cuanto dize. 
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subdito y i amigo de la Igleña Romana, Dr. Juan Jinés de 
Sepúlveda, como él amanuense del mismo infeliz fratrízi- 
da! ¡El mismo Alfonso Díaz, refiere en sustanzia, en Yalla- 
dolld, al Dr. Sepúlveda, la Historia misma referida en el Li- 
bro atribuido a Senarcleo, i casi con las mismas particulari- 
dades! ¿Qué libro de Historia, puede presentar mas abonado 
Refrendario?-^!, luego, esta mi reimpresión, realza también, 
si no me engaño, la moralidad de este Libro, i lo fructuoso de 
su doctrina, aunque le recarga con tintas mas sombrías de 
punzante pena. 

Porque tal cuál se presentó en Alemania, no pasa de ser 
una condenazión del fratrizidio, i una acusazión del criminal. 
Pero referida ahí la historia, en el zitado N.^ XXI por el cro- 
nista de Gai*los Y, i en el Libro de los Hechos i Proezas de 
Garlos V, i en fé de la tranquila declarazión del matador, que 
visiblemente se contaba, por otro Jepte, o tal vez por otro se- 
gundo Abrahám, sacriñcando loque mucho amaba; vemos: 
que el fratrizida, fué el forzado e impelido instrumento, que 
obedezió a un mandato espiritual de santidad, para él inescru- 
table: i obedezió sumiso, porque, de no obedezér se le seguía 
su perdizión temporal, i eterna. Esta fué, me pareze, la situa- 
zión dolorosa de Alfonso Díaz. Porque si la voz espiritual tiene 
algún significado, obedienzia espiritual, significará obedienziadel 
espíritu, o del alma: i los que hazen profesión de ella, al Papa 
i a su Iglesia, porque de este modo esperan salvarse , tienen 
que renunziár, por el acto mismo, al derecho santo i sagrado, de 
usar de las facultades de su alma, o de su entendimiento , en 
materias de Fé, i de moral, sin permiso^ i venia de su Iglesia, 
i de su Cabeza el Papa. Mandósele, indudablemente , al Dr. 
Alfonso Díaz, por los inquisidores, i a nombre de aquella au- 
toridad, que él había jurado creer, i tener, por infalible, i di- 



-«( Observazioneb. )^ 161 

vina; mandósele, repito, salir de Roma , e ir a Alemania, en 
busca de su emanzipado hermano Juan Díaz, i llevarle a Ro- 
ma , i presentarle a los Inquisidores, convertido, o no conver- 
tido: i, si esto no le era posible , mandáronle quitarle la vida 
[véase la pajina 56]. Alfonso Díaz, Dr. i clérigo, en la Sacra Ro- 
ta de Roma, i por benefízios eclesiásticos, disfrutando de hon- 
rosa, i cómoda vida; si no obedezia puntualmente el mandato 
de los Inquisidores, se perdia irremisiblemente, sin salvar la 
vida de su hermano. Los Inquisidores hubieran enzorrado en 
sus cárzeles al desobediente Alfonso ; i encargado a otro la 
muerte del Luterano Juan. Pero Alfonso Diaz se prestó a obe- 
dezér: i los que le mandaban, de parte de Dios, la entrega, o 
la muerte de su hermano, le quitaron desde luego todo temor 
de mal resultado espiritual, i temporal , no solo para él, sino 
para su infeliz victima [véase la pajina 59]. A Alfonso Díaz, se 
le dieron como se desprende del relato de Sepúlveda, todas las 
seguridades espirituales, i temporales, que nezesitaba en su 
ziega obedienzia. Bulas de absoluzión para su crimen, i para 
el de herejía, de su hermano: [véase la pajina 59.] salvo-con- 
ducto, e impunidad, para su persona, i la de su satélite, 
comprometida la fé, i palabra del Emperador : honras, i pre- 
mios, en este mundo, «gloria en los zielos, i en la tierra paz.» 
(!)^Alfonso Díaz era diszipulo obediente de Roma, era consa- 
grado sazerdote de Roma: había idolatrado, reconoziendo, co- 
mo infalible, la autoridad de su Pontiñze: ¿Qué podía hazér en 
tal situazión? Lo que hizo: embriagarse con el fuerte licor del 
mandato de su Pontiñze; apasionarse por las cosas que perte- 
nezian a lo que él tenia por relijión: verter muchas lágrimas, i 
emplear muchos ruegos, para engañar a su hermano: * i por úl- 

* Bien notó Fr. Bartolomé de Segura : 

xlágrimas fué a derramar, 

11 
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timo, no pudiéndole engañar, ejecutar el fratrizidío, creyén- 
dole cosa justa^ i santa ^ delante de Dios, [véase la pajina 94, 
r. 8.] 

Guando se atribuye infalibilidad a una Iglesia formada por 
los hombres : i se dá a esa Iglesia una, autoridad material, e 
irrecusable: i se obliga por fuerza a todos los hombres, a obe- 
dezér ziégamente los dogmas que esa Iglesia estableze; emplea 
ella con frecuenzia, su infalibilidad, i su autoridad, en excu- 
sar, i aun en consagrar las preocupaziones> las locuras, i los 
crímenes, de sus obedientes subditos. Asi yernos en esa nar- 
razión del Dr. Juan Jinés de Sepúlveda, en que él refiere las 
arterias, i el fratrizidio, ejecutados por el Dr. Alfonso Díaz; 
que para ambos Jurisperitos, el dolo, la traizión^ i el preme- 
ditado fratrizidio, se trasforman en virtudes inconcusas, de 
santísima obedienzia, cuando asi lo requiere* su Iglesia. Sepúl- 
veda escribe mui claramente, i con grave tranquilidad, lo que 
Alfonso Díaz le refiere, sin temor de Dios, ni de los hombres. 
I en estos sus prozederes, no se descubre aquella señal de 
diszípulos de Cristo, prezeptuada, i manifiesta, en el capitu- 
lo Xm, 34. 35. del Evanjelio de s. Juan: ni mucho menos, que 
este par de Doctores recordasen entonzes aquél mandamiento 
santísimo que está consignado en el capítulo V, 44, 45, del 
Evanjelio des. Mateo.-- Todo eso fué, para ellos, como semi- 
lia sembrada junto al camino, o nazida entre los abrojos: por- 
que esos Doctores en su reprobo sentido, creyeron una afrenta 

que sabe un hombre UotÁr, 
i no remediar su daño. 

No por llanto, i pM* ternura; 
siempre el alma se mejora: 
también una pena llora, 
i se queda peña dura.'» 
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para ellos, el escuchar al Espíritu de Cristo, que les hablaba 
en su interior, i les daba en las Escrituras la sufiziente, i única 
regla de F¿, i de práctica, después del mismo Cristo: i creye- 
ron una afrenta, i una perdizión , para ellos, el amar la dádi- 
va santa de Dios, de su libertad relijiosa: i una honra, i una 
felizidád, el llegar a ser hasta verdugos, i fratrízidas, obede- 
ziendo a la infalibilidad humana. 

Es notoria la predileczión que tenia el Dr. Sepúlveda por 
defender las causas mas inhumanas, i atrozes. Defendió la 
Guerra, como cosa honesta, en su Diálogo Demócrates^ o Demó* 
crito: i en el Diálogo Demócrates segundo, defendió como 
justa cosa, el esclavizar a los Indios: i escribió su Apolojia del 
Demócrito segundo , con mucha sangre fria. No es marabilla, 
pues, que oyese tranquilo referir al fratrizida Alfonso Díaz el 
modo, i manera, que tuvo, i usó, para querer primero enga- 
ñar, i para hazér luego despedazar por mano asesina la cabe- 
za de su hermano: i consignase, por fin, la hazaña, en su His- 
toria de Carlos V. No podemos graduar la sinzeridád del Doc- 
tor Sepúlveda, los que en la actualidad vivimos; pero si ve- 
mos, que fué consecuente consigo mismo, a juzgar por sus es- 
critos. A difereiizia de nuestros primeros hombres políticos 
actuales; que alaban mucho la libertad de conzienzia, i defien- 
den, i sostienen la única relijión Papal en España. Que equi- 
vale a dezír al español que lea la Biblia , i alcanze a cono- 
zér, que la posesión de la relijión, no es obra del que quiere, 
ni del que corre, sino de Dios, que tiene misericordia [véase 
Rom. IX, 16.];— «Ten, o no, en tu conzienzia, relijión; es dezir, 
tamór de Dios, i del prójimo: tenia, o no, és cosa que no 
nnos importa : con tal que como Español , no aparezcas otra 
«cosa, que un Papista sumiso, intransijente, i perseguidor de 
«todo el que no fuere Papista. Paga misas, i haz sufrajios, 
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«aunque no creas en el Purgatorio: Oye misa, i arrodíllate 
»a la hostia, aunque interiormente te rias de ambas cosas: 
«defiende la tmidád relijiosa, esto es, la uniformidad \reli' 
njiosa de España, aunque estés viendo desunidos a todos los 
» españoles, i aborreziéndose , i engañándose mutuamente. 
vTen toda la interna libertad de conzienzia que quieras, ya 
»que no podemos, ni puede hombre alguno, prender, i sofo- 
»cár a tu conzienzia; con tal, que en lo exterior, no aparezca, 
»que tienes conzienzia relijiosa, que desagrade al Papa.* 

Digo, que este razonamiento, que deduzco, del prozedér 
de los políticos, i doctos liberales del día; no se le podría 
atribuir al Dr. Sepúlveda, por no haber inconsistenzia igual, 
entre sus dichos, i sus pretensiones. I lo mismo digo de Al- 
fonso Díaz. 

Una cosa laudable hallo yo, en estos dos ziegos Doctores. 
A pesar de lo prepóstero, i corrompido de su moral relijiosa: 
cuando Alfonso Diaz refiere el hecho , i Sepúlveda consigna 
sus palabras; ninguno de ellos , trata de terjiversár la verdad 
conozidamente, ni de paliar lo espantoso de un hecho en que 
el primero despedazó sanguinario los dulzes vínculos del 
afecto natural. Diaz haze una narrazión , que puede pasar por 
una confesión llena de verdad , pues en ella declara hasta los 
intentos de su felonía, i de su perfidia : i Sepúlveda la escribe 
como un amanuense , sin quitarla nada de su negrura. En- 
cuentro pues laudable, este respeto a la verdad. — I debo aquí 
añadir, que de respetar la verdad, aun tratándose de los lla- 
mados herejes, dio Sepúlveda otra prueba, menzionando al 
Dr. Constantino en el §. XXVllI, pajina 60 de su obra: De 
Rebus Gestis Pkilippi II; pues confiesa, o declara: «que el 
Dr. Constantino, i el Dr. Ejidio, Teólogos, i Predicadores zé- 
lebres, que habían ya muerto, antes, de enfermedad; en el dia 
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del Auto, en Sevilla, fueron, en lo posible, castigados con la 
ignominia de ser quemados sus huesos.» Las palabras propias 
de Sepúlveda son : « praeterea Constantinus et Mgidiu» iheo- 
hgi, Concionatores celebres, qui cumante morbo fuisscnt ab- 
sumti, eo lamen diepro ipsis, quod licuü, in eorum osea sae- 
vitum est , his in ignem injectis ignominiae causa. » Asi viene 
a desmentir Sepúlveda la calumnia de Luis Cabrera, que ase- 
gura, que el Dr. Constantino se mató con un cuchillo. 

La narrativa de Alfonso Díaz , redactada por Sepúlveda , se 
diferenzia de la de Senarcleo , únicamente en no menzionár 
Alfonso Díaz a Fr. Pedro de Soto, a Marquina, i Pedro Mal- 
venda, ni la parte que tuvo este en el fratrizidio. Pero, del 
mismo relato de Alfonso Díaz, se infieren, los motivos de su 
silenzio. Pedro de Malvenda fué, con efecto, el primero, que 
conozió la importanzía que tenia , para el poder absoluto , i 
exclusivo del Papa, su Señor, en España; detener en su prin- 
zipio el zelo de Juan Díaz, i otros españoles unidos con él, a 
favor de una reforma relijiosa. Malvenda vio también, que si 
se apresuraba a imitar el zelo de aquellos Judíos, menzionado 
en el Capítulo xxi, 23 de los Hechos de los Apóstoles, dando 
el grito de alarma en la Corte del Emperador contra Juan 
Díaz, su encumbramiento seria casi infalible. Impulsado Mal- 
venda, asi por su zelo, i ambizión, i además por el despecho 
que le causó el desprezio que mostró Juan Díaz por su zienzia: 
avisó de todo al Confesor del Emperador Fr. Pedro de Soto: 
i Fr. Pedro avisó a los Inquisidores de Roma, i España: i los In • 
quisidores dispusieron el viaje a Alemania del Dr. Alfonso Díaz, 
para lo que ya queda dicho. De orden de los mismos inquisi- 
dores. Malvenda permanezió en Alemania de Director del ne- 
gozio, i de consejero, i Jefe secreto, por dezirlo así, del Dr. Al- 
fonso Díaz. I, a este, lo primero que le ordenarían natural- 
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mente los Inquisidores, es, que se guardase mui bien de in- 
currir en el gran delito de revelar los secretos del Santo Ofí- 
zio : i que tuviese mucho cuidado , de no tomar jamás en boca, 
o aludir, a la parte que tenían en el asunto Fr. Pedro de So- 
to, i Pedro de Malvenda. Con esta mordaza espiritual puesta 
en su boca, no podía nombrar Alfonso Diaz, en su conver- 
saron con Sepúlveda, ni a Malvenda, ni a nadie, ni dezir, que 
la Inquisizión se lo mandó. Por eso la relazión de él, difíerél 
en esto de la de Senarcleo. El avisado lector conozerá, que 
estas son ilaziones naturales, i no conjeturas aventuradas. En 
lo prinzipál, i sustanziál, ambas Historias, son una. Hasta se 
parezen , en su respectivo zelo de secta, i en algunos prinzi- 
pios mundanales, i no espirituales, en que ambas concuerdan. 
Así vemos con pena, en laBistoria atribuida a Senarcleo, ala- 
bada la Guerra (páj. 51), i querer que los Frailes, se ocupasen 
en matar turcos : vemos , en la pajina 58 , unas alabanzas de 
Carlos V, que parezen escritas por el Dr Sepúlveda : vemos 
equipararen todo, no solo a Alfonso Díaz, con Gain; sino 
también a Juan Díaz, con Abel (!).— Verdad es , que esos lu- 
nares del Libro, atribuido a Senarcleo, i que muestran su 
semejanza, con la relazión de Sepúlveda; no son mas, que 
una triste demostrazión de la flaqueza humana, que nos al* 
canza todavía, lo mismo a nosotros, que a Senarcleo, a Díaz, 
i a los de sus tiempos. La mas dura leczión del Gristianismo, 
es la del Amor. Amarás á tu prójimo, como á tí mismo, es 
doctrina, que nos entra, casi tan poco, en el corazón, como 
le entró al desventurado Alfonso Diaz. Las tinieblas no han 
acabado de pasar; i, por eso no vemos todavía resplandezér 
la Luz Verdadera. I bien dize s. Juan en el Gapitulo II. de su 
Epístola primera, que el que aborreze a su hermano, está en 
las tinieblas, i prozede en ellas, i no sabe a donde va, porque 
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las tinieblas le han zegado los ojos. Ziegos estaban los del 
alma de Alfonso Díaz. 

Pero^ dejando ya a la considerazión del espantado lector, 
esa misteriosa, i providenziál conformidad de las dos Histo- 
rias , de la que nos dejó el Fratrizida , i de la que compusie- 
ron los amigos del Mártir : me zeñiré ahora a observar, por su 
orden, lo referente a Juan Diaz en los Documentos. 
* N.^ I. Juan Diaz escribió esta Carta cuatro dias antes de su 
muerte, i vazilante aun, si se iria a Italia, o no, con su her- 
mano. La Carta, pareze la que zita Senarcleo, pajina 117 [78], 
respuesta a otra d6 Occhino, en que este le disuádiria viaje 
semejante. Habiendo sido el Occhino, en un prinzipio, amigo 
de Juan de Yaldés, en Ñápeles, i por él atraído al conozimien- 
to, i amor del Evanjelio : i habiendo sido Yaldés natural de 
Cuenca, i muerto unos seis anos antes de que Diaz escribiese 
esa carta; es bien probable, que Díaz, i Occhino, hablasen 
con frecuenzia , de Yaldés. 

Me tomo aqui la libertad de repetir lo que indiqué, haze 
dos años, en las pajinas 599-600, del Apéndize alasCX. Con- 
sioERAziONES DE JuÁN DB Yaldés. Entiendo dezír, el contraste 
singular que aqui se nos presenta. En Cuenca , i casi por el 
mismo tiempo, nazieron, Alfonso, i Juan de Yaldés; i Alfonso, 
i Juan Diaz. Los dos primeros, seglares, i no teólogos, se ama- 
ron entrañablemente el uno al otro, i amaron la libertad cris- 
tiana. Los dos segundos, clérigos i Teólogos, presentaron al 
mundo el espectáculo repugnante de un fratrizidio, ocasiona- 
do por el odio teolójicOf i por eso cristianismo violento, que 
ahuyenta de las almas , el espiritu de Cristo , i enjendra el 
vehemente, i perpetuo deseo de la persecuzión relijiosa ^ la 
mas enorme de las Apostasias , la mas aborrezible i funesta 
de las tiranías. Las máximas de su teolojla, le enseñaron a 
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Alfonso Díaz, a considerar el frairizidio alevoso^ como una 
virtud sublime : mientras Juan de Yaldés, aprendió en la sola 
escuela de Cristo, que el amor que se tienen dos hermanos, es 
un apropiado emblema, del amor que los Cristianos entre si 
deben tenerse : i aprendió la conclusión que dá a su Conside- 
razión LXIX, i las treze cosas que recapitula en la Considera- 
zión LXXVI; i toda la Considerazión LXXIX, i toda la CV. 

Mas, volviendo a la carta de Juan Diaz, a Occhino, el 
lector la hallará mas interesante , comparándola con las paji- 
nas 117-120 [72-73] de la Historia atribuida a Senarcleo. 

El Músculo, nombrado en la Carta, es Wolfgango Músculo, 
que murió de 66 años, el de 1563, a los 30 días de Agosto, i 
del cuál trae una larga é interesante notizia, Melchor Adam, 
en su Libro: Vitae Germanorum Theologorum^ etc. Franco- 
furti 1653 , pajinas 367-389. 

El N.^ 11, pareze aludir con el nombre Juan, a Juan Diaz. 
Zita a un reformista español. Ortega, desconozido. 

El N.<* III ya nos revela, que el verdadero publicadór de la 
Historia de la muerte de Juan Diaz , fue Franzisco de Enzi- 
ñas : lo cuál se confirma por varios de 4os Números siguientes. 

El N.^ lY es un pedazo de la Carta del impresor en Basi- 
lea Juan Oporino, que fué quien imprimió la Historia, de la 
€uál remite zinco ejemplares. 

El N.® V muestra , que Enzinas remitió un ejemplar a la 
Universidad de Heidelberga. ¿Se conservará todavía? 

N.® VIL Este Documento es uno de los mas importantes en la 
Historia de Juan Díaz, no solo por referirse a su Testamento 
(véase también sobre este, el Doc. N.° XI), sino por otras no- 
tizias, que dá de su persona, i relaziones. Infiero que Femando 
Díaz Paterniano, seria algún pariente, tio segundo, i depen- 
diente de Juan Díaz, que vivía con él. Diaz había compuesto, 
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O coleczionado , un Libro de Ánotaziones Teolójicas, que quizá 
existan aun MSS. en alguna Librería de Strasburgo. — Revela 
este Documento y que Dfaz trataba de promover prinzipios de 
reforma relijiosa en España, unido, para ello, con Franzisco 
de Enzinas , i otros de los Españoles, que morando en la Flan- 
des, i la Alemania, se convenzieron de la nezesidád, i utili- 
dad de esa Reforma.— El hermano Enzinas, menzionado en 
la Carta, pienso que sea Juan Enzinas, Médico, i Matemático, 
un tiempo, en la Universidad de Marbourg; no Jaime Enzi- 
nos, el que fué quemado en Roma, el mismo año de 1546 
que mataron a Juan Díaz. — ^Esta Carta nos asegura que varias 
personas debían sumas de dinero a Juan Díaz: i que éste, 
además , era dueño de una buena librería. Todo lo cuál pareze 
contradezír la situazión en que se hallaba, según Bucero, in 
aerumnosa egestate [pajina 18]; i que Sepúlveda confirma, 
con su frase ad inopiam sublevandam^ [pajina 144]. Pero, sin 
duda, Juan Díaz amábalos buenos libros, i los nezesitaba: i 
los había comprado en sus dias de juventud, i abundanzia, 
cuando estudiaba Teolojía en la Sorbona, en París: i luego, 
cuando abandonó las riquezas, i un lisonjero porvenir con la 
proficua teolojía romana, a pesar de su escasez, no se resol- 
vería a vender sus libros. I, asimismo, suzederia, en cuanto 
a cantidades que algunos le debiesen. Las prestarla, a condis- 
zipulos suyos, cuando se hallaba de estudiante, en situazión 
desahogada. De modo, que aunque ya, de seguidor del Evan- 
jelio, se hallase pobre en Alemania, al hazér su Testamento, 
pudo bien legar en él ; los preziados Libros , i pudo menzio- 
nái* deudas a favor suyo , según se infiere del N.^' VII, i ser 
pobrísimo, como aseguran Bucero, i Sepúlveda, o mas bien, 
por pluma de este, Alfonso Díaz, el fratrizida. 

El N." VIH, que es la carta de Juan Díaz a Falesio, con- 
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tiene la Orazión que pronunzió Bucero, al comenzar las se- 
siones del Goloqaio de Ratísboua : i la pronunzió delante de 
Pedro de Malvenda, que oyéndola i todo, estarla meditando 
la perdizión de su compatriota Juan Diaz, al cuál tendría pro- 
bablemente en frente de si. La orazión aunada de caracteres 
tan diversos, i tan desunidos, es uno de los mas repugnantes 
zeremoniales usados por la frialdad de aquellos infelizes, que 
ateniendo ojos, no ven.» I esta es cosa que se repite en Es- 
paña, cada día, i en cada Iglesia, i que se repetirá, mientras 
siga llamando unidad relijiosa, a la forzada uniformidad de la 
hipocresía. La acotazión marjinál que hai en la pajina 120 en 
la Orazión, se conoze que la puso Juan Díaz, satisfecho, al 
parezér, de que sus correlijionarios no adulaban al Empera- 
dor. Pero, a mi juizio, el amor de secta le engañó en eso. 

El N.^ IX, contiene la carta de Juan Diaz a Galvino, i es la 
misma que zita Galvino, según puede verse en el Documento 
N.o XX. 

El N.** X, nos confirma, en que Diaz legó su librería a 
tres españoles. Pues no pareze posible, que hubiese escrito 
Enzinas a Galvino del modo que aquí leemos, si no hubiese 
estado asegurado del hecho, i al mismo tiempo no supiese 
los motivos, que le habían privado de la herenzia, o legado, 
que reclamaba. 

El N.® XI, nos revela, que a Juan Diaz se le había brin- 
dado, por un Prolado franzés , con el cargo de Prezeptór de 
una Prinzesa de-Franzia, o, tal vez, de la sobrina del Papa 
Glemente VII, Gatalina de Médicis, que fué destinada, el año 
de 1533, para mujer del Duque de Orleans, hijo segundo del 
Rei Franzisco I.— Franzisco de Enzinas acompañó esta caria, 
con un ejemplar de la Historia de la muerte de Juan Díaz, 
que acababa de imprimir aquél mes. — A esta carta aumenta 
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importanzia la Nota, que le puso el Sr. Schmidt, Profesor de 
Teolojia protestante en Slrasburgo : i , por eso, la he puesto 
al pié de la carta, literalmente traduzida.-Gomo yo no he visto 
la carta de Juan Diaz , fecha en Ratisbona a 9 de Febrero del 
a. 1546, que menziona el Sr. Schmidt en su Nota; nada pue* 
do dezir azerca de ella. Observaré, sin embargo^ que si Juan 
Diaz hubiera tenido en Alemania el cargo, o comisión, de 
Ájente, Observador, o, por hablar lisamente, de espia asala- 
riado del Cardenal du Bellay , además de no estar nezesitado, 
como sin duda lo estaba , desde que dejó a Paris , i a la Teo- 
jia romana; los prinzipios de moral, que tiene por nezesidád 
un' espia ; le habrían permitido otro jénero de conducta del 
que tuvo, i héchole mirar los subterfujios, i la doblez, 
como las artes nezesarias de la vida. Tampoco, a ser zierto su 
cargo de • Observador asalariado» de un Cardenal, habría te- 
nido la intima, i cordial acojida que tuvo, entre las victimas 
sobresaltadas, asustadizas, i cautas, que tenían siempre que 
desconfiar de hombres, que fuesen pagados por Cardenales. 
Además, ¿qué nezesidád podía tener un Cardenal, de pagar 
un «Observador,» o, un Espia, en Alemania, no siendo el Car- 
denal un estúpido? Que Juan Díaz fuese amigo del du Bellay, 
si este lo era de Bucero, es creíble : otra cosa no. La conje- 
tura, pues, del Profesor Schmidt, me pareze repugnante, con 
el aprezio que Occhino , i otros mostraron a Diaz: con la po- 
breza en que este se hallaba : i aun con la entereza que mo- 
tivó su martirio. Añádese, que esa carta que nos presenta el 
N.^ XXII, no sabemos fijamente a quien fué dirijida. 

El Documento N.<^ XII habla por sí, solo con' su fecha. 
Cuando el fratrizida escribió esa Carta, ya estaba en aquella 
terrible hora de semejanza, con el otro que describe s. Juan en 
el Capítulo xiii, 26, 27, de su Evanjelío. Era el viernes 26 de 
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Marzo de 1546 j i en la madrugada del sábado, vio, probable- 
mente, el cuerpo de su hermano, tendido en el suelo, de or- 
den suya! 

Del N.* XIV se deduze, que todavía el 3 de Noviembre, ño 
tenia Enzinas en su poder la Suma de la Relijión Cristiana, 
escrita en latín por Díaz, i a la que llama su Confesión de Fé. 

Pero en el N." XVII vemos ya que la Historia de la muerte 
de Diaz, junto con su Confesión, por Apéndize, estaba ya im- 
presa, i repartiéndose, el 26 de Noviembre de 1546. 

£1 Documento N.° XX nos muestra el juizio de Juan Gal- 
vino , sobre la muerte violenta de Juan Diaz. Reprueba Gal- 
vino, como debia, tan horrendo crimen. En esta misma carta 
en que le reprueba, le dá cuenta a Farelo, que había hecho 
meter en la carzel á Perrin, a su mujer, i a otros muchos, 
porque habían tenido unos bailes : que Perrin i su mujer, se 
quejaban mucho del hecho : que los demás callaban \Perrinus 
cum uaxtre fremit in carcere: alii pudore confusi silent']: que 
todos habían sido presos , con gran moderazión del Sindico, 
que los prendió [Omnes in carcerem conjecti^ Syndicus insigne 
moderationis exemplum fuit']. — Gal vino era un gran Teólogo, 
i de zelo ardiente, i extremado por la relijión, según la en- 
tendía : era hombre poderoso en la interpretazión de las Es- 
crituras) i tanto, que aun hoi, ocupa el primer lugar, entre 
los Teólogos doctos, su Comentario sobre las Epístolas de san 
Pablo : i era Teólogo tan acabado, i perfecto, que nuestro Luis 
Vives, según él, apenas probó los rudimentos de la piedad : t 
disteha mucho de merezér ser contado entre los Teólogos [«vicc 
pietatis ruditnenta gustavit : tantúm abest ut censeri mereatur 
Ínter Theologos, (Calv. Epist. 362. paj. 626. Edit. ut supra.»)] 

Pero , con todo esto , i conviniendo con Calvino , en que 
los bailes deben ser una cosa abominable para el Cristiano : i 
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recordando , que un baile , bien ejecutado, le premiaron rega- 
lando a la bailarina, la cabeza de un Profeta, i aun mas que 
Profeta: con todo eso, repito, que no entiendo, como puede 
reprobarse el sistema de persecuzión unas vezes, i perseguir» 
i matar otras vezes, para defender la relijión cristiana. Abí, en 
esa carta, Galvino reprueba la muerte violenta, que dieron a 
Diaz, el año de 1546; i se alaba de encarzelár a jentes quo 
bailan: i a los siete años de escrito eso, coje alevosamente al 
español Miguel Sérvete, i le manda quemar vivo en Jinebra 
el 87 Xm. del año 1553, i el mismo año de 1546 pensaba que- 
marle. — ^¿Qué clase de Cristianismo, i de ministerio cristiano 
es este? Yo, por mi, ni alcanzo , ni quiero esa teolojia, i ese 
cristianismo. Antes bien , tengo en mi alma una seguridad, 
de que no bai cristianismo, donde hai el menor asomo de per- 
secuzión, i de violenzia: donde no se llenan, i cumplen, to- 
das las condiziones del amor cristiano, cuál s. Pablo las enu- 
mera en el Capitulo xiii, de su primera Epístola a los de Co- 
rinto. — ^El Galasio, que zita Cal vino en ese pedazo de su carta, 
era un español llamado Pedro Galles , que preso en Roma, por 
causa de Relijión, le dieron tormento, i perdió un ojo. Escapó 
de alli a Jinebra, i luego fué a Franzia, i luego a Flandt?s, 
donde le volvió a prender la Inquisizión , i le quemó. — Vean- 
se, Pauli Colomesii, Opera, pajina 836. — Galvino , según ahí 
escribe, pensaba que el Rei de Romanos D. Fernando, podia 
castigar el fratrizidio, fraguado por clérigos. Ya se conoze, que 
Galvino ignoraba , las violenzias, i terrores clericales, deque 
fué blanco desde joven el infeliz D. Fernando. Aunque era el 
menor de los hermanos, los españoles, deseosos del bien de 
su país, le preferían para Rei : porque, a diferenzia de Gar- 
los V, que nazió en Gante, i se educó en Alemania, D. Fer- 
nando babia nazido en Alcalá, i se había educado en España, 
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al cuidado del Comendador mayor de Galatrava, i Obispo, Pe- 
dro Nuñez. Preparaban todo secretamente para declararle por 
Rei , cuando el Cardenal Gobernador Fr. Franzisco Jiménez de 
Zisneros, en el mes ix del año 1517, hallándose el Infante 
D. Femando, con su Ayo, en Aranda, mandó una mañana 
zerrár las puertas, i con novezientos hombres de toda su con- 
fianza, mandados por el cojo Espinosa, se apoderó de la persona 
del Infante , en nombre del Rei D. Carlos : separó a Pedro Nu- 
ñez de su réjio pupilo : separó igualmente al Conde de Alta- 
mira, sobrino de Pedro Nuñez, i compañero de juegos, i de 
estudios, del Infante. Lloró amargamente D. Femando, al ver 
que le arrancaban a su amigo , que era un mozo de índole ex- 
zelente , ajilisimo de cuerpo, injenio dispuesto a aprenderlo 
todo : i con quien le eran gratísimos al Infante, todos los 
ejerzizios, de juegos^ i de armas, i todos los estudios. Todos 
los de la casa del Infante, puestos por Pedro Nuñez, fueron 
separados. Asi el CardenálJimenez de Zisneros, cortó el ca- 
mino del trono a ese hijo de España, i le guardó para el pri- 
mojénito flamenco : i asi le enseñó también a temer la auto- 
ridad misteriosa de los clérigos, cosa que no le habia ense- 
ñado el senzillo, i docto Pedro Nuñez, su Maestro, aunque 
Obispo. 

El Documento N.^' XXI queda ya examinado anteríormen- 
te : debe leerse todo. 

El N.° XXII contiene el texto, con la traduczión, del elojio 
que. Teodoro Beza puso enfrente del retrato de Diaz. Un facsí- 
mile de ese retrato, es el que va al prinzipio de este tomo. 

Del Documento N.^* XXIII queda ya también hecha men- 
zión. En él corrijo la equivocazión de Juán^ por Jaime, Jaco* 
6o, Santiago, o Diego deEnzinas, que fué el Enzinas que* 
madoenRoma. Pellizérdize ahí, «que le dieron sumerezido, 
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«quemándole » por obstinado en su apostasía, i no por fino 
«cristiano , como dize Golomesio, que lo era tan poco como 
»él.» Efectivamente, Golomesio, o Mr. Golomies, pajina 807, 
dize: nJean de Enzinas, qui fui brulé, a Rome, suivant la Po- 
nlitique de ce pais lá pour avoir eié trop bon ChréUen.n Pero 
el Sr. Pellizér, puso ahi esa proposizión, poco fina, i menos 
cristiana, de que le dieron su merezidd, a Enzinas, quemán- 
dole; solo, al parezér, para que su libro no so prohibiese, o 
quemase, por la Inquisizión. No sé si Enzinas fué, o no, após- 
tata; pero perseguir, i quemar apóstatas obstinados , es cosa 
que no pueden hazér los cristianos, si cristiano es el que sigue 
a Cristo, que ni persiguió, ni prendió, ni quemó a ningún 
apóstata. Buen testimonio fué Judas. El Sr. Pellizér, ahi , dize 
que Enzinas pervirtió en Roma , al Dr. Juan Díaz. — ^De las His- 
torias de la muerte de este , asi de la atribuida a Senarcleo, 
como de la copiada por Sepúlveda, Documento N.^ XXI; i aun 
de otros Documentos aquí reunidos; se deduze mui bien la 
equivocazión de Beza, uno de Iqs Orijenes de Pellizér, en 
eso. Al Dr. Juan Díaz, lo suzedió loque a varios Españoles, 
antiguos, i modernos. Estudiando atentamente la Biblia, cuan- 
do estaba en París , formó su sistema , o reformó su creenzia 
relijiosa. Alfonso Díaz, su hermano, hubiera bien dicho la 
notizia que dá Pellizér, tomándola de Beza, a ser zierta: i 
Franzisco de Enzinas, algo hubiera indicado, a lo menos, del 
conozimiento de su hermano en Roma , con Jcán Diaz. Mas 
ninguno de ellos menziona tal cosa. Pienso, pues, que debe- 
mos atenernos a lo que refieren las dos Historias de la muer- 
te de Diaz. Repito , que esto es frecuente, mas de lo que pá- 
rese, en España. Asi, por ejemplo, D. Miguel Solano, Gura 
párroco del lugar de Esco , en Aragón , i que murió el año 
de 1805, en las cárzeles de la Inquisizión de Zaragoza, formó 
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su sistema relijioso, sin mas libros que la Biblia. Léase la 
conmovente bistoria de Solano , en el Capítulo XLIU , Articu- 
lo iv, de la Historia de la Inquisizión, por Llórente, Clérigo, 
e Inquisidor. — ^Asi le suzedió a Juan Díaz. 

El último Documento , N.^ XXVI , confirma la parte que 
tuvo Franzisco de Enzinas, en la Historia atribuida a Senar- 
cleo; pues nos asegura, que se le atribuyó a Senarcleo, faUsa- 
mente, para evitar al verdadero Autor (F. Enzinas) , odio, i 
malevolenzia. Esto, en jenerál, es zierto. Franzisco de Enzinas 
fué, sin duda, el retocador, i editor del Libro: fué también, 
en mi opinión , el Autor de las paráfrasis en verso latino de 
los Salmos ii, xiv, i xvii , que acompañan al volumen , i el 
de pasos como el de la conclusión, pajinas 97-98 : dirijió en 
todo la impresión : pero , aun asi , un íntimo convenzimiento 
nazerá en todo reflexivo lector de este libro, de que Claudio 
Senarcleo, amigo, i camarada de Juiüi Dfaz, hasta el día que 
le mataron, debe tener, en su contenido, aquella parte que de 
él mismo apareze. El dia que mataron a Díaz, Senarcleo se 
hallaba con él : pero no Franzisco de Enzinas. Senarcleo, pues, 
fué el narrador de lo que presenzió. 

Bien podría haber aduzido aquí otros Documentos relati- 
vos a Dfaz, i a su martirio : pero meparezen sufízientes es- 
tos XXYI, para probar, que el Libro contiene un hecho , i no 
una Leyenda de Historia fabulosa. Con esos, tiene lo bastante 
el lector para convenzerse, i aun para entristezerse : i también 
para desechar esoá abominables prinzipios relijiosos , únicos 
que todavía dominan en España, de aborrezér, i perseguir, i 
mas perseguir, a todo el que no se someta a creer, o dezfr 
que cree, todo cuanto al Papa, i a sus servidores se les anto- 
jare. La relijión que, en lo mas mínimo, fuerza, o violenta, 
o persigue a un hombre ; no es relijión fundada en el Evan- 
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jelio. Tal vez todos los males, i miseriaá de España, dima- 
nan, de no conozerse por la jeneralidád de los Españoles, lo 
que es relijiónt No hai Nazión tan dedlumbrada como la nues- 
tra^ en esta materia, entre todos los pueblos de nombre cris- 
tianos. 

Gomo la Historia de la muerte do Juan Díaz, se dedicó por 
Bucero, al Prinzipe Ottón Enrique, no pareze de más el con- 
signar aqüf brevemente, quienes fuesen Ottón i Bucero. 

Ottón Enrique nazió el 10 del ivm. del año de 1502. Fué 
hijo mayor de Roberto , Conde Palatino, i de Isabel de Bavie- 
ra. Heredó de su madre el Ducado de Neoburgo. Abrazó la 
causa del Luteranismo el año 1542, i entró en la Liga de 
Smalkalda. Fué echado de su Ducado por los Imperiales, pero 
volvió a posesionarse de él, el año 155S, con la ayuda del 
Elector de Sajonia Maurizio. El año de 1556, suzedió a su tio 
en el Electorado. Ottón Enrique fué mui apasionado de los 
hombres de saber. Fundó la zélebre Biblioteca Palatina de Hei* 
delberga. Zedió el Ducado de Neoburgo a Wolfango, Duque de 
Dos-Puentes, i llamó a suzederle a su primo el Duque de 
Simmerin. Murió Ottón Enrique el 12 del iim. del a. 1559. 
Fué el último Elector de su rama primojénita. Se casó en el 
xm. del año de 1529, con Susana de Baviera, hija de Al- 
berto, Duque de Baviera, i viuda de Casimiro, Margrave de 
Brandeburgo. Ese fué el Prinzipe amigo de Juan Díaz , según 
nos asegura Bucero. 

Martin Bucero, nazió en Selstad, en Alsazia, en el año de 

1491. Hizo sus primeros estudios en Selstad, i se metió fraile 

Dominico, en el convento que habia en su pueblo, el año 

de 1506. — Pasó, de orden de su. Prior, a Heidelberga , donde 

se dio a conozér por aventajado Teólogo , i conozedór de las 

lenguas Hebrea, i Griega. Dióse a leer los escritos de Erasmo, 

12 
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que por entonzes salían , i ellos le inclinaron ázia las fuentes 
de la Doctrina Evanjelica. Leyó también varias obrillas de 
Luther : i comparando 6us doctrinas , con las de las Escritu- 
ras; comenzó a disgustarse de algunas cosas de la relijión 
Pontifízia, o Papal. Desde entonzes, puede dezirse, que co- 
menzó a ser Cristiano por inspirazión , i conviczión , i no por 
solo seguir a otros hombres en zeremónias, i aparienzias. Mas, 
como no tengo por objeto escribir su vida, sino lijeramente 
indicar al lector español , que no lo sepa, qué clase de hom- 
bre fué Bucero; paso por alto los suzesos de ella, que no tie- 
nen relazión con la menzión de su nombre, hecha en este 
Libro de la Historia de Díaz. 

Debe tenerse presente , que Bucero asistió sl los dos Colo- 
quios que se zelebraron en Ratisbona, de Orden de Carlos V, 
entre Protestantes y Pontifízios. El primer Coloquio se tuvo 
el año de 1541, i en él Bucero, por su moderazión, i dulzura, 
se captó la benevolenzia de los contrarios : pero los zelotas, j 
en particular los Teólogos de Colonia , lograron paralizar las 
ideas de avenenzia, i reforma pazifíca, que muchos aprobaban, 
i persiguieron a los fautores , o amigos de Bucero, que los ha- 
bla entre los Pontifízios. El Arzobispo de Bonna, fué uno de 
ellos. El Papa excomulgó al Arzobispo, i Carlos V, subdito 
obediente en esto, de su amo el Papa, le privó de toda auto- 
ridad, i de todos sus bienes, i el viejo, i piísimo ex- Arzobis- 
po, murió pobre, i arrinconado. 1 este fué uno de los frutos 
que produjo el Coloquio primero. 

Ordenó Carlos V otro Coloquio , también en Ratisbona , el 
año de 1546, al cuál asistieron Bucero, Brenzio, Snepfío, 
Juan Díaz, por los Protestantes : i Pedro Malvenda, el Carme- 
lita Bilico, el Agustino Hofmeister, i Cochleo, por los Pon- 
tifízios. En este Coloquio Bucero disputó con Malvenda, prin- 
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zipálmente azerca de la Justificazión del hombre pecador^ de- 
lante de Dios. Malvenda, que era mui verboso, i acostumbraba 
a declamar -mucho, i amplificar sus argumentos; mientras los 
exponía, a la larga, Bucero leia, o escribía sus cartas. Guando 
Malvenda acababa su perorata, Bucero la reasumía en pocas 
palabras, i preguntaba a Malvenda: «¿No es este tu argu- 
mento? [nonne hoc fuit argumeutum tuum?]: i diziendo 
Malvenda, que si: al punto Bucero, le desataba con breve, i 
agudísima soluzión. Las sesiones de este Coloquio, puede de- 
zirse f que acabaron , o fracasaron , el 20 de Marzo : i el fruto 
que de ellas resultó, fué el fratrizidio de Juan Díaz, i el co- 
mienzo de la guerra de Smalkalda. — Bucero se marchó a In- 
glaterra el año de 1549, llamado, con empeño, por el Arzo- 
bispo Tomás Grammer ; i fué nombrado catedrático de Teolo- 
jia en Cambridge, donde murió el 27 del iim. del año de 1551, 
a los 61.de su edad. Después, en el reinado de la Reina Ma- 
ría , mujer de nuestro Felipe II , no se olvidaron los Teólogos 
de mandar exhumar los huesos de Bucero, i quemarlos junto 
con sus libros. Esta católica operazión , la mandó hazér el 
Cardenal Polo, Legado Pontiílzio, para comenzar asi, la re- 
forma de la Universidad de Cambridge. Si el Cardenal Polo 
pudiese ahora ir a Cambridge, vería, que su afán de quemar, 
no zimentó alli la autoridad Pontifízia , i aumentó el respeto 
a la buena memoria de Bucero. £1 verdadero fundamento de 
la relijión, es el amor, i la unidad; i mal pueden existir amor 
i unidad, con una forzada uniformidad, que es lo único que 
puede lograrse, en aparienzia, persiguiendo a los hombres, 
por cosas de relijión. I el amor, i unidad, que yo tengo con 
otro, no consiste en que ese otro, camine , i prozeda en reli- 
jión , del mismo modo que yo ; sino en que ambos a dos , él i 
yo , sintamos el mismo Espíritu , i vida de relijión dentro del 
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ahna. Cada uno debe caminar en su esfera , i en su propio 
orden , i en su propio camino, i lugar de sujezión al Espíritu 
de Cristo, que habla a la conzienzia de cada hombre. 

Asi, ahora, reproduziendo esta Historia de cosas antiguas 
españolas de mas de 300 años, casi podemos esperar, que 
cualquiera que sea el español que la leyere, condenará, a lo 
menos la aczión de Alfonso Diaz; viniendo asi a desechar vir- 
tuálmente toda persecuzión relijiosa. Mayormente, cuando en 
el estado actual de la opinión, un romanista, o seguidor del Pa- 
pa, asegurará mas el goze de su libertad de culto, i adorazión, 
no oponiéndose tercamente al santo, e inviolable prínzipio de 
la completa libertad relijiosa; que no empeñándose en sostener, 
como por tema, esa monstruosa doctrina de tener por ortodoxo, 
ó heterodoxo^ lo que al Papa, i Cardenales, se les ocurre de- 
clarar por tal. I he puesto, por tema, no con ánimo de pun- 
zar, o herir, sino porque, en realidad, me pareze que todos, 
o casi todos, los que en el dia se jactan de católicos invaria- 
bles, abominan de todo lo que apareze con visos de fuerza, o 
violenzia, en puntos de relijión. Nadie, en general, se ve hoí, 
que guste de parezér Inquisidor, aunque lo sea de corazón. 
Luego, es i*azonable deduzir, que la invariabílidád católica, 
se proclama por tema , cuando ya en realidad , no se tiene. 
¿Hai alguno ahora, entre los ardientes devotos de España, 
que ejecute un fratrizidio, solo porque se lo mande el Papa, 
o los Inquisidores? Espero que no. I si se dize, que ni el Pa- 
pa, ni los Inquisidores, mandan ejecutar fratrizidios: respon- 
deré con este Libro. Porque hai que negar todo prínzipio de 
critica, i sólido razonar, si negamos que el fratrizidio que 
ejecutó Alfonso Diaz , no fué de orden de sus Superiores. La 
manera de referirlo, por el mismo Alfonso Diaz, i la seguridad 
inmune, i las alabanzas, que por ello merezió el ñatrizida. 
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ponen el hecho fuera de duda. Por eso, le he consignado en 
la nueva Portada. El fratrízidio de Díaz fué un prezepto reli- 
jioso: i también fué prezepto relijioso, que el fratrizida guar- 
dase profundo silenzio. Le mandaron matar al hermano, i le 
mandaron callar, que se lo hablan mandado. Esto apareze claro 
a cualquier lector de mediano discurso. Pues bien: me lisonjeo 
en creer, que hoi serla casi imposible, hallar en España, un 
entusiasta adorador del Papa, que solo por su mandato, eje- 
cutase lo que Alfonso Diaz ejecutó. Hoi la idea de la infaHbt- 
lidád Papal, no es poderosa, de suyo, para prescribir fratrizi- 
dios. Con mas tiento hai que prozedér, i asi prozeden : i por 
eso han variado. 

¡ Ojalá que Alfonso Diaz, el fratrizida , i aun el mismo Juan 
Díaz, el mártir, hubiesen seguido el Espíritu que siguió Juan 
Valdés, en el estudio de su relijión. Valdés, con solo sus dos 
libros, de la Considerazión, i de la Orazión, tomó las Escritu- 
ras, i leyó en ellas; pero siempre a los pies de Cristo, i mirán- 
dole siempre, e interpretándolas según Cristo, única Luz, i 
Maestro único, para él. No hizo caso de los Credos forjados en 
Roma, o formados en Jinebra, para preparar su corazón, a 
rezibir el Evanjelio: i asi el retiramiento de su espíritu, i la 
resignazión de su alma, íazilitaron su preparazión. Porque la 
preparazión debe hazerse, para que se abra el entendimien- 
to a rezibir las palabras de Dios, no las de un hombre : porque 
cuando se reziben las palabras de los hombres, por exzelentes 
que sean, no convierten el alma. El aumento de saber, o de 
zienzia , no causará nunca una conversión radical : sino el au- 
mento de vida espiritual , i de Virtud , el aumento de piedad, 
i de sumisión de nuestra voluntad a Aquél que nos hizo, esto 
causará nuestra conversión. La sumisión de Valdés a aprender 
de solo Cristo, le libró de la sumisión a los Credos humanos: 



182 M Obsbrvaziones. )»- 

asi del Credo de Roma, como del Credo de Jinebra: i lejos de 
ser lo que Alfonso Díaz fué , llegó a ser un modelo de amor 
fraternal. Tampoco Valdés compuso ima Confesión sistemátíca, 
como la de Juan Diaz. 

Los Credos humanos, no son lazos de unión cristiana, co- 
mo cada día nos lo muestra la experienzia : i no hazen mas, 
que separamos de Cristo. A Cristo debemos acudir en busca 
de conozimiento de la Belijión Cristiana, como al Gran Enso- 
ñador, al Hijo de Dios, en quien se halla el complemento de 
la Divinidad. Este es el gran privilejio de un Cristiano : el de 
ir a sentarse a los pies de un Maestro , no humano, sino divi- 
no: i acudir a Aquél, en quien la verdad vive, i habla, sin 
mezcla ninguna de error, porque Él es , en supremo grado, 
la Sabiduría de Dios , i la Luz del mundo. ¿ Se atreverá un 
hombre a entremeterse, entre mi, i mi Guia zelestiál, i Salva- 
dor, i prescribirme los artículos de mi fé Cristiana? ¿En qué 
estado deben estar mi entendimiento, i mi alma, para mejor 
conozér la verdad? En el estado, de abandonar todos los otros 
maestros, por Cristo. Entonzes, mi entendimiento, i mi alma 
se azercarán mas a Cristo. Es verdad que todas las sectas cris- 
tianas , inclusa la relijión católico-romana , dizen , que debe- 
mos escuchar a Jesu Cristo : pero, al mismo, tiempo, nos pres- 
criben sus Credos, i Artículos tan imperativamente, que no nos 
permiten oír la voz del Maestro zelestiál. Se nos dize, que es- 
cuchemos a Cristo; pero se nos dize también, que nos conde- 
naremos, si rezibimos otras lecziones, que las del Credo que 
nos enseñan. Se nos dize, que la palabra de Cristo es la sola 
infalible : pero se nos dize también, que si no la rezibimos, 
como la interpretan los hombres falibles, se nos excomulgará, 
o excluirá de la Comunión de los Cristianos. Esto es lo que 
mas choca, en un Hazedór-de-Credos. Que se quiera éntreme- 
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tér entre mi, i mi Salvador: que no me permita, confiar solo 
en Jesús : quedaniio solo con Él. Que no se atreva a dejarme 
la palabra de Dios , pareze cosa insufrible. La comunicazión 
mas intima posible con la mente de Cristo, es mi gran privi- 
lejio como Cristiano. Debo aprender la verdad de Cristo , del 
mismo Cristo, según la expresa en los recuerdos de su vida, 
escritos por hombres a quienes Él educó , i preparó sobrena- 
turálmente, para que diesen testimonio de Él, al mundo. 
¿Con qué derecho, pues, piden los Hazedores-de-Gredos, la 
obedienzia a sus artículos, como requisito indispensable, para 
ser miembro de la Iglesia, i poder salvarse? ¿Quién les ha 
hecho infalibles? Muéstrennos las pruebas, de que, por ellos, 
habla Cristo. Obren algún milagro. Pronunzien alguna Piofe- 
zia. Muestren en si propios algo divino , que no tienen otros 
hombres. Son hombres frájiles, i menesterosos, sin mejor 
derecho, que nosotros, para interpretar el Nuevo Testamento: 
¿i quieren, sin embargo, ensalzar sus interpretaziones , como 
dogmas de verdad infalibles; i hazerlas condizión indispensa- 
ble para la salvazión? Quítense de enmedio. Déjennos ir al 
Maestro : ya que no tienen palabras de mayor poder que las 
suyas. ¿Pueden ellos hablar a la conzienzia humana, o llegar 
al corazón , con voz mas poderosa que la de Cristo? 

No hallo motivos para apreziár los Credos humanos. Cuan- 
do los comparo con el Nuevo Testamento, me parezen insig- 
nificantes. ¿Qué son esos Credos? Esqueletos, i frías abstrac- 
ziones, i expresiones metafísicas de dogmas inintelijibles. 
¿I he de mirarlos, como exposiziones frescas, i vivas, de la 
verdad infinita, que prozede de Jesús? Eso equivale a dezír, 
que las palabras balbuzientes de un niño, son las de la sabi- 
duría. Los Credos son, respecto a las Escrituras, lo que las 
lamparillas , respecto al Sol. El Hazedór-de-Credos define a 
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Jesús en media dozena de renglones, i quizá en tánninos me- 
tafísicos; i luego quiere obligarme, a que me conforme con 
este su relato de mi Salvador. Menos aprendo de Críate, de 
esa manera, que del Sol aprendería, diziéndome, que este 
glorioso luminar es un zfrculo del diámetro de un pié. No hai 
mas que un camino de conozér a Grísto. Ponernos zerca de Él, 
verle, oirle, seguirle desde su cruz a los zielos, sentir con 
Él, obedezerle; i alcanzar asi claros, i brillantes destellos de 
su gloría divina. 

La Verdad Cristiana es infinita. ¿Quién es capaz de enzor- 
rarla, en las cortas lineas de un Credo abstruso? Ese podría 
enzerrár la ilimitada atmósfera , el fuego, la luz que todo lo 
penetra, los libres vientos del universo : i separarlos en por- 
ziones, i pesarlos : pues había podido abarcar el Cristianismo 
en unas pocas proposiziones. £1 Cristianismo es mas libre, 
mas ilimitado, que la luz, i los vientos: i demasiado pode- 
roso , para que puedan limitarle las cortas manos de un hom- 
bre. Es, mas bien, un espíritu, que una doctrína rijida : un 
espíritu de ilimitado amor. Lo infinito no puede definirse, ni 
medirse, como una manufactura humana. El Cristanismo no 
puede reduzirse a un sistema : no puede comprehenderse en 
una coleczión de ideas determinadas. El Crístianismo, tal 
como existe en la mente del diszípulo verdadero, no se com- 
pone de fragmentos, o de ideas separadas, que él pueda ex- 
presar en proposiziones sueltas e incoherentes; pues la vita- 
lidad de su doctrina, i prezeptos, se deriva de su unión coa 
el todo. 

Lo infinito de la verdad Cristiana , haze, que nuestras mi- 
ras azerca del Cristianismo, son siempre imperfectas , i deben 

« 

continuamente ensancharse. Los teólogos mas sabios, son ni- 
ños que apenas han alcanzado débiles destellos de la relijión, 
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i solo aprendido sus leczionés primeras; i cuyo objeto es, 
«crezér en el conozimiento de Jesu Cristo.» I es cosa bien cía-* 
ra, cuan contrario es a este crezimiento, un Credo fijo, que 
no podemos traspasar. Pide la relijión de Cristo, la mayor 
libertad, i actividad del alma, posibles. Cada nuevo rayo de 
luz, que nos comunique, debemos rezibirle con alegría. Toda 
indicazión debe acojerse con ansia : debe escucharse todo 
murmullo de la divina voz de Cristo en el alma. El amor de 
la verdad Cristiana debe ser tan intenso , que nos haga dejar 
voluntariamente todas las cosas para comprehenderla mejor, 
¡cualquiera vez, que los Credos humanos, poniendo líniites 
al pensamiento, i prescribiéndonos el punto donde toda in- 
vestigazión debe zesár, reprime este zelo santo; nos haze 
zerrár los ojos a nueva luz, nos estrecha dentro de los sen- 
deros angustiosos formados por el hombre , i paraliza aquél 
progreso perpetuo, que constituye la vida, i la gloria de un 
alma inmortal. 

Otro mal de los Credos es, que donde ellos tienen autori- 
dad, vizian aquella senzilléz, i pía sinzeridád, de la que mu- 
cho depende la efícázia de la enseñanza relijiosa. Para que un 
ministro, o predicador del Evanjelio hable con poder, que 
penetre los espíritus , debe hablar lo que su propia alma le 
dicta, no conformarse estudiadamente a los modos de hablar, 
que otros adoptaron. Debe dezir la verdad en la forma mis- 
ma, que se presenta a su mente, i con las mismas palabras, 
que se le ofrezen espontáneas , para vestir sus pensamientos. 
Expresar lo que se piensa, con franqueza, con claridad , sin 
temor, es el modo de convenzér a otros. I el efecto de los 
Credos, es detener la libre expresión del pensamiento. £1 mi- 
nistro, o predicador, tiene que buscar palabras que no cho- 



186 -«{ Observaciones, li- 

quen con los artículos de su Iglesia. Si él tiene una ¡dea nue- 
va, que no se conforma del lodo, con lo establezido por el 
Hazedór-de-Credos , o debe callarla, o tiene que cubrirla mas, 
o menos. Así un ministro se acostumbra a ocultar la verdad, 
a faltarse a si propio al respeto, a desleír sus pensamientos, 
i abogar sus convicziones, para salvar su ortodoxia de toda 
mala sospecha, i estar bien con sus partidarios. ¡Guán digno 
de compasión es aquél ministro , o predicador del Evanjelio, 
que penetrado de mayor luz, i verdad , que la que su Credo 
contiene, no se atreve a expresarla senzillamente ! ¡Mas le 
valiera pedir su pan, que no abandonar la senzillez, i fran- 
queza Cristiana, faltándose asi mismo! Mejor es para un pre- 
dicador del Evanjelio predicar, al aire libre, la verdad, con 
toda la efusión de su alma, que no dezír lo que no cree, en 
una magnifica catedral, entre pompa, riqueza, i aplausos. Si 
los que arrastran las cadenas de los Credos, llegasen a cono- 
zér lo que vale el movimiento libre del espíritu : ninguna ri- 
queza, ni poder mundano, les moverla a abandonar su liber- 
tad espiritual. 

Otro efecto de los Credos es, el de fávorezér la increduli- 
dad. El objeto de un Credo, no es el de expresar las verdades 
senzillas de nuestra relijión, en las que estriba prinzipálmen- 
te su efícázia; sino el de dar cuerpo, i fuerza de lei, a miste- 
rios, sobre los que los cristianos disputan. Uso la voz «miste- 
rios, n en la azepzión jenerál , no en el sentido que tiene en 
las Escrituras. Tales misterios, es dezír, doctrinas que cho- 
can con la razón, i contradizen á verdades palmarias, son la 
provisión, o surtido, de los Credos. Las virtudes zelestiales 
del carácter de Cristo, nunca se insertan en los artículos de 
fé: solo contienen los Credos doctrinas, que por lo oscuras, e 
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inintelijibles , han provocado controversias, i que cabalmente 
deben su importanzia, al haber sido defendidas, o atacadas, 
durante siglos; i los Hazedores-de-Gredos las ponen como fór- 
mulas representativas de la relijión. El Cristianismo, puesto 
en Credos, so oscureze con dichos enigmáticos, con proposi- 
ziones enrevesadas, i contradicziones. Nadie que lea Credos, 
alcanzará, por ellos, la senzilléz, la pureza, la benevolenzia 
práctica del Cristianismo. I el resultado es, que el Cristianis- 
mo, por medio de los Credos, se ha identificado con doctrinas 
oscuras, i héchose para teólogos, un manantial inagotable de 
disputas; i, para la jeneralidád, una materia espinosa, i llena 
de dudas. [Véase. Channing. t. I.] 

Es cosa bien notable, que los mas de los Credos, están 
llenos de los misterios de la creazíón humana , sin contener 
una palabra del gran misterio de la relijión. Hai en la relijión 
un gran misterio : i es : la doctrina del libre alvedrio, o de la 
libertad moral. Reconziliár esta doctrina con la preszienzia de 
Dios, i la dependenzia humana, es una cuestión, que los ma- 
yores talentos no han podido resolver. Es probable , que su 
mayor dificultad proviene, de atribuir nosotros a Dios, el mis- 
mo jénero de preszienzia, que los hombres tenemos por nues- 
tro conozimiento de las causas , i de suponer nosotros , al Ser 
Supremo, en la misma relazión , respecto al tiempo , que la 
que tiene el hombre : i asf , atribuimos a Dios pasado , pre- 
sente, i futuro, cuando en él no pueden caber. La Biblia deja 
intacta, esta cuestión del libre alvedrio, i su consecuenzia, que 
es, la existenzia, en el hombre, de la facultad de seguir ^l 
bien, o el mal, i ser responsable a Dios. Este es el gran mis- 
terio. I los teólogos que han hecho tragar tantos otros miste- 
rios en sus Credos, que no existen en la relijión; han des- 
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echado este , i calládole jenerálmente. Fatalidad es esta de ios 
Credos : cargan al Cristianismo con misterios que no tiene : i 
pasan por alto el misterio real de la relijión , i de la natura- 
leza humana. ¡Leczión terrible para el hombre que trata de 
hazerse infalible ante sus semejantes, e imponerles su sabi- 
duría, como si fuera la verdad de Dios! 

La última miseria de los Credos « es la que nos presenta 
esta Historia, en el delito relijioso, que recuerda. Sin Credos 
humanos, no puede haber persecuziones relijiosas, i menos 
crímenes relijiosos, como este fratrizidio, que solo pueden 
fundarse en la supuesta santidad de los Credos que fuerza a 
creer el hombre. 

Por todo lo expuesto, desearía yo, que los Españoles, ale- 
jándose del Credo, que les forjaron sus dominadores espiritua- 
les ; no adopten impensadamente, otros Credos extraños. De- 
jemos los Credos humanos aparte, i mientras tengamos salud, 
i fuerzas, consideremos cuál es el objeto de nuestra fé, que 
es Cristo : porque fortificados por el nombré de Cristo , i ar- 
mados con su poder, todo lo bueno pueden hazér los Cristia- 
nos. David, i otros Profetas de la antigüedad tenían puesta la 
vista por enzima de los sacrifizios, en Cristo. — I sea uno tan 
ortodoxo cuanto quiera, de nada le aprovechará, si no tiene 
el espíritu de Cristo. ¿I qué es la relijión Cristiana, sin la vida 
cristiana? Si no hallamos esta, ¿qué significa la Profesión, i 
nombre de ella? La relijión Cristiana, no se compone de solo 
palabras cristianas : debe haber una vida cristiana. I esta no 
se alcanza con los Credos humanos^ pero si con escuchar, i 
seguir, la voz del Ministro interno, que habla a cada hombre 
en su interior. Ella nos dize claramente, qué jénero de vida 
es la nuestra; i si es, o no, vida cristiana. Puede uno, en los 
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negozios de la Relijión , ser engañado por si propio , o por 
otros, como le suzedió a Alfonso Díaz, si no sigue atento la 
voz del Ministro interno, la voz de Cristo , que habla a cada 
hombre. Dios ha hecho un camino , para que su Espíritu lle- 
gue al espíritu de los hombres : i ese camino es el Espíritu de 
Cristo. I Él es el Profeta a quien debemos oír : no es el Bau- 
tista, ni Pablo, ni Pedro : i la fé en Él , es la única cosa, que 
purifica el corazón, i le rejenera. I eso ha constituido la dife- 
renzia entre Saciificadór, i Sacrifícadór, desde los días de Caín 
i Abel, hasta hoi. 

Este triste Libro nos muestra, que las disputas encarniza- 
das sobre relijión, están siempre llenas de hiél, i vazias de 
santidad. Dos hombres, que disputan sobre una cosa, no hazen 
mas que mostrarnos el valor comparativo de dos juizios hu- 
manos : o presentarnos, una falibilidad contra otra falibili- 
dad. Los enteijfiimientos de los hombres, no son todos de un 
calibre, ni de un temple : i aun los mayores, i mas claros, en- 
tre ellos, no llegan a penetrar las cosas sino en parte, i por 
esto se hallan sujetos a errores, i equivocaziones. No puede, 
pues, esperarse otra cosa, sino que en muchos puntos, aun 
de la mayor importanzia, discordarán los hombres uno de 
otro, hasta el fin del mundo. Los hombres tienen prinzipios 
diversos, constituziones varias, i diferentes educaziones, tem- 
ples, esperanzas, intereses, i debilidades: grados de luz, i 
grados de intelijenzia : es imposible , pues , que todos estén 
unánimes. Pero, por lo mismo, debemos tener gran cuidado, 
en que esa diferenzia de juizios, poco a poco, no nos haga 
primero extraños el uno al otro , i luego , del todo nos enaje- 
ne , i nos haga odiarnos , i perseguirnos. Una cosa es disentir 
de lo que piensa, dize, o cree nuestro prójimo; i otra des- 
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acordarnos, hasta el punto de perseguimos, i matarnos, por- 
que pensamos diversamente. Un Teólogo, que se llamaba Cris- 
tiano, como Alfonso Díaz, ya que menospreziaba el Evanjelio, 
debió, a lo menos, tener la razionalidád de Marco Tulio, cuan- 
do disentía de Catón, i dezir: «tta dissensi ab tilo ut in dis- 
junctione sententiae , conjuncti tamen amititiá maneremus. » Asi 
hubiera carezido de esa Teología Mahomético-Romana, que en 
un Fratrizidio alevoso, le hizo ver una honrosa santidad, 

Madrid. 1865.— L. Usóz i Río. 
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